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REVISTA EUROPEA. 

Tres sucesos capitales en Europa; la entrega de 
Dulcigno á los montenegrinos, la agitación cre
ciente de Irlanda, la crisis ministerial de Francia. 
Cada una de estas cuestiones encierra larga série 
de otras muchas que pueden traer desórdenes de 
graves consecuencias, y alterar la política, y aun 
el organismo, de los Estados europeos. Por de 
pronto, si Turquía no cede la ciudad albanesa de 
grado al Príncipe á quien se la decretara el Con
greso de Berlin, las potencias todas tendrán que 
apelar á la fuerza, y una vez empleada la fuerza, 
nadie sabe dónde se parará su alcance, dónde se 
detendrán sus consecuencias, dónde se acabarán 
sus maniobras. Ese imperio turco revela, en su in
fantil indiferencia, un desconocimiento completo 
de los peligros que corre, y trae con su proceder 
una demostración más de cuánto se asemeja la 
"vejez caduca y moribunda á la risueña y vivaz i n 
fancia. Si dentro de poco suena en las costas de 
Albania el canon guerrero; si los esfuerzos de la 
violencia suceden á los consejos de la política; si el 
Peligro de guerras universales y sangrientas esta
lla con ocasión de una humilde plaza turca; parece 
natural que piense todo el mundo á una cómo ha 
<le salvar Europa de nuevo estas crisis, y para sal
varlas, cómo ha de destruir y enterrar el necio im
perio turco. E n otro tiempo, tenian los turcos en 
su pró la política tradicional de los conservadores 
ingleses, empeñada en sostener la existencia de 
Turquía, como correlativa de la existencia de I n 
glaterra; pero hoy, que mandan los radicales, des
asidos de las antiguas supersticiones conservado
ras, amantes de una política liberal, ansiosos por 
ver emancipadas las poblaciones cristianas, ami
gos de Grecia y de los Estados nacientes, no le 
jueda, no, al Sultán más esperanza que la imnosi-
wüdad absoluta de reemplazarlo en la capital l la

mada trono del planeta, en Gonstantinopla. Poro 
ha empleado Turquía tales artes y trazas en estos 
últimos tiempos; na seguido una política tan doble; 
ha tratado de engañar a todo el mundo con una per
fidia tan púnica; ha vertido en las llagas del mundo 
tantos ódios, y sembrado en el Oriente de Europa 
tantos motivos de guerra; ha puesto, así á los pue
blos helenos como a los pueblos latinos y eslavo J de 
su imperio en trances tan difíciles;que la conciencia 
humana pregunta hasta cuándo se encontrará el 
continente europeo, y su paz, y su equilibrio, y su 
suerte á merced de un autócrata imbécil, empeña
do en creer que la cimitarra de Omar corta toda
vía y puede sujetar la conciencia al Korán y la vo
luntad al fatalismo en todos los pueblos de la tier
ra. Cosa indudable es ya hoy que el tratado de 
Berlin no se cumple; y la ciudad de Dulcigno no se 
entrega; y el Estado de Montenegro no se satisfa
ce; y el territorio griego no se agranda por la in
sensata oposición y resistencia de una fantástica 
liga albanesa, que no es en realidad otra cosa sino 
el ejército turco en persona, con el sultán á su 
frente. L a Europa occidental debe comprender que 
no está en sus intereses el dejar á Rusia una em
presa tan valiosa como la ruina del imperio ture). 
Precisa hoy acelerarla y sustituir á ese poder en 
sus postrimerías jóvenes y robustos pueblos de
mocráticos, capaces de encender el ideal de liber
tad y de asegurar los bienes de la paz en el Oriente 
de Europa. 

Crece, y considerablemente, la triste agitación 
irlandesa. No puede pedírsele, en verdad, á un 
pueblo atribulado que deje de quejarse, y no puede 
quejarse, sino como suelen los nueblos, retorcién
dose cual un epiléptico en violentísimos sacudi
mientos. Pero Irlanda debe considerar que nunca 
fueron menores sus males y que nunca estuvo al 
frente del Gobierno inglés un repúblico tan resuel
to á ocurrir á ellos y á remediarlos, como el emi
nente Mr. Gladstone. E l abolió la Iglesia protes
tante de Irlanda, que pesaba con abrumadora pe
sadumbre sobre la conciencia de un pueblo católi
co; y él dió las leyes agrarias que resolvieron gra
ves cuestiones sociales. E n el Gobierno, todo ex
ceso de dogmatismo, ora individualista, ora socia
lista, daña, puesto que no puede aplicarse á las 
enfermedades complicadísimas de la realidad. las 
recetas puras de la escuela; y precisa recurrir al 
empirismo muchas veces y rectificar los ideales 
más justos en las lecciones de la más impura ex
periencia. L a ley última de Forster, relativa, en su 
totalidad, á los arriendos de Irlanda, y meditada 
en favor de los arrendatarios, no puede ménos de 
ser socialista, porque á males tan graves, de una 

duración tan larga, inveterados y hondos, tiene 
que oponerles remedios complicadísimos hasta el 
intransigente y secular individualismo británico. 
Socialista será la ley, pero es necesaria. Y así no 
comprendo pomué un patriciado de tanto seso 
como el patriciado inglés ha opuesto á la ley una 
resistencia tan invencible y tan tenaz en la Cáma
ra de los Lores, que debe al don de retirarse á 
tiempo y á las concesiones continuas, su larga 
existencia, de todo punto incompatible con los de-
nc l ío s do la democracia moderna. Por tanto, no 
debe extrañarnos que, herido en su pensamiento 
capital, amargado por la tenacidad de los Lores, 
enamorado de una ley cuyos artículos tienden á 
remediar muchas miserias y á redimir muchos 
miserables, el ministro haya amenazado á la Cá
mara aristocrática con una próxima destitución 
constitucional. 

Y a hace tiempo que los Ministerios se sostie
nen en Inglaterra con la mayoría de la Cámara de 
los Comunes, aunque tengan minoría en la Cáma
ra de los Lores; ya hace tiempo que pasa como 
axiomático el principio de que sólo tiene derecho 
á ejercer la autoridad suprema en los Parlamentos 
la Cámara que tiene derecho á votar los impues
tos; ya hace tiempo que preguntándole á lord Aber-
deen qué harian los Lores si no quisieran los Comu
nes presentarse á su barra, contestó: «Ir nosotros 
á la narra de los Comunes. La alta Cámara se opu
so á la emancipación de los católicos; la alta Cáma
ra se opuso á la abolición de la trata; la alta Cáma
ra se opuso á la libertad de los negros; la alta Cá
mara se opuso á la reforma electoral; y prescin
diendo de su voto, por una especie de golpe de 
Estado, Mr. Gladstone democratizó en su último 
Ministerio los antiguos y cerrados ascensos del 
ejército. Si la Cámara de los Lores quiere resistir 
á toda costa, la Cámara de los Lores tendría que 
irse á toda prisa. Solamente cediendo, como en 
tantas otras ocasiones, puede por algún tiempo 
salvarse, merced al culto supersticioso de la raza 
sajona por sus recuerdos históricos. 

Las aristocracias que no se renuevan tienen el 
triste fin de las tres naciones aristocráticas, de 
Hungría, de Polonia y de Venecia. Y si ha subsis
tido como una excepción á esta reorla el patriciado 
inglés al frente de nación tan poderosa y grande 
como Inglaterra, es por su flexible espíritu de con
ciliación y por su concordia íntima con la demo
cracia moderna. Que no lo olviden los lores ingle
ses en las cuestiones de Irlanda. 

Y en política nrecisa mucho la memoria, por 
que, presentándole á todas horas el recuerdo de 
otras crisis y el ejemplo de otros hombres, anun-



LA AMERICA. 

ciábamos á M de Freyciaet las desventuras que 
le aguardaban con seguridad en la desventuradísi
ma cuestión religiosa. Las leyes no pueden nacer 
de un sentimieuto tan vulgar como la vengauza; 
las repúblicas no pueden vivir de una negación 
tan contraria d« todo en todo á su naturaleza como 
la negación de la libertad; los Gobiernos no pue
den herir sin quebrantarse sentimientos arrai^a-
dísimos en los pueblos. Cuando presentó la ley 
prohibiendo la enseñanza en las corporaciones re
ligiosas; cuando resucitó más tarde los famosos 
decretos que le forzaban á persecuciones indignas 
de su carácter é impropias de su tiempo; le anun
ciamos cuantas dificultades habia de traerle su po 
lítica y cuantos obstáculos hablan de encontrar sus 
determinaciones hasta en osa Francia, tan avan
zada hoy en su joven república, y ayer tan inerte 
á los piés de un protervo imperio. No diréis cuan
tos seguís de cerca estos escritos mio>, en los cua
les muestro siempre el fondo de mi corazón y de 
mi conciencia, no diréis que hayan dejado de cum
plirse mis presentimientos y de realizarse mis 
pronósticos. M. de Freycinet, que entró sin grande 
reflexión y madurez en ese asunto, ha tenido que 
salir de él por un suicidio, es decir, por una retira
da funestísima yiara el Gobierno republicano, el 
cual necesita, más gue ningún otro Gobierno, de 
hombres de su inteligencia y de su temple. Coloca
do en la cima del poder, presidiendo un Consejo de 
ministros, con los hilos de las relaciones interna
cionales entre las manos, háse penetrado á últi
ma hora de lo mismo que debia habT advertido 
con su claro juicio á tiempo, de las dificultades in
ternas y de las antipatías externas que suscitaban 
sus determinaciones de violencia. Medidas como 
las tomadas en plena calma, se comprenden y se 
justifican cuando la revolución estalla, y el espíri
tu político arde, y las pasiones fulguran, y la om
nipotencia dictatorial surge, y las sociedades hu
manas entran en poríodos de renovación súbita y 
de guerra á los obstáculos tradicionales por medio 
de combates titánicos; pero, en plena paz y calma, 
con órden regular, con legalidad definitivamente 
establecida, arriesgarse á tales empresas, es dos-
conocer la índole íntima do la autoridad públi
ca y franquear el límite infranqueable en que se 
hallan contenidos todos los poderes humanos. 
M. de Freycinet ha intentado remontar la corrien
te, ir álas transacciones, vencerlas dificultades por 
una conciliación, pactar con Roma, transigir con 
los obispos, evitar las perturbaciones, y ya era 
tarde; se lo ha llevado el ímpetu de sus propios 
actos y ha caido bajo el peso de una inevitable 
necesidad. 

Lo que resulta más claro de todo esto es la omni
potencia de Gambetta. Cualquiera que hubiese leí
do su diario con asiduidad, encontrará en él, á cada 
línea, la clave de un positivismo filosófico, que 
han elevado sus adeptos á dogma en el Gobierno, 
después de haberlo esgrimido como arma en la opo
sición. Tres redactores principales tiene la R e p ú 
bl ica / V a ^ . s a , los tres eminentís imos, Challemel 
Lacour, Rauke, Spuller y los tres positivistas 
ó con tendencias que se acercan mucho al positivis
mo contemporáneo. Como yo la ejerzo con itoda 
amplitud, respeto con toda escrupulosidad la l i 
bertad de pensar; y dejo que ejerzan los demás su 
examen propio con la misma independencia con 
que yo lo ejerzo. Paréceme temeraria la doctrina 
que sólo quiere afirmar aquello que sabe por medio 
del sentido y de la experiencia; paréceme el posi
tivismo gambetista muy alejado en la política del 
tacto y tino que muestra hoy Mr. Littre; parécen-
me abandonadas en gran parte las ideas del orácu
lo, las ideas de Augusto Gomte, sobre la virtud 
que ha ejercido la educación católica en el progre
so de la humanidad; pero aun pareciéndome todo 
esto, dejo á cada cual que crea cuanto le dicte su 
razón y su conciencia. ¡Oh! A lo que me opongo es 
á que se lleve el dogmatismo individual ó el dog
matismo de secta inconsideradamente á esferas 
como las del Estado, que comprenden á todos los 
ciudadanos y sirven y funcionan con separación 
absoluta de todo género de creencias. Condeno que 
el catolicismo español sea cruel con los protestan
tes; condeno que el protestantismo inglés sea in
considerado con los católicos; condeno las perse
cuciones á los judíos en Rumania; condeno las 
persecuciones á los ultramontanos en Prusiaj me 
indigna el Czar de hoy cuando extermina á los 
fieles en Polonia, tanto como me indigna Fe l i 
pe I I cuando extermina á los luteranos y á los cal
vinistas; quiero la libertad religiosa, plena, com
pleta, absoluta, y como la quiero así, repruebo con 
toda mi voluntad y toda mi conciencia, que los 
gambetistas hayan elevado su positivismo á las a l 
turas del Gobierno y lo hayan convertido en un 
arma de persecución y de combate. 

Y a tenemos un Ministerio de Mr. Ferry , Minis
terio que muestra cómo los elementos conservado
res bajan y suben los elementos radicales. Gam
betta y Ferry, amigos estrechos en sus mocedades, 
camaradas de Universidad y de abogacía, comen
sales continuos uno de otro, riñeron, hasta el ex
tremo de no saludarse, con motivo de haber queda
do el uno en París con la paz y el Gobierno ae Mr. 
Thiers, mientras el otro estendia en Burdeos la 

f loriosísima enseña de la guerra á toda costa, 
sistido entonces de toda la razón Gambetta se

paróse de Ferr^ con separación irreconciliable. 
Han sido necesarios todos los trances pasados por la 
República; todos los combates reñidos juntamente; 
la reconciliación hasta con los doctrinarios de Luis 
Felipe y con los monárquicos de todas las escue -

la>; el terrible azote del 16 de Mayo; la maerte de 
Thiers; la maravillosa campaña emprendida en la 
elección de la actual Asamblea, para que Gambetta 
y Ferry llegáran á entenderse hoy en la edad ma
dura como se entendieron antes en su batalladora 
juventud. Ferry tiene mucho de conservador y 
gubernamental, como lo prueba su combate con 
los rojos durante el sitio y su prefectura en París 
allá por los primeros dias de la comunidad revolu
cionaria. Poro la educación protestante le hace 
desconocer las exigencias políticas de un pueblo 
católico, y el deseo de divulgar el libre exámen le 
hace un ministro de combate, y por lo tanto, mi
nistro peligroso, peligrosísimo al Estado, por
que quiere conseguir con la fuerza y á deshora lo 
mismo que se ganarla muy fácilmente con la sa
gacidad de una gran prudencia política y con la 
poderosa cooperación del tiempo. De todos modos, 
su Gobierno es un paso hácia el abismo, norque 
es un paso hácia la irreparable división de los re
publicanos. 

Ni las últimas circulares de Mr. Barthele-
my Saint-Hilaire me explican á satisfacción su 
entrada en el nuevo Ministerio. Se necesita haber 
olvidado todas las tradiciones do la política do 
Mr. Thiers, á quien sirvió con fidelidad inque
brantable, como secretario, y á quien amó con 
afecto exaltado, como amigo, para embarcarse en 
una política y con un Ministerio, por rumbos tan 
distintos á los señalados en el dia sublime de su 
muerte, por el primor gran piloto de la República 
francesa. Pero M. Barthelemy Saint-Hilaire es un 
viejo de salud robusta, de complexión sana, de 
fuerzas atléticas, de una resistencia para el traba
jo y de una actividad intelectual tan grande, qiie 
lo mismo toma bajo su cargo el cooperar á las 
obras de Lesseps, que el traducir las obras de Aris
tóteles, y el luchar con el socialismo y los socia
listas que el historiar á B u d h a y difundir el cono
cimiento de las doctrinas budlilstas. No me expli
co su entrada, sino por un achaque gravísimo de 
los Ministerios repiiDlicanos en t rancia, que veia 
yo cuando los estudiaba de más cerca y más á 
fondo, y trataba íntimamente, por ejemplo, a to
dos los ministros del ministerio Dufaure. Suce
diendo á una política, en la cual habia un sólo pen -
samiento, el pensamiento cesáreo, y un sólo mi
nistro, el César, forma hoy cada Ministerio una 
especie de cantón independiente. Y como forma 
una especie de cantón independiente, el bueno de 
Saint-Hilaire, ya que no pueda seguir en el inte
rior la política de su amigo y maestro, la seguirá 
constante, decidido, tenaz, como lo muestran sus 
últimas circulares, en el exterior. ¿Cuánto tiempo 
se lo permitirá Mr. Gambetta? 

EMILIO CASTELAR. 

ESPAÑA Y SUS COLONIAS. 

ARTICULO V I I . 

Posee el entendimiento humano cualidades y 
defectos, ó mejor dicho, cualidades distintas y aun 
opuestas, que determinan la marcha de la humani
dad en general y en particular de las sociedades; 
y en esto se fundaba Schiller para afirmar que la 
historia del mundo es el juicio de éste. E l exámen 
de tales propiedades, y la razón de éstas, pertene
cen á la ciencia, ó en último término, á la filosofía 
científica, y no cabe en nuestro cuadro entrar en 
esta clase de estudio. Sólo hemos hablado de ellas 
para referirnos á las dos más salientes, y que así 
se observan en los diferentes períodos porqueatra 
viesan los pueblos como en las distintas edades del 
individuo, y son aquellas la necesidad perentoria 
de la inteligencia humana, siempre que entra en 
ejercicio, de encontrar la razón, causa ó motivo de 
todos los fenómenos que se realizan á su vista. E n 
comprobación de esto, no hay nadie que no conoz
ca y no se haya visto más de una vez apurado para 
contestar las séries de preguntas que á todas ho
ras hacen los niños cuando llegan á cierta edad. 
Es la otra la tendencia del espíritu humano, de 
conformarse con las razones que otros hayan creí
do dar de los fenómenos para él incomprensibles; 
lo cual demuestra cierta pereza ó inercia intelec
tual en la mayoría de los individuos. Esto explica 
los tres estados por que atraviesa el hombre y las 
sociedades, á saber: teológico primero, metafísico 
después, y Por último, científico, entendiéndose 
bien que dichos estados son más predominantes en 
los tres períodos referidos; pero de ninguna mane
ra exclusivos, puesto que han coexistido y coexis
ten. E l último es el que empieza en la época ac
tual, estendiéndose con más ó ménos rapidez, se
gún la cultura de cada pueblo y los ramos del sa
ber de que se trate. Así lo comprendía Tourgó, con 
anterioridad á la fundación del sistema más ó mé
nos propiamente llamado positivista, cuando afir
maba que el hombre, al presenciar todos los fenó
menos que le rodean, y comprendiendo que se pro
ducían ¡por algo, lo atribula al deseo y voluntad 
de séres superiores, cuyo modelo tomaba en la so
ciedad ó en si mismo, y á los cuales daba el nom
bre de divinidades. Más tarde, y correspondiendo 
á un grado superior de educación intelectual, hu
bieron de comprender las inteligencias escogidas 
lo débil de tales hipótesis: pero, como á su vez, no 
conocían la relación que li^a ó determinan dichos 
fenómenos, quisieron explicarlos por si mismo y 
sin tener en cuenta para nada aquellos séres om
nipotentes y caprichosos que la imaginación in

fantil de sus predecesores les habia su^orido- v H 
aquí la nueva creación de entidades, causa* nr? 
meras, finales, etc.. ó lo que es lo mismo, la míf* 
tísica. Y como quiera que ésta ha venido a 
los fundaraentoi de la teología, la que á sufoÜ 
empleaba lo 

to y el progreso, excepto el no poco imnortant¡ 
servicio de educar y ejercitar el entendimiento hn 
mano, disciplinando á los pueblos, y consiouiendn 
de esta manera la formación de sociedades v nni-
consiguiente, la iniciación del derecho y la justicia 

Las reflexiones que anteceden las creemos ñeco" 
sarias, y c mgruentes por ende, al asunto que no* 
ocupa. Y , en efecto, después de haber tratado do 
los descubrimientos y conquistas de nuestros raa 
yores en los siglos x v y xvi, entraréraos de lleno 
en todo aquello que coaduzca á una explicación 
racional de la conservación y pérdida de dichas 
conquistas Pero para conseguirlo, es de todo pun
to necesario examinar, con alguna detención no 
sólo todo lo aue á la manera dé ser de la Metrópo-
11 y de todas las colonias se refiere, sino también 
de las opiniones más distinguidas é importantes 
que con relación á nuestras conquistas y sistema 
colonizador han formulado propios y extraños 
Han sostenido los unos que apenas hemos tenido 
un sistema colonizador, y sólo hemos ejercido el 
despojo,el despotismo, la intolerancia, la tiranía y 
como consecuencia de todo esto, el exterminio de 
muchos millones de hombres que no hablan co
metido más delito que el haber sido vencidos. 
Sostuvieron los otros aue hemos sido el pueblo 
más colonizador de la historia, el más suave y 
considerado con los vencidos, el que más ha tra
bajado por ilustrarlos y elevarlos á la civilización-
el pueblo, en fin, cuyas leyes colonizadoras han 
sido, y aún deben ser, el modelo á que debieran 
ajustarse todos los que desean la conservación y 
la prosperidad de sus colonias. Así, tratándose 
de nuestras leyes de Indias, afirmaron los unos 
que era sólo un código de ignorancia y tiranía 
que hacía poquísimo favor á la nación que lo dic-
tára; mientras que los otros han afirmado, y si
guen afirmando, que es un código de sabiduría tal, 
que no puede tocársele, que debe considerársele 
como una especie de Arca Santa, y que toda modi
ficación en él, dictada por las ideas modernas, es 
la pérdida irreparable de los dominios de España 
allende los mares; y como ligado con esto, se ha 
formado en tiempo la opinión de que la posesión 
de aquellos dominios, con su inagotable riqueza, 
hacían de España, no sólo la nación más poderosa 
y rica del globo, sino lo que es más, que su poder 
y abundancia eran tales como jamás nabia podido 
soñarlo la imaginación más rica. 

Esta última opinión, que tanto á la fantasía y al 
orgullo español halagaba, era por nosotros admi
tida como artículo de fé, hasta el punto que aun hoy 
sirve grandemente á los ilustres oradores que, de
bido á nuestra desgraciada íecundia meridional, 
tanto abundan en nuestro suelo, para cautivar su 
auditorio y formar esos periodos tan admirables, 
haciendo recordar gratamente á nuestros oidosel 
tiempo en el cual no se ponia el sol en los domi
nios españoles. Pero al lado de esta opinión tan 
halagüeña, de la cual nuestra vanidad y patriotis
mo conservan hoy algunos vestigios, y por efecto 
de las reacciones naturales, se ha abierto paso y 
es sostenida con fuerza la creencia no más acer
tada de que nuestra conquista de América, los te
soros que de allí hemos traido, el empeño en po
blar aquellos dominios cuya ostensión es próxi
mamente vez y media la de Europa, han sido las 
causas eficientes y únicas de la despoblación de la 
Península, de la decadencia de nuestra industria, 
de nuestra afición á las aventuras, de nuestra 
inercia, escasos hábitos de trabajo y holgaza
nería, y por fin, de nuestra total ruina, ó por lo 
ménos, del estado de abatimiento á que hemos lle
gado, del cual no hemos logrado aun salir. Esta 
opinión tiene, además de los inconvenientes de 
todo lo que es erróneo y poco meditado, el graví
simo de inspirar á gentes demasiado impresio
nables ó profundamente egoístas, la idea, no muy 
patriótica, que surje en su cabeza á los primeros 
inconvenientes que tiene que vencer España ó á 
los sacrificios que necesita hacer para terminar 
honrosamente guerras, en mal hora para todos 
promovidas; y elevar y educar las poblaciones que 
los hacen aun hoy el tercer poder colonial de Eu
ropa; la idea, repetimos, de un medio, si no muy 
decoroso, muy sencillo, y que consiste en abando
nar gratuita 6 interesadamente dichas pose
siones. 

Los impresionables hacen el siguiente razona
miento: puesto que de aquellos países ya no trae
mos tesoros ni vienen los famosos sobrantes de 
Ultramai, y queunaguerra reciente nos ha costado 
no escaso número de hombres y cantidad de dine-
ro? y dado que no nos producen utilidados y si sa
crificios, lo más sencillo y conveniente es el aban
dono. Los egoístas llegan á la misma conclusión 
por un método dialéctico un tanto diferente: no 
opinan estos por el abandono inmediato, pero si ia 
justicia y las necesidades de los tiempos nacen 
necesarias reformas que ataquen sus privilegios v 
no siempre muy patrióticas especulaciones, e9l<?°' 
ees elevan muy alto sus quejas, amenazan a ios 
Gobiernos, cualesquiera que ellos sean, con coali
ciones formidables, y á la sencilla observación QB 
que si no saben ceder á lo que es justo é imPr^' 
cindible, no solo habrá pérdida y vergüenza pai* 
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la pátria, sino que con esta vendrá para ellos la 
nulidad absoluta de su monopolio, puesto que ya 
habrá desaparecido para la nación el país que era 
su fundamento, contestan en su fuero interno, y 
pn algunas ocasiones explícitamente, que á ellos 
lo que les importa es seguir sacando un gran ré 
dito á sus capitales; y si á consecuencia de esto 
más tarde su monopolio tuviera que cesar por las 
razones dichas lo sentirían mucho pero al Da du
rante pse tiempo habrán salv;ulo sus intereses 
comprometidos y afirmado sólidamente sus for
tunas- . , , 

Demostrado queda en anteriores artículos los 
o-randes beneficios que han reportado á la Europa 
Tos descubrimientos llevado! á cabo por los dos 
pueblos ibéricos, y de cuánto les es deudora la 
civilización, y aunque en lo que nos falta que 
exponer han de aparecer nuevas comprobaciones 
de esta aserción, resta ocuparnos especialmente 
de lo que á España y sus colonias se refiere. Para 
discurrir sobre este punto con las condiciones de 
acierto que nuestros medios nos permitan, nos 
veremos precisados á tratar, aunque sea somera
mente, cuestiones de diferente índole y entrar en 
apreciaciones cuyo análisis delicado presentada 
dificnlta;les á personas mucho más comnetentes. 
Esta es la razón por qué hemos creído inaispensa-
ble exponer las consideraciones generales que an
teriormente hemos apuntado, para poder de esta 
manera, y á medida que los datos vayan presen
tándose, aplicar la teoría á la práctica y deducir 
con exactitud las consecuencias que de los hechos 
se desprenden. 

Como todo lo que haya de decirse tiene origen 
y fundamentoenlas conquistas verificadas por nos
otros en el nuevo Continente, creemos oportuno 
hacer ligeras reflexiones sobre el derecho que nos 
asistía para efectuar aquellas. Los filántropos, los 
humanitarios y los moralistas, de acuerdo con lo 
que dictan el buen sentido y el sentimiento de jus
ticia, reprueban enérgicamente los actos de fuerza 
empleados contra un pueblo cuando no es en pro
pia defensa, y si no les es posible rechazar en anso-
luto el hecho, niegan por completo el derecho de 
conquista. Las razones que para ello tienen son 
óbvias: un pueblo ó tribu, cualquiera que sea el 
lugar que ocupe en la escala de la civilización, es 
dueño de vivir como lo tenga por conveniente, te
ner las creencias ó preocupacione > que su concien
cia le dicten ó la enseñanza de sus mayores le ha
yan trasmitido; de explotar las riquezas del terri
torio que ocupan en la forma que crea más oportu
na, y por consiguiente, de no explotarlas, si tal es 
su voluntad; añadiendo á estas razones que lacon-
uista es un hecho de fuerza y que en la mayoría 
e los casos no puede llevarse á cabo sino por me

dio de la guerra con su acompañamiento de des
pojos, de destrucciones, de violación, de ruina, de 
sangre y de desdichas, y agregando por objeto 
principal y aún exclusivo, las vanidades de los re
yes, los intereses dinásticos y las locuras de los 
pueblos que pagan con frecuencia muy caros estos 
actos de extraviado entusiasmo. 

Pero en contra de la opinión de filósofos, mo
ralistas y jurisconsultos, está la conciencia de los 
pueblos, á los que nada satisface tanto como la 
guerra y la conquista. Los poetas de todos tiempos 
han celebrado todo lo que á la guerra se refiere. 
Las religiones, desde las más primitivas, hasta las 
superiores, la han sancionado, y todas ellas, 
en una ú otra forma, invocan el dios de las victo
rias ó el de las batallas.—Por otra parte, es in
cuestionable lo siguiente: sin la guerra y la con
quista no habria civilización, cultura, riqueza, reli
gión, moral, derecho, propiedad, y para concluir: 
suprimid las consecuencias de la guerra y la con
quista, v el progreso y 11 historia de éste, que es 
ladela hurnaaidadi no existe.—Esta contradic
ción tan palmaria indica, con toda claridad, que 
nos encontramos con una antinomia que sólo {iue-
de resolverse ó hallar la síntesis , trayendo á la 
cuestión nuevos datos, que estadistas y pensado
res han descuidado, consistiendo principalmente 
este olvido en no haber tenido en cuenta un ele
mento tan importante como es la fuerza, sin la 
cual no es posible la existencia de ninguna clase 
de organismo ni ley sociológica, y ni aún la mis
ma de la materia se puede concebir, si de pila se 
prescinde. A manifestación tan importante de todo 
lo que existe, incluso el hombre, corresponde ne
cesariamente un derecho á ella peculiar, dato del 
cual no puede prescindirse en la resolución de 
ningún problema sociológico, así como no es da
ble olvidar, ni por un momento, la ley á que está 
sujeto el hombre y todos los demás animales infe
riores, á saber: la lucha por la existencia y la con
servación de la especie. 

Hagamos una aplicación de ello al asunto que 
en este momento tratamos. Supongamos que re
side un pueblo ocupando determinado territorio, y 
qne por falta de higiene, de actividad ó de sus pro
pias preocupaciones, se encuentra allí el foco per
manente ó periódico de epidemias que invaden á 
otros pueblos ó naciones que por su grado mayor 
de cultura, su estado más avanzado en el camino 
del progreso y su laboriosidad se hallase libre de 
aquellas plagas á no existir el foco de que antes 
hemos hablado. ¿Tendrán derecho los otros pue
blos para imponer por la fuerza, al que antes he-
JJios mencionado, los medios de evitar tales males? 
Y si esto es incuestionable, ¿lo será ménos cuando 
sea un foco de crueldad y de barbarie? ¿Lo será 
^énos cuando sea directa ó indirectamente de mi
seria por no querer, ó no saber explotar las rique

zas con que le convida el territorio que ocupa y de 
las cuales se ven orivados los demás pueblos por 
la incuria de aquel á que nos referimos? Si no hay 
nadie que razonablemente pueda discutir este de
recho, se desprende de aquí el deber de los pue
blos civilizados de llevar la cultura á aquellos que 
se encuentran fuera de las condiciones de procrre-
so, de civilización y de moralidad. Si para esto se 
hace necesario emplear la fuerza, justo es su em
pleo; y obsérvese, además, que la historia nos de
muestra que, en la inmensa mayoría de los casos, 
los países conauistados lo hablan sido ya anterior
mente, ganando el mayor número de sus habitan
tes con la nueva conquista, en dignidad, en liber
tad y comodidades de la vida, no haciendo real
mente otra cosa, en último término, que salir de 
una tiranía feroz y anacrónica, á un dominio más 
suave y civilizado. Pero la cuestión no queda por 
esto resuelta, porque si los unos tienen derecho á 
atacar, los otros tienen el de defenderse, y segu
ramente la lógica y la filosofía no han inventado 
hasta ahora los argumentos á propósito para con
vencer á un pueblo que debe dejarse dominar por 
otro. Entonces sólo puede decidir la contienda, la 
última razón de reyes y pueblos, la fuerza. Y si el 
pueblo invadido, por su atraso, por su debilidad in
génita, su cobardía ú otras razones, presenta esca
sa resistencia al invasor, demuestra con esto que 
no tenia las condiciones de existencia suficientes, 
y que necesita, por más ó ménos tiempo, la tutela 
v protección de otro en mejores circunstancias co
locado. Si, por el contrario, lucha enérgicamente 
hasta arrojar al invasor del suelo de la pátria, ó 
sucumbe peleando con heroísmo, demuestra que 
tiene virtualidad y condiciones propias para figu
rar entre el número de estas individualidades que 
históricamente conocemos con el nombre de na
ciones. 

Por lo que se refiere á esas conquistas entre 
pueblos civilizados, y cuyo beneficio para la huma
nidad en general no se alcanza á primera vista, 
dictados en la mayoría de los casos por vanidades 
de gobernantes y gobernados, los pueblos deben 
ser muy cautos para no dejarse seducir p ir esas 
palabras huecas de gloria, explendor, etc.; pero no 
puede negarse que, así en es^a clase de conquistas 
como en las anteriores, existe, como también 
en el fondo de toda guerra civil ó extranjera, una 
cuestión económica, ó dicho de otra mañera, una 
manifestación de la lucha por la existencia. 

E n rigor hablando, no eran indispensables estas 
reflexiones para explicar el derecho de España al 
llevar á cabo aquellas conquistas de que venimos 
ocupándonos. Este derecho era exactamente el 
mismo que han tenido egipcios y fenicios, carta
gineses y romanos, godos y árabes, para apode
rarse del todo ó parte del territorio ibérico; el mis
mo, en una palabra, que han tenido para formarse 
todos los imperios y naciones conocidos en la his
toria, todas las civilizaciones para afianzarse y en
sanchar sus límites, las religiones para propagar
se y sostenerse y aún las sociedades para hacer 
respetar el derecho y atender á su propia defensa, 
castigando al individuo que delinque. 

Pero, si todos los antecedentes que acabamos 
de enumerar prueban hasta la evidencia, que los 
pueblos iberos en sus conquistas no hicieron más 
que seguir la ley observada constantemente desde 
épocas anteriores á la historia, las razones antes 
expuestas dan el cómo y el por qué de dicha ley. 

Pudiera creerse, por lo anteriormente expues
to, que la fuerza sea fuente de todo derecho, y la 
guerra como una necesidad permanente y un gran 
beneficio para los pueblos. Y á fin de evitar equi 
vocadas interpretaciones, expondrémos con lisura 
lo que en nuestro sentir se deduce de las reflexio
nes precedentes. La fuerza, en su acepción más 
lata, es, no sólo la sanción de todo derecho, sino el 
elemento constitutivo y permanento de todo lo 
que existe, y que así como el trabajo, el amor y to
das las manifestaciones humanas tiene el suyo 
peculiar, que no impunemente se vulnera: y cuan
do una vez ha juzgado, sólo acudiendo á la mis 
ma, es como se reforman sus sentencias, pues 
ha sido, és y será la que juzgue en definitiva las 
contiendas surgidas entre naciones, ó colectivi
dades, ya por el choque de las creencias, ya por el 
roce de diferentes civilizaciones, ya por la cues
tión de intereses. E n cuanto á la guerra, sostene
mos que es fenomenal; que á ella debe el hombre 
y la sociedad el haber salido del estado de la bar-
bárie hasta llegar al en que se encuentra; y que 
no ha habido, hasta el presente, ninguna religión, 
ni sociedad organizada, ni grados de libertad ad
quiridos, que no hayan sido sostenidos y afirma
dos por ella, lo cual no excluye los hechos funes
tos que generalmente le acompañan; pero la guer
ra, como otros elementos de progreso, sirve a la 
sociedad, mientras es necesaria, y cada una de sus 
etapas tienden á disminuir de dia en dia su nece
sidad: se concibe, pues, que en un tiempo, mas o 
ménos remoto, deje de ser necesaria, y por conse
cuencia llegue también á desaparecer, contribu
yendo á esto poderosamente el cosmopolitismo de 
la religión cristiana, los principios de libre-cam
bio, los intereses de los pueblos, la posesión de 
una buena parte del globo por los hombres de la 
civilización europea, la ilustración de las nació 
nes su intervención directa en la gest ión de sus 
neo-ocios; y por último, la elevación y dulzura de 
sentimientos más desarrollados de día en día, co
mo efectos inmediatos de la cultura y del progreso. 

Pero, en todo caso, aquel tiempo está muy le
jano, y han de pasar muchos años y siglos, y han 

de descender al sepulcro muchas generaciones 
antes que tan halagüeño pronóstico se realice! 
Mientras tanto, desgraciados los pueblos que no 
se encuentren á toda hora dispuestos á defender 
su honor y su independencia, por falta de una mo
ralidad enérgica y severa, por un fuerte senti-
miento del debér y de la propia dignidad y una 
instrucción adecuada, por que hoy, como en tiem
po de Breno, tiene aplicación su famosa sentencia 
va> victis. Los pueblos no deben olvidar nunca que 
los descuidos relativos á los medios de defensa y 
de lucha acostumbran á pagarlos muy caros, y 
que los sacrificios hechos durante la paz, con pre
vis ión y constancia, evitan otros inmensamente 
mayores, impuestos por el vencedor el dia de la 
victoria; y ejemplos tenemos en nuestros tiempos, 
y bien cerca de nosotros, que demuestran con ter
rible elocuencia esta afirmación. No necesitamos, 
seguramente, ir á buscarlos fuera, que, por des
gracia, abundan en nuestra propia historia. 

La primera condición para que un pueblo se le
vante del abatimiento en que haya caido, es saber 
aprovecharse de las lecciones de la experiencia, y 
bueno es tener en cuenta que, en los tiempos que 
alcanzamos, una nación no es fuerte si no es rica 
y próspera, no debiendo perderse de vista aquella 
afirmación del general Rad^zki, de que ninguna 
tiene asegurada su independencia, cualquiera que 
sea la organización de su ejército permanente, 
mientras todos los hombres que la constituyen no 
tengan la educación á propósito para convertirse 
en soldados en el mompnto oportuno; ó inversa
mente, que por pequeña que sea una nación, cuan
do todos los hombres aptos para llevar armas tie 
nen la instrucción adecuada y están poseídos del 
sentimiento del honor, puede ser posible su exter
minio, pero no su conquista. Por eso hemos tra
bajado, y estamos dispuestos á hacerlo en la me
dida que nuestras fuerzas alcancen y guiados por 
el cariño á la pátria, para conseguir que todos los 
individuos de arabos sexos reciban la instrucción 
primaria con la latitud y ostensión que los tiem
pos requieren, y para que todos los del masculino, 
á partir desde la escuela de primeras letras hasta 
la conclusión de la carrera ó profosion á que se de
diquen, reciban una instrucción civil v militar que 
los haga aptos para poder desempeñar airosamen
te el doble cometido de ciudadanos y de soldados. 
Si algún dia esto se consio-QP, el porvenir do la 
pátria estará asegurado, y nuestros hijos serán 
dignos descendientes de nuestros mayores. 

MANUEL BECEKKA, 
(Continuará.) 

LIJERAS R E F L E X I O N E S SOBRE AMÉRICA. 

Casi todo el mundo lo sabe, pero no perjudica repetirlo. 
En la madrugada del 12 de Octubre de 1492, un cañonazo 
salido de la Pinta, carabela de las tres que formaban la flo
tilla del almirante D. Cristóbal Colon, y el grito «Tierra» 
lanzado por Rodrigo de Triana, anunciaron el descubrimien
to de Amdrica. Los aventureros descubridores, desembarca
ron por la mañana de aquel memorable dia en la isla do 
Guanhaní, á la cual pusieron por nombre castellano San 
Salvador. 

Pocos días después, arribó Colon con sus naves á la cos
ta-norte de Cuba, que bautizó con el nombre de Fernandina. 

Viró luego hácia el Oriente, y á poco que hubo doblado 
el cabo Maisí, alcanzó á divisar el islote llamado hoy la Tor
tuga, y frente á él, hácia el Sur, la expandida tierra de 
Haití, á la cual llamó la Española. 

Viendo que todo lo hallado era bueno, y después de ha 
ber recogido variadas curiosidades naturales, para demos
trar el tipo característico del país, hizo rumbo para el lado 
de España, con el propósito de llevar la buena nueva á los 
monarcas católicos que hablan favorecido su grandiosa em
presa. 

Las gentes del viejo mundo quedaron asombradas y lle
nas de estupor, cuando supieron que los delirios del pobre 
hombre de Génova, que hablan mirado como una pesadilla 
de febricitante, se convertían de repente en palpable rea
lidad. 

Colon iba en busca de las Islas Orientales, pero se in
terpuso un enorme continente y le detuvo el paso. No por 
eso su génio es ménos grande, ni su estatura gigantesca es 
más pequeña. 

Tres viajes más hizo D. Cristóbal á las tierras inventa
das por él, si se permite esta hipérbole, y en esos tres via
jes todo el mar de las Antillas, con los grupos de islas en él 
contenidas, quedaron formando parte de la Geografía mo
derna. 

Fueron entonces visibles y explotables todas las peque
ñas tierras que, en forma de media luna, se extienden desde 
el golfo de Pária hasta la extremidad más setentrional de 
la isla de la Culebra, vecina á Puerto-Rico. 

Quedaron vistas y exploradas las Lucaj'as; quedó cono
cida la isla de Jamáica, el Archipiélago de las bocas del To
ro y una infinidad de islítas más, que tapizan como estrellas 
terrestres toda la ostensión del mar Caribe. 

E n el último viaje, el anciano almirante, gotoso y cansa
do, profundamente entristecido y llena el alma de angustia, 
pero siempre ilustre y de excelsa magnitud, quiso hallar un 
pasaje al través del muro que la Providencia habia arrojado 
en medio de su camino. Queria, antes de acostarse á dormir 
el sueño interminable, dar un vistazo á la gran isla Cipango 
y á la comarca de Catahy, cuyas maravillosas riquezas y fa
bulosa opulencia hablan entrado en su imaginación de jóven, 
con las lecturas de Mandeville y las referencias de Marco 
Polo. 

Esta esperanza del héroe fué burlada. Al través de pro 
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lija miseria, de espantosas tempestades y de contrariedades 
dolorosas, la empresa final de su vida, sólo agregó al mapa
mundi un girón de tierra, estendido desde el Cabo Gracias á 
Dios, hasta el golfo del Darien. 

Él mundo descubierto no se llamó Colombia, se llamó 
América, no decimos por qué, porque todos lo saben. 

E l 20 de Mayo de 1506, los frailes cartujos de Sevilla 
colocaban en una de sus cuevas funerarias el cadáver de un ¡ 
hombre, al lado del cadáver ponian una pesada cadena de 
hierro, por mandato especial del individuo á quien iban á 
sepultar. E l cadáver era el gran Almirante de las Indias, y 
las cadenas las que habiallevado en sus poderosas piernas de 
viajero, por obra de la injusticia humana. A l dar esta última 
disposición, pronto á caer en el profundo abismo de lo eter
no. Colon lanzaba una elocuente protesta contra los que, en 
vez de aceptar su gloria, habian pagado el servicio inmenso 
que les hacia con el desprecio y el martirio. Su sombra in
mortal comienza á erguirse hoy por todos los horizontes del 
globo, y la humanidad, siempre tardía cuando se trata de re
conocer obras de redención, empieza á exaltar el nombre del 
desdichado aventurero y parece que desea colocar sobre sus 
sienes la diadema gloriosa de la ciencia, y en sus manos po
derosas el cetro del génio inspirado y profético. 

I I 

Eso que hemos contado hasta ahora se refiere á los últi
mos años del siglo X V y á los seis primeros del siglo si
guiente. 

E n el primer cuarto de la décima sexta centuria. Sebas
tian (Jaboto, inglés de origen veneciano, navegó por la parte 
Nordeste del Continente y descubrió las tierras del Labra
dor, de la Groenlandia, de la Nueva Bretaña y de una gran 
parte más del litoral norto-americano. Muchas de aquellas 
tierras habian sido vistas por los encandinavos; pero como 
eso hacia ya muchos siglos, como las habian abandonado y 
estaban tan totalmente olvidadas, que ni aún la más ligera 
noticia de ellas se tenia en Europa, era preciso volver á bus
carlas, con seguridad de que su hallazgo seria considerado 
como enteramente original. 

Todavia estaba vivo el Almirante y ya muchos de sus 
compañeros, y muchos que sin serlo habian entrado en aquel 
mar inmenso de aventuras, concurrían, ansiosos de gloria 
unos pocos y de oro todos, al archipiélago de las Antillas. 

Alonso de Ojeda, Américo Vespucio y Juan de la Cosa, 
recorrieron desde muy temprano el Norte de la América me
ridional que llamaron Tierra firme. 

Vicente Yáñez Pinzón, los dos hermanos Marañónos y el 
lusitano Diaz Cabral, viajaron sobre las aguas litorales del 
Brasil. 

E l mismo Ojeda, Kodrigo Bastidas y Diego Nicuesa tra
ficaban en el golfo del Darien y ejecutaban hechos, de in
mensa grandeza algunos, y de incalificable barbárie otros. 

Don Francisco Pizarro, D. Sebastian de Belalcázar y 
Vasco Nuñez de Balboa, estuvieron lidiando por algunos años 
los enormes obstáculos y las multiplicadas contrariedades 
que ofrecía la conquista de los indios vecinos al Golfo de 
Urabá. Cada uno de ellos se hacia veterano en el nuevo sis
tema de guerra que debia ser empleado en América, y todos 
tres templaban su alma para arrostrar impávidamente las 
dificultades que habian de ofrecerles campañas de nuevo gé
nero, en que la parte más fácil del programa consistía sin 
duda alguna en dar batallas. Sí, porque la contienda con una 
naturaleza bravia, nueva y desconocida, iba á ofrecerles oca
siones casi imposibles para ser dominadas con buen éxito. 

Cuando el último de estos aventureros, Vasco Nuñez de 
Balboa, se habia granjeado por sus hazañas, por su cordura 
y sobre todo, por su carácter benévolo una gran reputación 
entre sus compañeros de armas, llegó, para su daño, Pedrá-
rias Dávila en calidad de gobernador de Panamá. Aquel go
bernador fué la encarnación viva de la envidia, y para satis
facer ese sentimiento de naturaleza profundamente negativa 
y feroz, puso los ojos en Balboa, por lo mismo que le era su
perior en génio, en virtud y en altas facultades. 

No importó á Pedrárias, para la consecución de sus daña
das miras, el que Balboa llegase á ser su presunto yerno. 
Dióle siempre las más peligrosas y difíciles comisiones, y en
tre ellas, para gloria del comisionado, y para que se sepa una 
vez más que la envidia lleva siempre el castigo en sí misma, 
le encargó que fuese con algunos soldados, en requerimiento 
del mar del Sur, cuya existencia les habia sido revelada por 
uno de los caciques comarcanos. 

Antes de ser las doce del día 25 de Setiembre del año de 
1513, Balboa, desde una de las más elevadas cumbres de la 
cordillera de los Andes tropicales, vió extasiado y con un 
sentimiento de inefable gozo, el nuevo mar que se ofreció á 
su vista. 

E l ojo del conquistador pudo ir hasta muy lejos en la 
contemplación extática de las tranquilas ondas del Océano; 
pero la visión interior de su inteligencia, extendiéndose más 
y más allá, desenvolvería, quizás, uno tras otro multiplicados 
horizontes, y pasaría, sin saberlo, por encima de las desco
nocidas islas de la Polinesia y de la Sonda, para detenerse 
reposada y satisfecha en las playas del Japón y de la China. 
Este hallazgo parece un corolario puesto en seguida de la 
gloriosa obra de Colon y una satisfacción póstuma discernida 
á la memoria del sublime navegante. 

Digamos lisa y llanamente que en aquel dia un nuevo 
mar quedó descubierto, porque en el que siguió, tres vetera
nos, comandantes de tres partidas distintas, ponian su atre
vida planta en aquellas lejanas costas. E l primero que llegó 
fué Alonso Martin, D. Francisco Pizarro el segundo, y el in
mortal Balboa en tercer lugar. Cuando este último personaje, 
con el pendón de Castilla en la diestra mano penetró un poco 
en las aguas, según las formalidades entonces en uso, para 
tomar posesión de aquel mar, todo quedó dicho, y desde en
tonces se le reputó propiedad de los reyes de León y de Cas
tilla. 

Las brisas que rizaban blandamente aquellas aguas, eran 
tan mansas y las olas se desplegaban con tanta tranquilidad 
y reposo, que el bautismo quedó virtualmente hecho, llamán
dosele desde entonces el Océano Pacífico. 

Llegada á Europa la noticia de tal descubrimiento, un 

alegre y entusiasta sacudimiento de placer agitó todos los 
corazones. L a seguridad de ver completo el mundo, y al co
mercio y á la industria dándole vueltas interminables, satis
fizo todas las aspiraciones y llenó todas las esperanzas. Para 
América, el mar Pacífico era el camino que debia ponerla en 
relación directa con el mundo oriental. Por ese camino de
bían venirle, envueltas en los pliegues de sus vientos, las 
esencias balsámicas del cinamomo de Ceilan, del clavo de 
especia y de infinitas otras plantas de aquellos países en
cantados. Por las aguas de ese Océano debían llegar á las 
costas occidentales del Nuevo Mundo, las mercaderías y ar
tefactos de Europa y por sobre ellas mismas se veía navegar 
al Norte y al Sur en indagación de nuevas tierras y en busca 
de ignotas y portentosas riquezas. 

Desde el ocaso de la América hasta los contornos orien
tales del Asia, y hasta los multiplicados grupos de las islas 
de la Oceanía, la distancia era enorme, el piélago vastísimo. 
Empero no era difícil vaticinar que algún dia, al través de 
esa distancia y por encima de ese piélago, buques altivos por 
su fuerza y su poder, traerían á las nuevas riberas de este 
continente, el marfil de Malabar y de Borneo, los juguetes 
misteriosos del Celeste Imperio, de hechura incomprensible, 
y los diamantes luminosos de Golconda. Pudiera también 
haberse adivinado, que la vegetación de éste y la de aque
llos territorios, á pesar del inmenso espacio que las separa, 
estaban unidas por los vínculos de una lejana y remota con
fraternidad natural, porque allá como acá, la Latania horhó-
Ceroxylom andícola mecían en idénticas atmósferas sus 
rizados penachos de verde y brillantísimo follaje. 

E l premio de Colon habia consistido en recibir una lenta 
muerte, oyendo zumbar en sus oídos de agonizante, el ruido 
miserable de la ingratitud. E l premio de Balboa fué de otra 
manera cruel: Pedrárias, después de infamarlo y calumniar
lo, lo hizo decapitar. 

ni 
Fuera de estos distinguidos adalides de que hemos veni

do hablando, estaban en el gran archipiélago americano: los 
hermanos del almirante, D. Nicolás de Obando, D. Francis
co de Garay, D. Juan Ponce de León y D. Diego Velázquez, 
que dominaban como amos y señores el campo de los descu
brimientos y conquistas. De ese grupo de famosos caudillos 
y de ese cuartel general de aventureros, fueron irradiando 
poco á poco y en diferentes direcciones, diversos sugetos que 
debían ilustrar sus nombres con altísimos hechos, ya de cruel
dad, ya de bizarría, en las partes meridional y setentrional 
del Nuevo Mundo. 

Un romántico caballero, y otro no ménos brioso y simpá
tico que él, D. Hernando de Soto, penetraron en la Penínsu
la de la Florida, en requerimiento de oro y de una mitológi
ca fuente que, decían, daba una juventud eterna. En vez de 
lo buscado, hallaron tierra húmeda, fiebres mortales, ham
bre cruel, indios bravios y saetas enponzoñadas. E l tenaz y 
perseverante Soto, con algunos compañeros, penetró muy 
adentro en la espesura de aquellos bosques seculares de clá
sica belleza y como fruto de su audacia, vió, el primero entre 
todos los europeos, las lodosas aguas del caudaloso Misisipí. 
Abrumado por la fatiga y minado por la fiebre, exhaló el úl
timo aliento sobre la arena movediza de aquella playa soli
taria. Sus amigos, para ocultar la muerte de este capitán á 
los indios, llevaron el cadáver sobre una estrecha piragua 
hácia la mitad de la corriente y luego con un pesado cuerpo 
atado al tronco, lo depositaron en el fondo de las aguas. 
Las olas fueron el sudario con que quedó cubierto aquel 
bravo y atrevido caballero. 

Sucedía esto en el año de 1541. Un poco más tarde, un 
hidalgo jóven francés, Marquetti, acompañado por Joliet y 
cinco soldados más, salían de Quebec, atravesaban el Cana
dá, navegaban los grandes lagos y descendían hasta la con
fluencia del Arkansas, el mismo rio descubierto por Soto y 
que debia ser explorado pronto en la ma5̂ or parte de su cur -
so, por el intrépido Roberto Cavalier de la Salle. De estos, 
el primero cayó aniquilado por las privaciones y la extenua
ción para morirá la temprana edad de 36 años. E l último 
fué asesinado vil y traidoramente por uno de los que forma
ban su arriesgada expedición. 

E n el año de 1539, Gonzalo Pizarro salió de Quito á la 
cabeza de una lucida falange de conquistadores. Iba en bus
ca del país de la canela y de mentidos, pero ponderados de
pósitos de oro, que decian existir en aquellas desiertas y 
desconocidas regiones. 

E l capitán Francisco de Orellana, que hacia parte en 
esta problemática correría, tan audaz como desleal, en vez de 
desempeñar fielmente una delicada comisión que se le enco
mendó por el jefe, se dejó deslizar á lo largo de las olas de 
una corriente tributaría y llegó á un potentísimo río, que 
navegó aguas abajo, con un arrojo tal, que más pareciera in
sensatez. 

Del nombre de este osado sugeto tomó el rio el de Ore-
llana; pero este singular capitán, que sin dejar de ser valien
te, era un infatigable hablador, una vez que hubo llegado al 
Atlántico, se detuvo por algún tiempo en las islas de Trini
dad, Margarita y Cubagua. Allí, soltando la lengua, hizo á 
los desperdigados argonautas de la conquista americana, una 
inexacta relación de las aventuras ocurridas en el viaje. Ade
más de otras cosas dijo, que entre todos aquellos bárbaros 
habia una belicosa nación compuesta exclusivamente de mu
jeres, tan esforzadas y valientes, que lo habian combatido 
con heroísmo en defensa de sus poblaciones. De esta mane
ra hizo revivir la antigua leyenda sobre las Amazonas, y 
este nombre fué el que definitivamente se díó al mayor de 
los rios del orbe. 

Vuelto de España este temerario capitán con el título 
de Adelantado, rindió el postrer aliento al llegar con nume
rosa comitiva de gentes de aventura al gran desaguadero de 
aquella caudalosa arteria terrestre. 

Quedó el Amazonas abandonado hasta el año de 1560, 
en que bajo la protección del marqués de Cañete, virey del 
Perú, fué á la conquista de sus habitantes D. Pedro de Ur-
súa, aventajado guerrero en las faenas de entonces. L a jor
nada dirigida por este hidalgo lleno de coraje, tuvo infausto 
resultado. Su ejército quedó bien pronto convertido en cam

po de Agramante, por el desarrollo de celos, envidia y 
tensiones amorosas. Doña Inés de Atienza, bellísima perua 
na, hacia parte de la expedición y fué el origen de terrible 
querellas. Estas dieron por resultado el que las aguas del ri 
fuesen salpicadas de rojo con la sangre del caudillo alevosa 
mente asesinado, y con la de sus compañeros, cuya nm-or 
parte tuvo aciago fin, por la funesta influencia de Lope de 
Aguirre. 

Más tarde, el infatigable misionero Samuel Fritz, ven 
ciendo con tenacidad inconcebible todos los obstáculos pre 
sentados por aquella naturaleza intacta, primitiva é intrata
ble, levantó el plano de aquel rio y de sus principales tribu
tarios con admirable rigor de exactitud. 

Cerca de dos siglos después, el sábio Lacondamine verifi
có un viaje científico á lo largo del prolongado curso del Ma-
rañon, y la luz quedó en parte hecha en lo que se refiere á la 
hidrografía de aquellos estensísimos lugares. 

Antes que lo referido tuviera cumplimiento, ya Solís ha
bia visto las olas del opulento Plata, dejando á Maldonado y 
Mendoza su exámen prolijo y posterior. 

De esta manera el Misisipí, el Amazonas y el Plata, tres 
Mediterráneos de agua dulce, con sus vertientes principales 
quedaron á la faz de la ciencia, del comercio y de la in
dustria. 

Y no era eso sólo; en diferentes años y en distintas épo
cas, diversos viajeros habian estudiado con más ó ménos de
tención, el Mackensie y el Hudsson, el rio del Norte y el De 
laware, el Potomac y el Sabannah, el Grande de Méjico y el 
Chágres, el Atrato y el Magdalena, el Orinoco y el Exequi-
bo, el Tocantins y el San Francisco, el Maule y el Biobio, el 
Guayas y el Esmeraldas, el Santiago y el Patía, el Dagua y 
el San Juan, el Colorado y el Columbia, y todo eso sin contar 
centenares de rios confluentes, navegables unos, intransita
bles otros; pero estendídos todos sobre la superficie del con
tinente, como una inmensa red fecundante y civilizadora. 

I V 

Don Hernando Cortés, el más valeroso y terrible lidia
dor de aquellos tiempos, se desprendió, año de 1519, del 
grupo formado en las Antillas y siguió el camino iniciado 
por Fernandez y Grijalba. Llegado que hubo á las playas 
mejicanas, penetró en el interior del país y lo sometió á la 
tutela de España con incomparable heroísmo y rapidez. 

Después de luchar con innúmeras falanges de indios en 
la capital y en sus alrededores; después de experimentar una 
clásica derrota en la memorable jornada de L a Noche Tris
te; después de levantar su coraje y su tenacidad, más alto 
aún de lo que las generaciones presentes pueden concebir, y 
después de luchar y triunfar siempre de los naturales y de 
sus compatriotas, comandados por un antagonista vulgar, 
dióse á reconocer el terreno y á someter los moradores á su 
voluntad de hierro y á su carácter incontrastable. 

E n aquellas distinguidas correrías avanzó Cortés sus pa
sos hasta el territorio de una y otra California; hizo figurar 
en el mapa una prolongada península y navegó sobre las 
aguas de un mar que denominó el mar Bermejo, el mismo 
que los geógrafos modernos han calificado con su nombre es
clarecido. 

Algunos tenientes de Cortés, y entre ellos el esforzado 
y suelto D. Pedro de Alvarado, marcharon al Sur y descu
brieron las fértiles tierras de la América Central, notables 
ántes y notables hoy, por su ostentosa riqueza vegetal, por 
sus conmociones frecuentes y por los bramidos de sus tre
mendos volcanes. 

Descubierto el mar del Sur y abierta la senda para má.s 
lejanas expediciones, D. Francisco Pizarro, D. Diego de Al
magro y el prebendado Hernando de Luque, formaron una 
asociación para emprender nuevas é importantes investiga
ciones. E l primero de ellos, á la cabeza de algunos distin
guidos obreros, salió de Panamá, y en el exámen del litoral 
Pacífico tuvo ocasión de contemplar el enrejado de los man
glares de la costa, de admirar la belleza de Tumaco y de en
redarse en las peligrosas aguas de la Gorgona. Después de 
grandes dilaciones y contratiempos llegó á Tumbes y ade
lantó hasta Cajamarca. 

Agustín Guerrero, Jorge Spira, Jerónimo de Ortal, Am
brosio Alfinger y el perseverante cuanto desventurado An
tonio Cedeño, vencían unos las difíciles corrientes y las rui
dosas cataratas del Orinoco, y descubrían todos ellos tierras 
y florestas en los países que fueron después Venezuela y 
Nuevo Reino de Granada. 

E l licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada triunfaba de 
obstáculos no imaginados, al subir las turbias aguas y al res
pirar el aire mefítico y pestilencial del Magdalena, para reu
nirse después en la altiplanicie de los muiscas, con D. Nicolás 
de Fredeman que asomaba por el Oriente, y con D. Sebastian 
de Belalcázar que se presentaba por el Sur. 

Primero que estos últimos, el viejo Magallanes al servicio 
del emperador Cárlos V, buscaba por la estremidad austral 
del continente, un pasaje que lo condujera al mar Pacífico } 
lo halló en 1519 dando su nombre al estrecho por donde 
transitó. Lanzado al través del Océano, murió en una de las 
islas de la Oceanía; mas uno de sus tenientes tomó á su car
go la tarea de dar la vuelta al mundo. Quedó entonces re
suelto el problema de la posible circunvalación de la estera 
terrestre y se agregó un nombre más á la gloriosa lista ae 
los navegantes atrevidos. . , , 

Los portugueses examinaban los asombrosos parajes ae 
Brasil y encontraban en ellos célebres veneros metalíferos} 
multiplicadas producciones vegetales. Los holandeses, mg ' 
ses y franceses, sentaban su planta de propietarios en 
Guayanas, y estos mismos extranjeros, guiados por ^*rtl.cV 
Champlain, Corte Real, Hudson, Bafiin, Roberval, bnutn 
Raleygh y otros muchos, denunciaban en la vasta estensio 
del Canadá, los campos de L a Acadia, la Nueva Esc0.cia,eg 
otros puntos al Sur, en que hoy se han levantado florecicn » 
y venturosas, las felices poblaciones de la Union America 
del Norte. • r • bo-

En busca de un pasaje Noroeste, hácia el hemisferio 
real, fueron, primero Frobisher, y Davis en 1576 y ''• 

Pedro el Grande mandó al memorable danés J5crnilo¡ 
en 1728, quien hizo ver al mundo el estrecho que entr 
cabos Oriental y Occidental separa la América del Asia. 



LA AMÉRICA. 

En época más reciente Cook, Carteret, Scoresby, John 
Ross, Parry, Franklin, Mac-Clure, Mac-Klintock, en indaga
ción de la misma via, se arrojaron con más ó ménos dicha, 
por encima de témpanos de hielo, grandes á veces como 
enormes cordilleras y con episodios frecuentemente dramá
ticos, recorrieron las tierras polares del Norte y marcaron 
sobre la carta el ansiado pasaje, por entre un dédalo de es
trechos, de islas y bancos de inextricable disposición. 

En tanto que eso se hacia, Drake, Lemaire y Schuten 
adelantaron para el Sur el camino de Magallanes y marcaron 
otro estrecho entre la extremidad de la Tierra del Fuego y 
las heladas islas que se estienden más allá. 

Posteriormente fueron halladas, la Tierra Sabrina, la de 
Victoria, la de Grahm, la de Derby, las Horcadas, las Ma-
louinas y la Nueva Georgia. 

V I 

Con lo que hemos dicho hasta ahora, que más que un 
discurso espontáneo y corrido, parece un mal combinado ín
dice de Geografía histórica, podrá el lector ver como en re
lieve y en sus más culminantes detalles, el Nuevo mundo 
descubierto. Este descubrimiento fué hecho, en todos sus 
pormenores conocidos, en el largo espacio de tres centurias y 
por la labor perseverante de aventureros comunes pero he
roicos, de capitanes briosos pero crueles, de distinguidos 
náuticos y de ilustres sábios. 

Efectivamente, todos los obreros á que aludimos, surca
ron con la quilla de sus buques los mares vecinos y los rios 
caudalosos; ojearon con escrupulosa atención los más recón
ditos pliegues de las Indias de Occidente, y por decirlo de 
una vez, levantaron con el tacón de su bota de campaña el 
plano geográfico de un inmenso territorio. 

Entonces quedaron demarcadas las diferentes secciones 
de terreno, que debian servir más tarde para nuevas y gran
des nacionalidades. Entonces la existencia física de esta par
te del globo quedó revelada, si no en todos sus pormenores, 
sí en los puntos más salientes de su estructura material, y se 
consideró en cierto modo, como enteramente familiar para 
con todas las demás partes de la tierra. . 

L a turbamulta de conquistadores y de viajeros ultrama
rinos en aquellas tres centurias, estuvo compuesta en su ma
yor parte de hombres adocenados que perseguían con ahinco 
las eventualidades favorables de la vida, y de guerreadores 
audaces que comprendían y conocían bien su misión exter-
minadora. Un pequeño grupo de individuos de noble carác
ter, de honestas propensiones, de cumplida moralidad y de 
trascendental filantropía, forma una excepción honrosa pero 
escasa, á la dura calificación que hemos hecho. 

Aquellos hombres, tomados en su generalidad, estuvieron 
completamente desprovistos del sentimiento de lo grande, de 
lo bueno y de lo bello. Así debemos pensarlo, porque á no 
haber sido de esa manera, las obras que nos hubieran legado 
en herencia demostrarían lo contrario; y porque á no haber 
sido así, el cuadro que se desarrolló á sus ojos y á su imagi
nación, debió haberlos conmovido y entusiasmado profunda
mente. Si no hubieran carecido del instinto de la poesía, ó sí 
por lo ménos hubieran cultivado un tanto las facultades de 
su espíritu, grande habría sido el aliento con que hubieran 
cantado la sublime epopeya de la naturaleza, en el país es
pléndido y virgen que se desenvolvió delante de sus miradas. 

Con más esmerada educación, habrían visto con positiva 
sorpresa las elevadas crestas de los Andes, de los montes 
Rocallosos, de la Sierra de los Mimbres, de los Alleghany, 
de Parima y las ricas cimas de Matogroso. Siguiendo con la 
observación los puntos culminantes de esas gigantescas mo
les, habrían pasado revista de los nevados y volcanes, que 
desde el Monte San Elias hasta la Tierra del Fuego se ofre
cen á la contemplación; ya por las formas caprichosas y apa
cibles de los primeros, ya por los rugidos espantosos de los 
segundos. Se habrían deleitado con el estudio detenido del 
ürizaba, del formidable Popocatepetl, del Jorullo y de la 
hornaza inmensa formada por los picos volcánicos de Centro 
América. Habrían seguido con emoción las ondulaciones de 
las Sierras Nevadas de Santa Marta y Mérida; habrían ob
servado alternativamente el Tolima y el Ruíz; el Huila y el 
Puracé; el Chiles y el Cumbal; el Cayambe y el Irubabura; 
el Pichincha y el ('otopaxi; el Ninahuilca y el Ilinisa; el An-
tisana y el Altar; el Chimborazo y el Azuai y habrían asis
tido con interés á las formidables erupciones del Sangay y á 
las aterradoras convulsiones del Tunguragua. 

Con espíritu más cultivado, en la exploración de los rios 
y de los torrentes habrían visto extasiados y oido con asom
bro, el solemne ruido del Niágara, la formidable altura del 
Guadalupe y el fracaso atronador del Tequendama. L a en
ramada de bosques seculares, arrojando su penumbra como 
un inmenso manto sobre la anchura de los rios; las cascadas, 
los remolinos, las rápidas, el reposo de las olas en la llanu
ra, haciendo contraste con los mil rumores formados en la 
pendiente de la montaña, habrían sido bastantes para sacu
dir profundamente la férrea organización de aquellos bata
lladores endurecidos. 

Peregrinos perdidos en la soledad de los bosques y de las 
selvas intactas de America, aquellos hombres habrían goza
do con la magnificencia de árboles centenarios, con el silen
cio de las florestas ó bien con las furiosas tempestades que 
en ellas fulminan de repente. E l aspecto de la magnolia ame
ricana, la hoja argentada de las begonias, la borla encendida 
del arizá, el tallo sangriento de las erecinas y el tupido ra
maje de las alternanteras, habrían sido capaces de levantar 
en la más grosera organización y en el espíritu más pobre, 
un canto místico, con expresión de alabanza al autor de tan 
lujosa creación. 

E l puente de Pandi, la cueva de Tuluní, el pasaje de Ru-
michaca, los desiertos de Sechura y Atacames, las estepas 
del Nuevo Méjico, las florestas interminables, las sábanas de 
Apure, Casanare y San Martín y las pampas del Plata, con 
sus bellezas infinitas y sus típicos caractéresde magnificencia, 
habrían estimulado inteligencias ménos apocadas que las de 
nuestros primitivos conquistadores. Sin embargo, cada épo
ca del mundo tiene su función especial y tiene actores pro
pios para desempeñarla. E l programa de entonces se cum
plió letra por letra y los elementos americanos que hemos 
enumerado, quedan como la base de otros tantos capítulos 

del gran libro que algún dia un cantor sublime consagrará á 
la grandeza del mundo de Colon. 

No es difícil comprender que mucho pudiéramos esten
dernos, en la enumeración sumaria de las bellezas de nuestra 
pátria; pero la índole de este e.-crito nos pone en la obligación 
de compendiar. 

vn 
Delineado como queda á grandes rasgos el plano de Amé

rica, descubierto el escenari© y visto el Nuevo Mundo, ocur
re preguntar: 

¿Descubierto ese mundo, qué se sabia respecto á él des. 
de el principio del descubrimiento? 

Sabíase, que sus regiones setentrionales, cubiertas la 
mayor parte del año de hielos perpétuos, álgidos y estensos, 
eran la morada de abundantísimos rebaños de corpulentos 
búfalos, de enjambres preciosísimos de martas y de armiños, 
de zorros plateados y afelpados conejos de tropas de ciervos 
y de osos blancos y en fin, de toda la série animal cubierta 
de caliente lana, que debía abastecer el comercio universal 
de pieles, para adorno y abrigo de las clases opulentas y fas
tuosas de la zona templada. 

Sabíase que en Méjico y en el Perú, el oro y la plata po
dían ser cortados con cincel en los copiosos veneros de Som
brerete y Potosí; que Soconusco, Guayaquil y Carácas, produ
cían aromática y encantada la santa bebida de los dioses, con 
el nombre de Cacao; que el Hiztlihuala y el Carahuairazo, el 
lago de Tezcuco y las apacibles riberas del mar del Sur, con 
las crestas de los montes, los oteros y los collados, cambia
ban por do quiera y como por obra de mágia, el aspecto su
blime de los paisajes para recreo de la vista y satisfacción 
del alma. 

Sabíase que las tierras de Guatemala y la faja ecuato
rial asustaban con el ruido de sus entrañas candentes y con
solaban con la feracidad de su fecundo suelo. 

Sabíase que, dejando á la espalda los cocoteros y los man
glares, las frutas exquisitas y todas las maravillas del mar 
Caribe, con su cielo azul y trasparente en ocasiones y con sus 
vendavales y borrascas de otras veces, se entraba de lleno en 
el reino del Sol, en sus hondonadas tórridas, en sus ardientes 
valles, en sus calientes colinas, en sus templados riscos, en 
sus frescas serranías y en sus heladas cumbres, rígidas por 
el frío de sus eternas nieves. 

Sabíase que en esta parte de la zona equinoccial, el al
bergue de la humanidad tenia una rica aglomeración de ele
mentos propios para el desarrollo de la vida física y para la 
perfección posible de la inteligencia. Acumulación indesci
frable de productos indígenas, cada unos de ellos marcado 
con acentuados caractéres materiales. Había arroyos y tor 
rentes de cristalinas aguas para calmar la sed; aire puro pa
ra refrescar los pulmones; campos propios para el cultivo del 
maíz, de la caña de azúcar, del café, del añil, del tabaco, del 
arroz, del trigo, la cebada, las papas, la yuca, la arracacha y 
de todos los agentes nutritivos que, andando los tiempos, de
bian alimentar y robuscer á sus habitantes. 

Los mares estaban llenos de brillantísimas perlas; hubo 
islas de coral, peces de desconocida clasificación; oro y plata 
en Veraguas, Antioquía, Pamplona, Neiva, el Chocó; en los 
tributarios del Marañon, en las Californias, en Potosí, y en 
Chile y en otras partes. Hubo bellísimas esmeraldas en Mu
zo, Manta y Somondoco; aquilatadas turquesas, granates y 
rubíes, ópalos de toda especie, negrísimos azabaches, amatis
tas y topacios, ónix y zafiros. Finísimos diamantes, como 
chispas de estrellas, aparecieron en las arenas ferruginosas 
de las minas Geraes en el Brasil. Los esteros de Apure y 
Casanare ofrecieron con anticipación, corrientes eléctricas 
encerradas en la delicada carne del pececillo temblador; las 
mariposas de Muzo rivalizaban con el arco iris, al extender 
sus tiernas alas de abigarrados colores; la vainilla, el clavo 
y los canelos embriagaban con su aroma el aire de los bos
ques; troncos de corpulentos árboles manaban purísima le
che; otros recogían en su áspera corteza bálsamos, resinas, 
gomas y aceites dando en copiosas cantides el estoraque, el 
toló, la caraña, el maría, el anime, el copal, el copaiba y el 
algarrobo. Los cocuyos iluminaban en los valles, la negrura 
de la noche con su luz fosforescente; la fauna y la flora os -
tentaban sus primores, ya con pintadas y canoras avecillas, 
ya con animales de gustosa carne, ya con flores de imponde
rable belleza, ya con plumas de brillantísimos reflejos, ó ya, 
en fin, con misterios profundos acerca de la vida orgánica y 
de las leyes que la rigen. 

L a historia natural, atrasada hasta entonces y vagando 
incierta en un mar de principios confusos, halló en Améri
ca un anchuroso campo para el estudio y la observación. 
Desde el corpulento cóndor de los Andes , que respira libre
mente el empobrecido aire del Chimborazo y del Soratá, 
hasta el escamoso caimán, que se arrastra en el lodo de los 
caudalosos rios, en los profundos valles: desde el osado ja
guar, el oso corpulento y el loro lenguaraz, hasta las enormes 
serpientes de mordedura letal y las veloces iguanas que 
mueven como fiechas su cuerpo de tornasol; desde los rápi
dos lagartos, las perezosas tortugas y los repelentes batra-
cianos, hasta las ágiles ardillas, los monos burlones y los ga
lanos coleópteros con esmaltada concha; desde la fina vicu
ña, el lanudo huanaco, y la mansa llama, que pacen los tu
pidos pajonales en las ateridas cordilleras, hasta las hormi
gas, las raposas y las martejas que esconden su existencia 
en las espesuras de los matorrales, en los huecos del terreno 
ó en los troncos carcomidos, y desde el irisado plumaje del 
pájaro mosca, hasta el súcio y feo de la gallinaza... ¡Cuán ri
co tesoro, cuán interminable série de interesantes problemas 
para el sábio investigador! 

Había en las costas del Perú y en sus cercanas islas, el 
abono suficiente para prolongar de un modo indefinido la fa
tigada y empobrecida feracidad del Mundo Antiguo, y había 
en las florestas útiles maderas de construcción. Las había 
aplicables á la ebanistería y á muchas clases de artefactos 
de ornato; blancas unas como el marfil de Oriente, moradas 
otras como la púrpura de Tiro; rojas éstas como la escarlata, 
negras aquellas como el azabache; pesadas algunas como la 
dura piedra, livianas otras como la ligera lana; veteadas y 
de fibra densa en ocasiones, porosas y blandas otras veces. 
Había sustancias impermeables como el caucho, barnices na

turales, depósitos inagotables de carbón de piedra, cauda
losas fuentes de petróleo, hacinamientos inmensos de merca-
rio, hierro en abundancia; plomo, cobre, zinc, estaño, níkel, 
platino; manganeso, cromo, iridio, montañas de sal gemma y 
todo ó casi todo lo que constituye la opulencia del reino mi
neral. 

Había plantas medicinales, entre las cuales descolla
ban por sus virtudes la raitílla, la zarza, el guayaco, la ja
lapa, la genciana, la cañafístula, el tamarindo, el matico, el 
guaco, el cedrón y el árbol sagrado de los Incas, la milagro
sa quina, que más tarde debía llegar como una redención fí
sica para las dolencias del hombre. 

Entre las frutas indígenas para el agrado y alimentación 
de los americanos, lucían por sus propiedades y por sus sim
páticos caractéres: la noble piña refrescante y delicada, la 
suculenta chirimoya, el dorado madroño, el azucarado níspe
ro, el delicioso zapote, el corpulento mamtjy, el resinoso cai
mito, la abundante guayaba, la dulce granadilla, la atempe
rante papaya, el aguacate nutritivo, la aromática badea, el 
coco, el anón, la piñuela, la uva silvestre, el pepino, la ci
ruela, la guama, la almendra de los bosques, el marañon, la 
mora y el plátano profuso, riqueza del industrioso labrador 
y abierto tesoro para el indigente. 

Los ríos eran navegables en su mayor parte; había an
churosos golfos, ensenadas apacibles, tranquilas bahías y 
abrigadas caletas. Había... ¿pero qué sirve continuar la enu
meración de tanto recurso y elemento provechoso, cuanto 
la sábia y bienhechora Providencia acumuló en esta parte 
del globo? 

Todo eso, y mucho más, cuya mención puede apenas en
trar en el vastísimo campo de la inteligencia humana, so 
halló repentinamente en las nuevas tierras descubiertas y se 
presentó como ofrenda á todo el mundo conocido. 

No bien se hubo mostrado la Amirica á los ojos admira 
dos de las sociedades europeas, cuando se levantó en el áni
mo de aquellas un estenso movimiento de explotación y de 
tráfico. Los mares se cubrieron de naves, el comercio vigorizó 
su aliento, el Mundo Viejo envió hombres para su conquista 
y colonización; mandó nuevas razas de animales domésticos, 
útiles semillas para la aclimatación; multiplicados géneros 
para satisfacer las necesidades comunes de la vida, y envuel
tos en todos esos artículos, vinieron muchos de los elemen
tos de su hasta entónces adquirida civilización. 

Hubo biea pronto grandes centros de población, en que 
la actividad del hombre llegó en ocasiones á un ardor febri
citante, y si bien es verdad, que al lado de los primeros mo
vimientos de civilización, la existencia es de todos países, ba
jo muchos respectos ha estado caracterizada por el sueño le
tárgico que ha distinguido siempre el espíritu de coloniaje; 
y si también es cierto, que en una edad posterior, hemos 
venido sufriendo los sacudimientos convulsivos de las dolen
cias infantiles, también es evidente que en el fondo de tan
to sufrimiento, la voz de Dios se hace oír omnipotente y se
gura, para ordenar que la humanidad marche con firmeza y 
llegue á los altos destinos que le tiene preparados en un tea
tro lleno de grandeza y majestad. 

E l mundo conoce hoy la importancia de este continente 
y la conoce bastante para ensalzar y engrandecer cada dia 
más el inmortal y augusto nombre de su descubridor, así 
como también el nombre ilustre de los personajes que han 
contribuido á su mejor conocimiento. Las generaciones ante
riores entrevieron y admiraron la colosal influencia de Amé
rica en los destinos ulteriores de la humana estirpe; pero la 
magnitud de esta influencia, no será apreciada en toda su 
importancia sino por las generaciones venideras. 

MANUEL URIBE ANGEL. 
Medellin, (Nueva Granada) 1880. 

REFORMAS EN FILIPINAS. 

Contrista el ánimo la absoluta é iaverosírnU 
ignoraacia en qne ios indios vivea después de más 
de tres siglos que han debido ser de civilización y 
progreso. Se sale de Manila y de los pueblos inme
diatos, y la oscuridad reina como seiiora en todas 
partes. Contra la voluntad de los Gobiernos de 
Madrid, á pesar de sus órdenes y disposiciones— 
algunas tan euérgicas como bien intencionadas— 
y á despecho de la conveniencia misma de indíge
nas y peninsulares, poca ó ninguna atención se 
presta á la verdadera enseñanza en aquellas re
motas provincias. Las influencias locales, más 
partidarias de la rutina que del progreso, y la pe
reza constitucional de los indios, más propensos á 
vivir como sus padres vivieran que á elevar su 
nivel moral é intelectual en provecho propio, 
matan toda iniciativa y hacen estéril todo proyec
to. De aquí las supersticiones, muchas increíbles 
é incalificables, que en los pueblos hay; de aquí la 
ineptitud, la pobreza, el atraso de las islas. No fal
tan maestros ni escuelas; empero aquellos y estas 
deberían ser más y estár mejor dotados, con lo 
que España ganaría mucho en todos coaceptos. 
Para llegar á este fin, único acaso que puede le
vantar la condición de Filipinas, estimo que, so
bre el aumento que indico de las escuelas y de la 
dotación de sus maestros, sería de no escasos re
sultados estimular constantemente el celo de los 
párrocos pa -a que presten más atención á la en
señanza, nagan guardar á los maestros el respeto 
que por su ministerio merecen, y prediquen a los 
padres la nsceñdad de la enseñanza de sus hijos. 
Nadie como los frailes, cuya influencia, basada en 
la tradición, es grande, puede contribuir á que los 
insulares entren resueltamente, sin que éste cam
bio traiga consigo el que desaparezca su fervor 
religioso, en el ancho y hermoso camino de la pros
peridad á que tienen tantos títulos. Abrigóla per
suasión íntima de que los Reverendos Párrocos., 
con sólo cumplir y hacer cumplir las órdenes del 
Gobierno de Manila, realizarían esta envidiable y. 



6 LA AMERICA. 

patriótica empresa, á la que coadyuvan'a sinofu-
farmente la iniciativa de proponer de la Asamblea 
insular á que me refiero en el artículo segundo. 

No causa ménos dolor que el estado deplorable 
de la enseñanza, el deplorabilísimo de las comuni
caciones. ¿Y es posible nada en un pueblo de más 
de seis millones de almas que carece casi en abso
luto de comunicaciones? Hay poquísimas carrete
ras, y éstas en censurable descuido; se carece de 
puentes; apenas llega á nuestra noticia el proyec
to de algún ferro-carril; no existen tranvías; 
las estaciones telegráficas son contadas; diríase 
que desde la conquista hasta la fecha solo se ha 
emprendido y hecho lo puramente indispensable 
para que, con mil peligros, puedan los viajeros 
trasladarse de un punto á otro. E l cuerpo de 
ingenieros cumple con celo su misión, y la buena 
voluntad de todos haria prodigios; pero faltan me
dios, elementos, recursos locales para abrir comu
nicaciones. L a centralización más absurda é inca
paz arrebata á las provincias el derecho de proveer 
á las exigencias ae sus intereses generales. Todo 
tiene que ir á Manila, que someterse al criterio i n 
competente de una burocracia constantem nte re
movida. Mueren allí los asuntos, archívanse los 
expedientes, y mientras tanto las provincias ca
recen de las más sencillas vías de comunicación. 
E l trabajo personal de las polistas es como un gol
pe de azada en las montañas de los Pirineos. E n 
vano las lluvias y tempestades arrojan anualmen
te una triste estadística de las desgracias que este 
estado de los caminos produce; en vano clama la 
opinión por un remedio pronto y eficaz; en vano 
los ingenieros, los Párrocos y las autoridades lo
cales piden el auxilio de Manila. Pasado el peligro 
de las aguas pasan con él las angustias y los te
mores, y la indiferencia en unos y la impotencia 
en otros mantienen perdurablemente en caminos 
de cabras montosas los que debieran ser caminos 
de un pueblo bien administrado. Y no son, ni mu
cho ménos, cortas las distancias, antes bien, mi
den las leguas que la siguiente curiosa relación 
pone de manifiesto: 

Del distrito de Abra 
Albay 
Antique 
Bataan 
Islas Batanea 
Batangas 
Bulacan 
Islas Calamianes 
Cagayan 
Camarines Norte 
Camarines Sur 
Capiz 
Cavite , 
Cebú , 
Distrito de Dabao 
Ilo-ilo 
llocos Sur 
llocos Norte , 
Ysabela de Luzon 
Laguna 
Leite , 
Marianas 
Distrito de Masba' e y Ticao, 
Mindoro 
Distrito de Misamis 
Isla de Negros 
Nueva Ecija 
Nueva Vizcaya 
Pam panga 
Pangasinan 
Samar 

Leguas 
á Manila. 

71 
78 
98 
10 

150 
21 

5 
100 
76 
55 
62 
86 

3 
132 
228 
105 

71 
88 
83 
17 

100 
378 

84 
28 

176 
112 

22 
57 
12 
37 

111 
Distrito de Surigao 136 
Tayabas 22 
Union 40 
Zambales 30 
Zamboanga 187 

Puede calcularse por este dato cuán peligroso 
es viajar en Filipinas, qué de penalidades y aun 
desgracias no habrán presenciado sus caminos, 
y hasta dónde contribuyen á la pobreza del país 
distancias tan considerables salvadas sin carrete
ras, sin puentes, sin líneas de vapores ni de bu
ques de vela, sin tranvías, sin nada, pues repito 
que son pocas las provincias que tienen calzadas 
y ménos lasque tienen comunicación periódica por 
el mar. Ciertamente que en un pueblo así admi
nistrado no es posible él comercio, la industria ni 
la agricultura Apelo al testimonio de los peninsu
lares que hayan viajado por las provincias; que di
gan si, excepción hecha de algunas comarcas pró
ximas á Manila, no están aquellas, en cuanto á vías 
de comunicación,en el más censurable de los aban
donos. Debe facultarse ampliamente á las autori
dades civiles, esto es, á los Alcaldes Mayores ó Go-
l)ernadores para que, por los medios justos que 
una ley ó aisposi^ion expresa determine, abran 
vías de comunicación entre los pueblos de una 
misma provincia, entre las provincias natural
mente, y por lo tanto con la capital. No solo es esto 
conveniente, y más que conveniente indispensa
ble para el progreso general de las islas, sino que 
importa muy mucho tenerlo en cuenta á la Metró
poli y á los capitanes generales -iel Archipiélago 
bajo el punto ae vista político. Es preciso que, per
turbado el órden público en un pueblo cualquiera, 
la acción de la fuerza se haga sentir con la rapi
dez que en casos semejantes debe emplearse. Hoy 

no podría hacerse por las razones antedichas. Cui
den los Gobiernos de acabar con esta gravís ima y 
no imposible contingencia. 

E n el artículo primero de este brevísimo y mo
desto trabajo doy una idea general, no más que ge
neral, de la riqueza de todas clases que hay en F i 
lipinas. Cuanto en este sentido se diga de aquel 
país es poco. La preferente atención que los ale
manes aedican al conocimiento y estudio de las is
las, es buen testimonio de ello. (1) Nosotros, sin 
embargo, no sólo hacemos escaso mérito de joya 
tan valiosa, sino que miramos con ojo poco m é 
nos que indiferente los trabajos que aquellos vie
nen preparando en la opinión de su patria acaso 
para predisponerla á un golpe de audacia. Surcado 
su suelo de rios y pantanos, permúe, mediante lo 
variado del clima, una fertilidad diversa y prodi
giosa. Además de los productos anteriormente y á 
la ligera dichos, cria en abundancia considerable 
animales domésticos y salvajes, como el cerdo, la 
cabra, el perro, el gato, la gallina, el búfalo, el cor
zo y el jabalí, y en no ménos proporción el buey, 
el caballo y el carnero, introducidos por los españo
les. Entre sus minas las hay de oro, plata y hier
ro casi sin explotar; vários de sus rios arrastran 
pepitas de oro; en las inmediaciones de los volca
nes, que son muchos, se coje azufre, y en algunas 
de sus costas el ámbar. 

Un país tan rico tiene, no obstante, por el torpe 
empirismo de nuestra administración, un presu
puesto de gastos é ingresos que no resuelve otro 
problema que el mezquino de vivir al dia. Los gas 
tos calculados para 1880-81 ascienden á 15.185 6*2 
pesos, y los ingresos á 14.630-486, resultando, por 
consiguiente, undéñcit de 555.146. Respecto á su 
comercio de importación y exportación, la cifra 
que arroja no es ménos triste. La recaudación de 
aduanas, por ejemplo, llegó en el mes de Junio del 
presente año á la suma de 160.801 pesos, superior, 
sin embargo, á la de igual mes de 1879, y el porme
nor de las importaciones y exportaciones durante 
el primer trimestre de 180 es como sigue: 

Importación. Exportación. 

Enero.. Pesos fuertes. 114 816 56 15.985 95 
Febrero 111.251 37 21.400 19 
Marzo 147.616 58 19.197 
Abril 155.619 66 29.096 12 
Mayo 136.329 57 19.221 75 
Junio 124.706 92 32.908 29 

Como se vé , no son esas, ciertamente, las sumas 
que el comercio de importación y exportación de 
un país tan favorecido por la naturaleza como F i 
lipinas debia acusar. Consuélenos que no es mejor 
el movimiento mercantil, pues ssgun datos oficia
les hé aquí la exportación del primer trimestre 
de 1880: 

Kiló^ramos. 
exporta

dos. 

Valor, 

l'es fls. 

Abacá en rama 
—el obrado ó járcia. 
Añil 
Tintarron 
Arroz 
Azúcar 
Café 
Maderas tintóreas. . . 

23.745.792 2.675.614 
319.4:26 

76.199 
266,104 
376.880 

55.969.176 
3.494.197 
3.375.760 

61.120 
78.316 
27.867 
13.452 

2.760.703 
1.382.478 

78 055 

7.078.055 

Para los que conocen prácticamente ó de refe
rencia escrupulosa las Islas Filipinas y los mila
gros de la economía aplicada á pueblos tan ricos 
como aquel vasto Archipiélago, las anteriores c i 
fras no podrán ménos de causarles honda pena y 
profunda amargura. Hace falta despertar la acti
vidad de los indios y los elementos de su suelo, 
siquiera hasta conseguir un presupuesto análogo 
al de otros pueblos de la vieja Europa, cuya tier
ra, seca por la edad, y cuyos habitantes, ménos en 
número que los que pueblan Filipinas, disfrutan, 
sin embargo, de las ventajas incontestables de los 
grandes presupuestos. Para lograr esto debe em
pezarse por que el presupuesto de las Islas se dis
cuta y aprueoe en Córtes, como se hace ya con el 
de Cuba y Puerto-Rico, y porque la Asamblea i n 
sular que propongo intervenga por ahora, como 
cuerpo consultivo, en su estudio y formación. E l 
indio, en la casi totalidad de las provincias, espe
cialmente en las que no se dedican al tabaco y al 
abacá, nada hace, y es preciso que las necesidades 
y los estímulos de una buena administración le 
saquen de la pereza en que, más que vivir, veje
ta (2). No se me ocultan los defectos orgánicos de 
la raza malaya; pero considero que los Gobiernos 
de la Metrópoli encontráran, si al estudio del asun-

(1) Hé aquí una prueba, que aduzco para estimular el 
celo de nuestros Gobiernos, de modo alguno para satisfacer 
con la publicidad mi amor propio de autor.—De la edición de 
2.000 ejemplares de mi libro Recuerdos de Filipinas, cerca 
de 150, número considerable si se compara con la venta que 
obtiene allí la inmensa mayoría de las obras españolas, sehan 
vendido hasta la fecha en Alemania, donde se publican á 
menudo obras tan interesantes acerca de la riqueza, pobla
ción y geografía de Filipinas, que alguna de ellas la consul
tamos los españoles mismos, la de Yagor, por ejemplo. 

(2) A 24 millones de hectáreas asciende ol suelo sin cul
tivar. 

tose deciden con celo e inteligencia, medios • 
brados de progreso y engrandecimiento N a S l 
que haya estado, aun poco t'erapo, en Fi l in i iS? 
puede creer imponible el remedio eficaz de Síntí l 
y tan diversos males como aflijón en una ¡nacSJ! 
inverosímil aquellas desventuradas nrovinpio 
Estimúlese en los indios el amor y aun el egoísmo 
de la propiedad; procúrese la ostensión de lasarlo 
mecáricas y liberales y de ciertas profesión^ 
científicas y literarias; aprovéchense sin reephL 
los conocimientos de los filipinos ilustrados dán 
doles en la administración los puestos que merp 
cen; tómense las medidas económicas y de gobipr 
no que el estado del país reclama, como protpo£r 
la emigración á las Islas de los miles de penin^n 
lares que salen todos los años para América Orán 
y Argel en busca de trabajo, y antes de mucha 
tiempo Filipinas figurará al lado de los pueblo^ 
más ricos y felices de la tierra. 

Paso á tratar ahora de las órdenes monásticas 
que, por lo mismo que constituv^n una fuerza 
principalísima, he dejado para lo último. Bien sa 
ben. pues lo dijo Jesús, que los últimos serán siem 
pre los primeros. Empiezo por presentar el si 
guíente estadito, que resume con brevedad su cla
sificación y el número de religiosos de cada Orden" 

Ordenes religiosas. 

Agustinos Descalzos 
Agustinos Recoletos 
Dominicos 
Franciscanos 
Jesuítas 
Congregaciones de San Vicente 

de Paul 

TOTAL 

Religiosos. 

216 
250 
141 
188 
87 

29 

911 

Legos. 

9 
20 
20 
1] 

10 

70 

Me han supuesto varios periódicos religiosos 
enemigo de los frailes de Filipinas, y no lo soy. 
Que yo encuentre defectos en su organización, asi' 
como en la vida que hacen algunos de ellos,' no 
quiere decir, en verdad, que sea enemigo, ni'aun 
adversario, del clero regular de las islas. Soy tal 
vez el—único escritor liberal que sostiene firme
mente que sólo los frailes, y si no los frailes con 
exclusión de otros elementos, de manera esencia-
lísima, conservan para España aquellas provin
cias. No conociendo el país se habla mucho,—de 
memoria por supuesto,—contra las Ordenes mo
násticas, pero conociéndolo no es posible incurrir, 
á sabiendas, en tan grande injusticia. Los frailes 
son, por descuido de nuestros Gobiernos y por tra
dición no fácil de romper, el elemento de cultura 
de los indios y el más fuerte lazo que á España 
los une. 

E l indio confunde, como todas las masas socia
les, la moral con la religión; hace de é<tas una 
cosa misma, ó cuando menos dos absolutamente 
inseparables; de aquí el prestigio, la autoridad, el 
respeto de las órdenes monásticas en Filipinas. 
Unase á este hecho indubitable que la conquista ha 
sido obra de los frailes antes que de las armas, y se 
comprenderá mi afirmación de que, por ahora, son 
necesarios. Lo que hay es que yo estimo preciso, 
ya que tan evidente es su influencia, asociarlos de 
algún modo, modiante sábias y prudentes disposi
ciones, á las autoridades de las islas, lográndose 
así que la responsabilidad de su conducta y de sus 
actos sea clara y efectiva. Es menester contar con 
ellos para t >do, aunque dignamente y con entere
za; asentir á su importancia, aunque no á su impu
nidad; unirlos á la administración de manera que 
sean el más eficaz auxilio de la nueva vida que 
propongo, no obstáculo manso, pero irresistible, 
á reformas de todo punto indispensables pan» 
bien de ellos, para bien de los indios y para bien 
de la Metrópoli. Hay patriotismo, en cien ocasicn 
nes probado, en las órdenes monásticas de Filipi
nas para dudiarsiquiera de su poderosa cooperación 
á un Gobierno inteligente y enérgico que resuel
va, con discreto y pacífico progreso, enmendar 
yerros pasados y actuales hasta que las islas reci
ban de lleno y por siempre la luz de la civilización, 
no ménos íecunda y hermosa que la luz de los 
cielos. 

Deben los frailes, y haciéndolo quitarían arma^ 
á la enemiga y motivos á la murmuración, procu
rar por los medios tan numerosos como efectivos 
que en sus manos tienen, que los Gobernadorcillos 
y Tribunales cumplan exactamente lasórdenesque 
de los Alcaldes Mayores y administradores de Ha
cienda reciben ya sobre asuntos de la tributación, 
ya sobre caminos y calzadas, ya sobre ornato de 
los pueblos, ya, en fin, sobre las escuelas, los maes
tros y la enseñanza: que si es cierto que muchos 
Reverendos hacen en todos estos casos quizá más, 
mejor y más barato que lo harían las autoridades 
mismas, no es ménos cierto que otros, por error 
en los procedimientos, sin duda, disculpan y aun 
alientan el natural abandono de los indios, con lo 
que el principio de gobierno cae por tierra y cada 
pueblo es un Estado independiente sin otro freno 
ni otra voluntad que la del párroco. Y como esto 
sucede casi siempre contra los terminantes aper
cibimientos de los Obispos y Provinciales, á quie
nes poco ó nada ayudan las distancias de los cura
tos, diríjome á ellos singularmente y sin otra mi
ra que la del bien común. Yo no dudo que este res
pecto, como en los demás, el querer baria mila
gros, cual lo hace en la hospitalidad generosa y si n 
ejemplo de las casas conventuales, nunca bastante 
agradecida y ensalzada por la llana franqueza 
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oQ quíí los frailes la brindan desde luego á todos 
los viajeros sin excepción. 

Otra de las cosas en que los Padres deben po
ner prudencia suma, cuidado especial ís imo, es en 
el fomento del clero secular, pues por lo mismo 
aue se compone de indígenas, importa mucho te
nerlo constantemente sobre aviso. A 911 asciende, 
como hemos visto, el número del clero regular, y 
á 777 el del secular en esta forma, hasta no más 
desproporcionada: 

Peninsulares. In líz '^enas. 

Presbíteros. 
Diáconos... 
Subdiáconos 
Minoristas... 
Tonsurados. 

28 
1 

650 
29 
19 
20 
30 

Total. 29 748 

Setecientos cuarenta y ocho sacerdotes indios, 
(lo son en su inmensa mayoría), no sólo acusan 
un desvlamiento de profesión tan equivocado como 
ceusurable, sino que, dado el fanatismo religioso 
de los pobladores de Filipinas, entiendo que cons
tituyen un peligro político de explosión más ó mé-
nos remota. Nadie gana con este sistema de hacer 
curas filipinos; ni ellos porque á cambio del há
bito dan á los extranjeros las artes, las industrias 
y el comercio del país, ni los frailes porque en cada 
sacerdote tienen un rival envidioso, ni Filipinas 
porque no está tan sobrada de talentos que pueda 
emplearlos impunemente en la teología y el latin, 
ni la Metrópoli porque harto sufre desde princi
pios del <iglo el pago que el clero indígena suele 
dar en las provincias ultramarinas. E l Gobierno 
y los Obispos deben ocuparse y preocuparse de 
esto, inclinando al lado útil las aficiones de los na
turales hasta que el estado de las islas permita 
distraer una parte de su fuerza sin perjuicio noto
rio de los intereses generales del país. 

Tan necesaria considero por hoy esta conduc -
ta, como que los Reverendos Provinciales procu
ren con más severidad que pasión que los Padres 
salgan de la Península para Filipinas cuando cuen
ten cierta edad, treinta años, por ejemplo, y una 
buena instrucción. Van ahora muchos de veinte 
años y con la inexperiencia consiguiente, y claro 
es que á hombres de tales condiciones no puede 
exigírseles, por muy ascéticos que su propósito y 
su educación fueren, aquellas prendas de carácter 
moral que tan bien sientan al hábito que visten. 

Tales son, y con esto termino de una vez mi l i -
gerísimo trabajo, las reformas y cuidados que re
clama el Archipiélago filipino: una prudente orga
nización del mando superior, las modificaciones 
necesarias en la división territorial y en las facul
tades de los empleados de provincias, la completa 
unidad del habla castellana, la enseñanza pública 
como fundamento de un brillante porvenir, las 
vías de comunicación como base esencial de toda 
suerte de relaciones, el desarrollo de la riqueza de 
su suelo, la armonía del clero regular con la admi
nistración y las necesidades de los tiempos, y la 
libertad de que carecen allí desde fecha inmemo
rial los dos grandes instrumentos que estiend^n 
y aseguran el progreso: el libro y el periódico. Há
gase así y pronto, lo más pronto posible, y nada 
tendrá que envidiar aquella tan hermosa como des
atendida provincia española á sus vecinas las 
colonia ^ inglesas y holandesas. 

FRANCISCO CAÑAMAQUE. 

NOTAS Y APUNTES 

<i« un viaje por el Pirineo y por la Turena, hecho en el verano de 1878. 

BLOIS. 

Al Hogar á Blois que ya dista de París nada más que 
178 kilómetros, no se descubre, viniendo por el camino de 
hierro desde Amboise, su maravilloso aspecto. Esta ciudad es 
capital del departamento de Loire y Cher, tiene poco más de 
veinte mil habitantes y es cabeza del obispado de su nombre. 
Construida en anfiteatro á las márgenes del primero de los 
nos que denominan el departamento en la falda de unos cer
ros, presenta sus edificios del modo que indica Víctor Hugo 
en estos versos de las Hojas de Otoño. 

Montez á travers Blois cet escalier de rúes 
Que n' inonde jamáis la Loire au temp de crues. 

E l origen de la ciudad es muy antiguo, y como otras de 
las márgenes del Loire existía en tiempo de los galos, aunque 
no tuviera gran importancia, según indica el nombre latino 
de pagus Blesensis con que la designan los antiguos geógra
fos que, como se sabe, significa un grupo de aldeas ó caseríos, 
entre los cuales es posible que fuese el principal el que ocu
pase el mismo lugar en que hoy está Blois, donde se supone 
que existia una fortaleza á cuyo amparo construyeron los ha
bitantes sus moradas: un grupo de ellas, que se cree el más 
antiguo, conservó mucho tiempo el nombre de Bourg deFoix 
y en su territorio es donde se han encentrado algunos res
tos romanos; unióse á él otro llamado Saint Jean des Greves, 
sirviendo de vínculo entre ambos un terreno llamado Bourg 
inoyen, nombre que indica la posición que ocupaba; éste 
}u^r0(leado de murallas andando el tiempo, constituyendo la 
verdadera ciudad y siendo los otros sus arrabales. En el siglo 
X I se formó otro arrabal llamado le Bourg neuf, nombre que 
aun conserva; el de Vienne, que se llamaba isla de Vienne, 
por que le rodeaban dos brazos del rio, no se consideraba an
tes como parte de la ciudad hasta que al construir el actual 

puente en 1617, se unieron formando uno sólo los dos 
brazos del rio. 

Blois con su territorio formó en lo antiguo un conda
do casi independiente, que poseyeron tres distintas fami
lias, hasta que el conde Guy I I , agobiado de deudas, lo 
vendió, con perjuicio de sus herederos, al duque de Orleans, 
que empleó en esto la rica dote de su mujer Valentina 
de Milán. Bajo los Orleanes, en 1429, Blois adquirió gran 
gloria, porque sitiada por los ingleses, dentro de sus mu
ros se puso á la cabeza de los franceses Juana de Arco, 
para llevar á cabo las prodigiosas hazañas que aseguraron la 
independencia de Francia: por último, el condado de Blois se 
incorporó á la corona de Francia, en 1498, al subir al tro
no Luis X I I , que venia siendo años antes el poseedor de 
aquel Estado, en cuya capital habia nacido, por lo que, sin 
duda, la declaró exenta de muchos tributos y gabelas al ocu
par el trono de Francia. 

En 1523, reinando Francisco I , se redactaron en sobera
na asamblea los fueros de Blois y en ellos, después de un 
largo proceso, se logró que quedáran exentos los habitantes 
de Blois de pagar laudemio al señor; este gravámen feudal 
consiste en la obligación de abonar un tanto por 100 cada 
vez que hay una trasmisión de inmuebles, en reconocimiento 
del dominio directo que el señor conservaba. En 1539 pasó 
por Blois el emperador Cárlos V, y en 1560 se descubrió la 
conspiración urdida por la Renaudie, con conocimiento y apro
bación del príncipe de Condé, por cuya causa, como he dicho, 
se trasladó la familia real de Blois á Amboise. 

A pesar de la muerte de la Renaudie y de sus principa
les secuaces, el partido pro estante tomó en Blois gran in
cremento, por lo que logró posesionarse de la ciudad el 12 
de Febrero de 1568, habiendo entrado á saco las casas de 
los católicos, asesinando además á los frailes que ocupaban 
el convento de los franciscanos, descuartizándolos y echan
do sus restos á los pozos; una lápida conmemorativa, que se 
conservaba todavía en la casa de la calle Rouille, número 35, 
recuerda estos horrores. 

Pero el suceso más importante, ó al ménos el que más 
vivo recuerdo ha dejado en la historia de los ocurridos en 
Blois, es el asesinato de los Guisas, de que me ocuparé 
cuando hable con alguna extensión, aunque no con toda la 
que merece su importancia, del magnífico castillo que es el 
mejor ornamento de la ciudad limitándome, por lo que se re
fiere á su historia, á recordar que el 22 de Mayo de 1808 
pasaron por Blois nuestros reyes Cárlos I V y María Luisa, 
después de las vergonzosas escenas de Bayona y cuando se 
dirigían á Compiegne; los habitantes de Blois se agolparon 
ante la fachada de la fonda de la Bola de Oro, donde se 
alojaban aquellos desgraciados monarcas, y al asomarse á una 
ventana gritaron algunos: «¡Viva el rey!* á lo que éste res
pondió: «Gritad más bien, ¡viva la paz!» expresión propia 
del carácter tan bondadoso como débil de Cárlos I V , y pre-
sentímiento de la heróica lucha que en aquellos días em
prendía España para recobrar la independencia que sus tor
pezas habían puesto en tan gran peligro. 

Contra lo que suele suceder en la mayor parte de las 
ciudades de Francia, semejantes en esto á todas las de Eu
ropa, no son las iglesias de Blois los edificios que más de
ben llamar la atención del viajero: la catedral, aunque tie
ne orígenes antiquísimos, tal como hoy existe, es en su ma
yor parte, obra de fines del siglo x v i l y pertenece á un esti
lo bastardo, imitación desacertada del gótico: sólo la torre, 
que es del siglo anterior, es digna de mención por su esbel
tez y por que se destaca desde lejos entre los demás edificios 
de Blois. 

Entre todas las demás iglesias, la única que merece ci
tarse, es la que antes se llamaba de San Laumer y ahora 
San Nicolás, que perteneció al monasterio de Benedictinos, 
que fué cuna del renacimiento literario de Blois. L a iglesia 
de San Nicolás tiene la figura de cruz latina, cuyo árbol 
se estiende, según el antiguo rito, de Oriente á Occidente, 
y es de ochenta y seis metros, y la altura de la nave princi
pal de sesenta y siete bajo la cúpula, que es una singulari
dad en esta región del Loire, pues no suelen tenerla los 
templos de la época de San Nicolás; el ábside y el coro son 
del estilo ojival de transición, y la nave y la fachada del si
glo X l l l . L a portada principal ostenta sobre sus tres filas de 
archivoltas estátuas que representan ángeles, reyes y profe
tas; encima hay una galería cubierta, compuesta de ojivas 
muy esbeltas, sobre columnas delgadas, y coronan esta ga
lería cuatro ventanas y un rosetón hecho en sustitución del 
que destruyeron los protestantes en el siglo X V I . Dos torres 
cuadradas sirven de marco á esta portada, que es de bellísi
mo efecto. 

Entre los edificios civiles debieran ocupar el primer pues
to las Casas Consistoriales; pero aunque construidas en 
1459 y regaladas á la ciudad por Juan de Saveuse. primer 
chambelán del duque de Orleans, han perdido completamente 
su carácter por las sucesivas restauraciones, y principalmente 
por la fachada, construida en 1777, en el gusto viñolesco 
reinante en aquella época. E n este edificio, constituyendo 
quizá su principal a iorno. está hoy la biblioteca, que contiene 
cerca de 24.000 volúmenes, y aunque los conventos supri 
midos suministraron el mayor número, lo que le da precio es 
la colección de Mr. de Themine antiguo obispo de Blois, que 
era un verdadero y entendido bibliófilo, y que viviendo como 
un anacoreta empleaba por mitad sus pingües rentas en li 
mosnas y en libros. Hace poco se ha colocado en esta bi -
blioteca el busto de Agustín Thierry, de quien diré algo 
luego. 

E l colegio de Blois no tiene, como edificio monumental 
importancia alguna; establecido en un principio en las de
pendencias de la abadía de Bourg-moyen, se reconstruyó á 
mediados del siglo anterior, y antes de estar terminadas las 
obras hubo de modificarse su plan primitivo, por la apertu
ra de una calle que ocupó el sitio en que habia de estar la 
fachada principal. Así es que desde la orilla del rio, trás una 
verja, se divisan los huecos uniformes y faltos de carácter y 
de belleza que rompen la monotonía de sus uniformes mu
ros; pero en cambio, es digno de atención, porque allí se 
dan con esmero los estudios que entre nosotros constituyen 
la segunda enseñanza, y sobre todo, por que en él se educa
ron varios escritores notables contemporáneos, entre los que 
descuella Agustín Thierry, antes nombrado, y su hermano 

Amadeo; el primero refiere que su vocación histórica se re
veló estando todavía en el colegio de Blois en 1810 por 1» 
lectura de los Mártires de Chauteaubriand; la descripción 
que en este libro se hace del Imperio romano en su deca
dencia, y más todavía, la mención de los guerreros francos, 
dejaron en el espíritu de Thierry el germen de sus primeros 
trabajos históricos, de los que no hay para qué hablar, por
que ninguna persona de mediana instrucción desconoce las 
Relaciones de los tiempos merovingios y la Conquista de 
Inglaterra por los normandos, que son los dos libros clási
cos de este historiador, cuya dote principal, después de la 
profunda y sagaz crítica con que examina y pone en su pun -
to los documentos y demás fuentes de la historia, es su ad
mirable estilo y el talento artístico con que presenta las es
cenas que refiere, llenas de tal movimiento y vida, que no 
parece sino que, leyendo su relato, asistimos á ellas como tes
tigos presenciales. 

Pertenecía Thierry á la brillante pléyade de los Guizot, 
de los Conssin.de los Joufroy.que juntamente con literatos y 
poetas tan esclarecidos como Lamartine, Víctor Hugo, Balzac 
y Musset, dieron á Francia tan justo y alto renombre después 
de la caída del Imperio, aunque no lograron, en el órden po
lítico, el ideal á que casi todos ellos aspiraban, y que consistía 
en unir las gloriosas tradiciones de Francia con el ejerci
cio normal y ordenado de las libertades públicas; Thierry, 
como otros, renunció, ante los errores de la restauración, á la 
política militante, consagrándose esclusivameute á los traba
jos históricos; y aunque sufrió la inmensa desgracia de per
der la vista, esto no impidió por completo su actividad, y ya 
ciego, dictó alguna de sus obras no ménos notable que las que 
le dieron fama por sus relevantes condiciones artísticas. Su 
hermano Amadeo, aunque no con iguales dotes, es el conti
nuador de sus trabajos, y son muchas las obras que ha pu
blicado, casi todas relativas á sucesos, á razas y personajes 
que pueden considerarse como los orígenes de las nuevas na 
cionalidades que ocupan en Europa lo que antes el imperio 
romano. 

Dirigiéndonos al mercado, que en todas partes es digno de 
verse, por que dá una idea al viajero de la población que visi
ta, encontramos lo que aquí llaman les grandes fontaines que 
quizá no merecen este nombre, aunque son dignas de verse. 
Los historiadores de Blois dicen que su acueducto tiene la 
particularidad de no tomar las aguas de ningún manantial 
ni de ningún rio. sino que éstas proceden de las filtraciones 
que existen en el mismo conducto subterráneo que desagua 
en un depósito y de allí se reparten á várias fuentes de la 
ciudad, y principalmente á la que está cerca del mercado, 
adosada á la pared de una casa; es de la época de Cárlos 
de Orleans, del gusto del renacimiento italiano, y aunque 
deteriorada principalmente por haberle arrancado en 93 
los adornos heráldicos, todavía conserva algunas estátuas de 
mármol, que en su origen estaban doradas. 

Uno de los monumentos más curiosos de Blois, es el ho
tel D'Alluye, que por desgracia no se conserva íntegro; está 
situado en la calle de San Honorato, lo hizo labrar para su 
santuosa morada, á principios del siglo xvi, Florimondo Ro -
bertet, ministro y secretario de Hacienda de Luis X I I y de 
Francisco I , y tomó su nombre de la baronía de Alluye que 
perteneció á este magnate; allí residió el cardenal de Gui
sa, en 1588, cuando se celebraron las segundas Córtes (Esta
dos generales) de Blois. Esta alhaja ha pasado por varios 
dueños, y hoy pertenece á la Sociedad de Seguros Mútuos de 
Loire y Cher. Hasta 1812 permaneció casi intacto el edi
ficio, pero en esta fecha se derribaron dos de las cuatro 
alas que le formaban, dejando en medio un estenso patio ro
deado de una doble arcada, como los claustros ó peristilos 
de que quedan en España tantos notables ejemplares, y en 
las enj untas de los arcos superiores se ven hermosos medallo
nes que representan los Césares. L a escalera es más moder
na que el edificio; forma una torre aislada del edificio que re
cuerda la de Chambord, de que hablaré luego, y también es 
notabilísima la grandiosa chimenea que se ve en el salón, que 
se ha restaurado, y que, como él, está cuajada de adornos es
culpidos y de pinturas, entre las que se repite el escudo de los 
Robertet y el puerco-espin, que era el emblema de Luis X I I . 
L a fachada, de piedra, se eleva magestuosa ostentando sus 
bien proporcionados huecos, viéndose en las ventanas algu
nas rejas que parecen del mismo tíampo que el edificio. 

Tiene ménos importancia artística que el anterior el Ho
tel D'Amboise, así llamado por que en él vivió el cardenal de 
este nombre, célebre ministro de Luis X I I , y hoy casi no me
recería citarse, después de haber destruido la escalera exte
rior y la galería, que eran su principal adorno, si no fuese 
porque se conserva aún una ventana desde la que, según la 
tradición, hablaba el cardenal con el rey, que estaba enfrente 
en otra de la alcoba de su palacio: y además, un cronista re -
fiere, que desde ella presenció Luís X I I el torneo que se ce
lebró para solemnizar, en 1509, el casamiento de Cárlos, du
que de Alengon, con Margarita de Angulema. 

E l hotel de la cancillería, es una de las casa.*, más esten
sas y más antiguas de Blois; pero no ofrece ninguna particu
laridad que merezca mención especial; no así el hotel de Dio
nisio Du Pont, jurisconsulto notable de la época de Cuyacio 
y de Dumoulin, y comentador de los fueros de Blois, que 
levantó su casa en la misma época á que pertenece el hotel 
de Alluye, y, por tanto, es, aunque más pequeña, del mismo 
exquisito gusto; tiene una escalera análoga y una fachada de 
igual armonía en sus huecos, viéndose todavía, debajo de su 
entablamento, las divisas y motes de DuPont y de su mujer; 
el del primero dice virtus sine fortuna manca, y bajo unai 
cazoletas de perfumes inflamados, dice el de la segunda: chau-
ffettes d'ardents desirs. 

De otros hoteles, que en Castilla se llamarían palacios, se 
conservan vestigios en Blois, y sus nombres son los de los 
personajes, i que pertenecieron, todos de la aristocracia 
de principio del siglo X V I ; entre ellos mencionaré el de 
Epernon el de Gaillard, el de Guisa y el de Herault, en que 
se conservan aún hermosas reliquias; se entra en él por una 
galería de arcos rebajados adornada de esculturas muy dete
rioradas, y en un ángulo del patio se eleva una elegante torre 
cubierta por un airoso chapitel, y en el dintel de la entrada 
de la escalera se lee este dístico: 

Spicula s m í humili pix hac, set bella iuperbo 
Bt vita ex nostro vulnere rexjne venit 
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que tradujo Claudio Paradin en sus divisas heroicas, de este 
modo: 

Aux humbles, c'est la paix aux orgueillrux la mort 
£l¿*senre ou guerison de se mesme lieu sort. 

alusión al valor y á la clemencia de Luis XTT. 

Cerca de la entrada de la ciudad, á la bajada del puente, 
está la calle de las Tres Llaves, y en ella se vé una torre 
que fija las miradas del transeúnte por su carácter y antigüe
dad; esta torre, que se llama de la Plata, es el vestigio que 
permanece de la antigua casa de moneda que, como era cos
tumbre del tiempo, formaba parte de la fortaleza de la ciu
dad, como sucede en Pau y como se vé en Sevilla todavía la 
torre de la Plata en la muralla que unia el alcázar con la 
torre del Oro cerca de donde está la casa de la moneda. 

Una de las cosas más notables de Blois son las casas de 
madera de la calle de San Lubin, que se remontan á la épo
ca de Cárlos de Orleans, el cual permitió á los habitantes de 
la ciudad, para su comodidad, que cortasen en sus bosques la 
madera qne para construirlas necesitasen: dicen que el grue
so tronco que forma la esquina de esta calle y de las Vio
letas, fué el primero que se trajo y colocó: estaba lleno de 
adornos esculpidos, como lo están los que forman las mol
duras de las puertas y de las ventanas, y los soportes de los 
pisos, formando todo un conjunto armonioso y artístico. 

L a prefectura y el palacio de justicia son dos edificios 
modernos, y por tanto faltos de carácter y de condiciones 
artísticas. L a fachada del primero dicen, y es verdad, que se 
parece á la del teatro de Variedades de París, que es una de 
las infinitas imitaciones poco felices de los templos griegos: 
está situada en el extremo de la ciudad más lejano del rio, 
donde se ha formado un nuevo barrio, á que estos edificios 
y la Albóndiga han servido de núcleo. E l teatro, á pesar de 
su reciente reforma, tampoco ofrece carácter alguno monu
mental: no actuaba en él ninguna compañía cuando estába
mos en Blois; pero dicen que la sala está bien acondiciona
da y ofrece comodidades, que son raras aún en los teatros de 
París, pues salvo la nueva Grande Opera, dejan todos en esta 
parte mucho que desear. 

E l puente nuevo es asimismo obra moderna, pues se 
construyó para sustituir el que fué destruido de resultas del 
terrible deshielo que sucedió al crudo invierno de 1715, y lo 
más notable que hay en él es la pirámide de 18 metros de 
altura, que se eleva sobre la clave del arco central, que es uno 
de los pocos monumentos de la arquitectura del reinado de 
Luis X V . 

Entre las industrias de Blois, la más digna de llamar la 
atención, es la cerámica, pues en la fabrica de Mr. Bernard, 
situada en el barrio de Foix, se hacen imitaciones muy apre
ciadas de la antigua Fayenza, con pinturas y relieves verdade
ramente artísticos. 

ANTONIO M. FABIÉ. 

FISIOLOGIA DE LA DEMOCRACIA. 

II Y ULTIMO. 
iQué virtud política trasmitió con su sangre 

Don Alfonso el Sabio á su hijo Don Sancho? Don 
Alfonso conoció la astronomía, de que dieron 
muestra las famosas Tablas Alfonsinas; historia
dor, filósofo, legislador, favoreció y reunió en su 
corte á los hombres más eminentes de su siglo en 
letras y ciencias, árabes y judíos, sin atender á su 
rel igión, sino á su sabiduría. L a fama de su gran 
erudición voló á las naciones extrañas, y le valió 
los sufragios de algunos príncipes de Alemania, 
que en la Dieta en que se trató ele elegir empera
dor, le elevaron al imperio. 

Más deseoso de gloria que de deleites, de alma 
grande y privilegiado ingénio, ordenó leyes, esta
bleció fueros, fué el primer rey de España que 
mandó que las escrituras públicas se redactáran 
en castellano, en vez de la lengua latina que antes 
se usaba; y no sólo se distinguió en el cultivo de 
las artes liberales y ha^ta en la poesía, sino que su 
esfuerzo en la guerra dilató sus Estados. 

¿Y qué hizo su hijo Don Sancho, que no heredó 
las altas cualidades morales de su padre? Despo
seer por el abuso de la fuerza á los legítimos here
deros del trono, á sus sobrinos, hijos de su difun
to hermano D. Fernando de la Cerda, el pr imogé
nito; rebelarse contra su padre, porque la codicia 
de reinar relajay rompe los vínculos más sagrados, 
y pervierte todos los sentimientos: atraerse la 
ayuda de la nobleza, ganosa de su provecho; sedu
cir [)or sus amaños y por las intrigas de sus parcia
les á las dudados, y sólo Sevilla, la reina del Gua
dalquivir, permaneció fiel al anciano rey, que se 
quejó en sus célebres y sentidas Cántigas de la fe
lonía del usurpador y ambicioso Don Sancho. 

Y Don Enrique el Bastardo, que vengó en 
Montiel la muerte de su madre .y de sus hermanos 
por el feroz Don Pedro, icomunicó á sus sucesores 
su viva inteligencia y su ánimo varonil? Don Juan, 
su hijo, no rounió ninguna de las dotes de su pa
dre. Don Enrique, su nieto, llamado por la historia 
el Doliente, careció de salud y no tuvo su vigor y 
actividad. Don Juan II mostró afición á las letras, 
pero no fué idóneo para el gobierno, que rigió su 
privado constante D. Alvaro de Luna, que entregó 
a l fin á la rivalidad de los grandes del reino para 
morir en un cadalso, y los grandes entonces diri
gieron á su antojo los destinos del reino, subordi
nando á sus caprichos el decaído espíritu del mo
narca. 

Y el último descendiente del Bastardo, Don 
Enrique I V , sólo se señaló por la flojedad de su 

. carácter y por el descuido de su vida. Su estátua, 
adornada con la vestidura real, cetro y corona, fué 
arrojada del cadalso de madera que levantaron los 
nobles conjurados fuera de los muros de Avila, y 

un pregonero, á grandes voces, publicó la senten
cia aue le desposeía del trono. 

Y á pesar de aue al morir, preguntado por su 
confesor fray Pearo de Máznelos, prior de San Je
rónimo de Madrid, á quién dejaba el trono y nom
braba por su sucesor, dijo que á su hija Doña Jua
na, los nobles rebeldes que seguían el partido de 
Doña Isabel y de Don Fernando, la privaron de la 
herencia, acusándola de ser hija de D. Beltran de 
la Cueva, por los amores de este favorito con su 
madre la reina Doña Juana, fundando su derecho 
en pretensión tan dudosa la que luego se llamó 
Isabel la Católica, protectora de Colon, que arrojó 
á los moros de Granada; y si fué usurpadora de la 
diadema que debió brillar en la frente de la infeliz 
hija de su hermano, ostentó al ménos relevantes 
dotes, que no pudo trasmitir por cierto á su des
graciada hija Doña Juana la Loca. 

Y el emperador Cárlos I ó V, vencedor en 
Italia y Alemania, que tuvo nreso en Madrid á 
Francisco I de Francia, derrotado en la batalla de 
Pavía, que concedió libertad de conciencia á los 
calificados de herejes, para resistir al gran turco 
Solimán, ¿infundio su valor á su hijo Felipe I I , l la
mado el Prudente, tan hipócrita como fanático? De 
ningún modo. 

Sólo tuvieron semejanza el padre y el hijo en 
que los dos rivalizaron en alardes de tiranía, aho
gando en torrentes de sangre generosa las liber
tades de Castilla, Valencia y Aragón. Pero si Fe-
pe I I no recibió al nacer las demás grandes cuali 
dades de su padre, le sobrepujó extremadamente 
en crueldad, haciendo degollar á su cortesano y 
servidor el duque de Alba, diez y ocho nobles, á los 
condes de Orn y Egmont en la plaza de Bruselas, 
y se ausentaron de Flandes más de treinta mil ciu
dadanos para no ser quemados en las hogueras de 
la Inquisición, de la que fué el más despiadado 
instrumento el duque de Alba, que difundió el es
panto, la consternación y el duelo en aquellas pro
vincias, que anegó en un mar de sangre. 

Las ruines pasiones, los celos mezquinos de 
Felipe I I , persiguieron á su antiguo privado Anto
nio Pérez, rival de sus amores con la princesa de 
Eboli, condenó á morir á su propio hijo D. Cárlos, 
y envidioso de los trofeos alcanzados en mar y tier
ra por su hermano D. Juan de Austria, no le envió 
socorros cuando le vió cercado en Namur por nu
merosos enemigos, y murió acometido por la pes
te, que desoló su ejército. 

¿Y aué virtud trasmitió con la sangre á sus 
descendientes Felipe I I I , Felipe IV y Cárlos II? I n 
dolente el primero, se dejó dominar ñor el duque 
de Lerma, lanzó del suelo español á los moriscos, 
ingrato con el duque de Osuna, que habia sido el 
mas robusto sostén de su vacilante monarqira, que 
empezó á decaer de su antigua grandeza: Felipe I V 
perdió á Portugal, esclavo de su ministro el conde-
duque de Olivares, que pervirtió su corazón inspi
rándole el insaciable amor á los placeres, para go
bernar en su nombre y ser el verdadero soberano. 
Agotó los recursos y el sufrimiento de la nación. 

Cárlos I I , conocido por el Hechizado, débil, 
pusilámine, irresoluto, acabó de sepultar á la na
ción en el abismo de la decadencia. 

Y Cárlos I I I , ¿inspiró á su sucesor Cárlos IV su 
espíritu de reforma y su solicitud por elevar el co
mercio, la industria, la agricultura, que le impulsó 
á fundar la Compañía de Filipinas, para hacer di
rectamente el comercio de España con las Indias 
orientales; estableció el gabinete de Historia natu
ral y la libertad df comercio, concediendo á los pa
quebotes que se dirigían desde la Coruña á Puerto-
Rico, Habana y Rio de la Plata, el beneficio de lle
var medio cargamento de productos españoles y 
volver con otro tanto de americanos, que anuló el 
monopolio de Sevilla y Cádiz, y estendió el comer
cio libre á varios puertos, entre éstos áGijon, Bar
celona, Santander, y por último á todos los de la 
Península y Canarias? ¿Comunicó por la sangre su 
vigor moral al degradado carácter de Cárlos IV y 
al insidioso, ingrato y cruel Fernando V I I , que co
ronó su sangrienta obra de hacer perecer en los 
cadalsos, presidios y destierros al partido liberal, 
cerrando las Universidades y creando cátedras de 
tauromaquia? 

Son infinitos los ejemplos que podíamos presen
tar de todas las naciones, para confirmar nuestra 
tésis , pero no pasaremos en silencio la conducta 
política de Enrique I V de Francia, que revocó el 
edicto de Nantes, y no infundió por la trasmisión 
sanguínea su espíritu de tolerancia á sus descen
dientes, porque Luis X I V restableció el edicto y 
lanzó de Francia los hombres más eminentes por 
sus servicios, saber y virtudes. 

Y los Orleanes con los vicios del Regente, de 
Luis X V , la ambición de Felipe Egalité y la catás
trofe de Luis X V I , ¿trasmitieron á Luis Felipe y 
á sus hijos, á pesar de sus faltas, los escándalos de 
la Regencia? No. Los hijos no son responsables de 
los vicios y de los crímenes de sus padres, pero 
tampoco pueden reclamar el génio de sus padres, 
para fundar sus vanos derechos. Hanaparecidosin 
duda, y pueden aparecer todavía en el teatro del 
mundo, mortales privilegiados que venera la hu
manidad; colosos formidables que levantan su fren
te gigante, resplandecienteconlaauréoladelgénio , 
al través de las geraciones; antorchas de la civili
zación que aun derraman sus fúlgidos resplandores 
en las cimas luminosas del idéal, iluminando los 
siglos y los tiempos desde las más remotas edades 
hasta las futuras, porque es imperecedera é inmor
tal su gloria. E l universo repite admirado y respe
tuoso los sagrados nombres de Homero, Platón 

Apeles, Fidias, Demóstenes, Dante, Rafael Mn 
rillo, Cervantes, Galileo, Descartes, Shakesoearlr 
Newton. ¿Quién se atreve á disputar á estos spmi 
dioses, que reinan en el Olimpo de la diviua bellG í̂ 
el derecho y el don sublime que recibieron incon 
testablemente del Supremo Creador Omoipotentp 
de dominar, esc arecer y encantar al género hn ' 
mano? 

¿Y quién seria el insensato y el extravao-anu 
que se atreviera á sostener y afirmar que por de*! 
cender directamente, y sin duda alguna, de varón 
en varón, de uno de estos grandes hombres nre 
tendiera ser, por su genealogía solamente, elDrúT 
cipe de la astronomía, de la elocuencia, de la his 
toria natural, de la escultura, de la poesía y de la 
filosofía de su tiempo? 

Y si el descendiente de un músico insigue de 
uno de esos génios de la armonía que han hecho 
palpitar el corazón de celestes emociones, y embe 
tesado el espíritu con sus mágicos acordes, de un 
Paganini, Bellini, Donizzetti, Verdi, Beetthowen 
Meyerbeer, se presentára al dueño ó su represen' 
tante en el teatro de la Opera, y le dijera: «yo de" 
seo dirigir la orquesta,» aquél le preguntária in
dudablemente en qué títulos fundaba su preten
sión, y si respondía el aspirante al mencionado 
cargo: «yo desciendo por línea recta de uno de 
aquellos celebérrimos compositores, pero no co
nozco una sola nota musical,» el director del tea
tro le juzgaria demente, por más que invocase el 
génio filarmónico de su antepasado. 

Igual demencia haria el que por descender de 
un ministro famoso, un marqués de la Ensenada 
un conde de Floridablanca, ó Aranda, deArgüelIes' 
ó Mendizábal, pretendiera dirigir los destino de 
la nación, apelando á los méritos y talentos de su 
ascendiente, para que fueran fiadores de su 
nulidad. 

La historia ha visto pasar los grandes conquis
tadores; los nombres de Cyro, Alejandro, César 
Atila, Carlo-Magno. Cuando estas criaturas fan
tásticas, como las llamaba Chateaubriand, pa^an, 
la tierra se encorva bajo su pasaje. Estos séres 
superiores violan todas las leyes, porque su vo
luntad omnímoda es la suprema ley, el universo 
es su inmenso siervo, el volcan escupe la lava, el 
mar la espuma, y el alma de estos hombres vomi
ta sobre el mundo las hidras, las serpientes, los 
mónstruos que alimentan en sus entrañas, y der
raman el espanto, el luto, el horror, la consterna
ción, el hambre, la peste, el incendio, el saqueo, 
el exterminio, el degüello, la matanza, y enrojecen 
los arroyos, los rios y los mares de sangre hu
mana. 

Son los Satanás desencadenados del abismo, 
las furias infernales con sus garras de tigre, su 
aliento ponzoñoso, su frente coronada de sierpes. 
Se llaman instrumentos de la civilización, astros 
providenciales, que iluminan á los pueblos. Sí. 
brillan como el rayo destructor, con el resplandor 
lúgubre de la noche; como Dios atormenta á las 
nubes, los déspotas creen imitarle atormentando 
á la humanidad. Negros Césares (jue siembran to
dos los crímenes en su camino. Viad hacia sepul
tar los turbantes en las cabezas. Alarico degollaba 
á los pueblos que se arrodillaban á sus piés. 

Han sido instrumentos, no de civilización, sino 
de tortura. La sangre era su púrpura. Los vicios 
son los diamantes de su diadema. Bajo el César, 
bestia feroz, está el pueblo, bestia de carga. 

La historia de los tiranos es el martirologio do 
las naciones. Han puesto los piés sobre la nuca de 
todos, y todos se han prosternado. Imitadores de 
Cain, han sido los fratricidas de Abel, el pueblo. 

Carlomagno fué vencido en Roncesvalies por 
vascos, navarros, astures y leoneses, y el capitau 
del siglo, el arrogante Napoleón I , déspota odioso 
que invadió con traidora é infame alevosía nues
tro territorio, vió humilladas sus águilas altaneras 
por el heroísmo de nuestros padres, al defender la 
independencia de la Pátria. 

César saqueó á Córdoba por haber defendido la 
causa de los hijos de Pompeyo, y después de la ba
talla de Munda degolló más de veinte mil cordo
beses. E n Sevilla expuso la cabeza de Ennio Pom
peyo. 

Cuando penetró en las Gallas, sus soldados ex
clamaban: Hunc mechum calvum aduc 'unus, ttr-
bani, claudite uxores. 

Alejandro murió en el vigor de la juventud, por 
sus excesos y por sus orgías. 

César asesinó á la ley, como más tarde Napo
león I mató en Brumario la República. Traidor y 
perjuro como Napoleón I I I , en la noche del 2 oe 
Diciembre, perpetró la misma felonía, i^ual in
famia. Estos Napoleones parecen exentos de la ley 
común, porque heredan los unos de los otros idén
ticos crímenes Mienten, cometen perjurios, es
polian, saquean, levantan cadalsos, destruyen, in
cendian; todos los déspotas están vaciados en ei 
mismo molde. Son mónstruos al nacer, y d ^ p i 
nios al morir. Los dos Napoleones han tenido ei 
privilegio de atraer sobre su pátria la invasión ex
tranjera, y de que los cosacos y los huíanos acam-
páran en el recinto de París; la ciudad de la inte
ligencia, la Atenas moderna profanada porw 
fuerza brutal. Los responsables de tan sangrien
to baldón han muerto ¡ironía del destino! en iu 
glaterra, que fué tan funesta al jefe de esta fam iw 
yen lalucha de esta nacioncontra los Zulus, na iu 
á sucumbir sin gloria el desgraciado hijo de rw 
poleon I I I , lo que confirma una vez mas, q ^ ; " 
pudieron vanagloriarse los cortesanos del se.-" 
do imperio, de algunos rasgos físicos que pre^ 
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binaban el vencido en Sedán, y que les pare-
vía recordar su semejanza con el vencedor de 
¡uisterlitz: pero el tio no comunicó ciertamente su 
¡Lnio militar y político á sus sobrinos padre é 
hjio Los hechos son tan elocuentes, que no ne
cesitan más demostración. 

¿a resumen: ¿ha sido personal el grénio, más ó 
ménos fatal para el género humano, que les dió al 
nacer el dispensador Altísimo de los dones terre
nales, ó los concedió también á su familia, á su 
nosteridad? La historia nos ha enseñado cuál ha si
do el destino de los sucesores de Ciro, Alejandro, de 
los herederos de Atila,delos hijos deCarlomagno, 
de los sobrinos de los Cé-ares, y en estos tiempos 
de los de Napoleón y do sus hermanos. 

Así como seria ridículo, segnn antes hemos ob
servado, que un hombre se prevaliese de su des
cendencia, aunque pudiera ser probada, de Home
ro f»ara llamarse el príncipe de la poesía, lo seria 
igualmente ([ue otro hombre tratase de probar su 
consanguinidad con César, para pretender ser re
conocido el príncipe de los nueblos. 

Porque un grande hombre se haya encontra
do en una familia y tomado posesión del trono, 
spuoiie dar á otro hombre en virtud de la sangre, 
porque algunas gotas de sangre del gran hombre 
circulen en sus venas, porque tenga alguna cosa 
de suexterior. de su tez, de su rostro, esto no más, 
puede constituir un privilegio para ejercer un de
recho hereditario? 

Para los realistas que proclamaron el derecho 
divino, el derecho divino no es sino cierto dere
cho conferido por la divinidad á algunos mortales 
personalmente con exclusión de los otros, sin es-
ceptnar la familia, los ascendientes, los colatera
les ó los descendientes, si los hay de estos seres pri
vilegiados. 

¿Existen en el mundo individuos, nuestros se-
mejantes respecto de todo lo demás, marcados es
pecialmente de este sello divino? Indudablemente, 
y ya los hemos señalado desde Platón hasta New
ton, y como las leyes establecidas por Dios son cons
tantes, el mundo verá todavía estos séres extraor
dinarios que aparecen en los orígenes y en las 
grandes crisis, en la espansion de las civilizacio
nes y en la construcción de las nacionalidades. 
Wasíiignton, Guillermo Thell, Cavour, Bismark, y 
otros que en España y en Europa han contribuido 
á establecer la unidad moral, intelectual, política y 
social de las naciones. 

Diride y vencerás , fué la máxima inspirada 
por el génío infernal de la antigua tiranía; pero el 
génio tutelar de la democracia moderna, opone al 
maquiavélico y maléfico espíritu destructor de la 
libertad, la fórmula salvadora: L a unión consti
tuye la fuerza, 

'En el décimo quinto Concilio toledano, compues
to de sesenta y seis obispos, al principio del reina
do de Égic?, juliano compuso un apologético en 
que pretendió probar que en Dios procede volun
tad de voluntad, y sabiduría de sabiduría, y que 
Cristo nuestro Señor consta de tres sustancias, y 
tres naturalezas, divinidad, cuerpo y alma. Demás 
de esto, las distinciones abstractas con que se sig
nifican las formas, á veces se toman por las con
cretas que significan los supuestos: de suerte que 
tanto es decir, que sabiduría procede de sabiduría, 
como si dijera: «el hijo sábio procede del padre sá-
bio.» 

Esto en tésis general es un error demostrado 
por la historia natural y por la filosofía de la his
toria, que ha destruido las preocupaciones que en 
materia de derecho público ha podido respetar la 
ignorancia del pueblo. Pero el prestigio de otros si
glos ha desaparecido, porque el absurdo no puede 
reinar siempre. 

El problema difícil á cuva solución no han con
ducido hasta hov ni la anatomía aplicada á la botá
nica, ni la embriogenia comparada de las especies 
y de los reinos, ha sido resuelto por la Fisiología 
de la Democracia. 

EüSEBIO ASQUEKINO. 

E L MATERIALISMO MODERNO. 

I V 

Hemos visto que lo inconciliable del movimiento espon
táneo con la materia impide á las escuelas materialistas ex
plicar el universo, sin acudir á nnpnniér motor, al gran geó
metra, que decian los pitagóricos, ó sin caer en el idealismo 
y por consiguiente, sin desmentirse. De la misma impotencia 
están heridas para explicar la vida y el pensamiento: aquella 
por las solas combinaciones de la materia orgánica; y el pen
samiento, por medio de una mera función orgánica del ce
rebro. 

Aun cuando no sea el de la fisiología y las ciencias físico 
químicas el terreno por nosotros elegido para demostrar el 
error capital del materialismo, en nuestro propósito de no es
quivar cuestiones, ni soslayar argufnentos, expondremos, si
quiera sea someramente, el estado del debate y los últimos 
atrincheramientos en que se hacen fuertes, dentro de las 
ciencias experimentales, las escuelas materialistas. 

E l tono magistral de sus afirmaciones es ya proverbial; 
pero entre todos sus atrevimientos no encontramos nada que 
igualar á las ingénuas declaraciones de Diderot. Los Moles-
chot y los Biichner, los Ponchet y los Jolly no han ido más 
léjos que el famoso enciclopedista. Diderot era. físico y era 
Poeta: y poeta que se inspiraba en una especie de panteísmo 
materialista: un Espinosa vuelto del revés. Para Diderot no 
Hay vida individual. De esta manera corta el nudo de la di

ficultad. «¿Qué queréis decir con vuestros individuos?- . 
»clama: no hay tales individuos: no hay más que un sólo in-
»divíduo, el todo. E n este todo, como en un animal ó en una 
»máquina, hay partes que se llaman tales ó cuales. Pero dar 
»á esas partes el nombre de individuos, es una concepción 
Han falsa, como si en un pájaro se diese á un ála ó á la 
>pluma de un ála el nombre de individuo. ¿Que es un sér? 
»Un cierto número de tendencias. ¿Puedo yo ser más que 
»una tendencia? ¿No me dirijo á un término? Y la vida, ¿qué 
jes? Un sentimiento de acción y reacción: mientras vivo obro 
»y reobro en masa: después de muerto obro y reobro en mo-
»leculas. ¿Es que no muero? Indudablemente no. Nacer, 
»yivir, morir, no es más que un cambio de formas: ¿y qué 
»importa una forma más que otra?» 

Basta exponer la fórmula para comprender, no solo la 
vaguedad del pensamiento, sino lo artificial y lo vano de él. 
Porque, ¿qué es una tendencia? ¿y quién la imprime? ¿y 
quién y cómo se apercibe de ella el que la siente y la dirije 
y da testimonio de ella? ¿Y qué es un sentimiento de acción 
y reacción? ¿No dice el mismo Diderot que hay gran dificul 
tad en admitir que la sensibilidad sea una propiedad esencial 
de la materia, porque resultaría la consecuencia de que las 
piedras sienten, lo cual es difícil de creer? Verdad es que á 
renglón seguido añade, «que no hay diferencia alguna entre 
el hombre, la planta, el mármol y la carne: como no la hay 
entre la materia que se mueve y la que no se mueve, pero 
tiene en sí el movimiento.» Y a hemos visto que no hay tal 
materia que tenga en sí misma el movimiento: pero una aser: 
cion más ó menos no detiene á un Diderot. 

L a doctrina estaba en el aire, y como se vé, bastaba ex 
ponerla para hacerla caer en el más completo descrédito. 
E r a indispensable darla el aparato de una demostración cien
tífica; y á propósito de ello, vinieron los descubrimientos y 
los adelantos de la química. E l análisis encontró que los ele
mentos de la materia inorgánica eran los mismos que los de 
la materia organizada: oxígeno, hidrógeno, carbono, con el 
aditamento en pequeñas dósis de ázoe, fósforo, hierro, etc.; y 
los materialistas exclamaron: ¡Eureka! Y todavía fueron más 
allá: los experimentos de Lavoisier dieron lugar á explicar 
el fenómeno de la respiración por el fenómeno químico de 
la combustión. Los experimentos de Spallanzani y de otros 
fisiólogos sobre las digestiones artificiales, dieron autoridad á 
la idea de que la digestión no era más que otro fenómeno 
químico. E l descubrimiento de Dutrochet, respecto á la en-
dósmosis, redujo los fenómenos de absorción á los de la ca-
pilaridad. Las investigaciones de Graham produjeron mucha 
luz acerca de las secreciones. L a electricidad y sus fenóme
nos, dieron ocasión á que se la creyese bastante á explicar 
todos los de la vida. Y la teoría mecánica del calor ha lle
vado más lejos que ninguna otra, la posibilidad de una ex
plicación física. Y dicen los materialistas: «Si un gran n ú 
mero de fenómenos vitales pueden explicarse ya hoy por las 
leyes de la física y la química, ¿no es lícito creer que llega
rán también á explicarse los que todavía se resisten?» 

«Sin desconocer, dice Janet, lo que hay de indiscutible en 
este progreso continuo de la ciencia, me parece, no obstante, 
que hay aquí que distinguir dos cosas: una, los fenómenos que 
pasan en el sér vivo: y otra, el sér mismo Que los fenóme
nos de la vida estén sometidos, en cierto límite y modo, á 
las leyes de la física y de la química, yo no lo niego: pero de 
ahí no se sigue que la vida misma sea un hecho físico ó quí
mico. Siempre quedará por saber, cómo se combinan esos fe
nómenos, para constituir un sér vivo. Siempre habrá en éste 
una unidad central, que coordina todos los fenómenos en un 
acto único. Siempre quedará por resolver el gran problema 
del nacimiento y de la muerte, que no tiene nada análogo en 
el mundo de la materia inerte. Hay, por último, esa otra ley 
de la reproducción que traza una barrera entre los dos rei
nos que no han sido franqueados hasta la presente.» 

E n efecto, el maravilloso hecho de la generación, es lo 
que más contraría y más contiene á los materialistas. Por -
que, como dice muy bien Janet, si hav alguna verdad de
mostrada en geología, es la de que la vida no se mostró des
de el comienzo de la tierra, sino que surgió en una época, 
en un momento dados. Seria bajo la forma más elemental; 
pero surgió. ¿Y de qué manera? ¿De dónde y cómo venia? 
¿Por qué especie de milagro la materia bruta se trocó en ma
teria viva y animada? 

Por sí misma: dicen los materialistas: en cuanto encon
tró cjrcunstancias ó condiciones favorables para ello; sin que 
se necesitase producir para ello fuerza alguna nueva, dice el 
doctor Büchner. Y esta aserción no es nueva. L a hipótesis 
de la generación espontánea es tan antigua, como el siste
ma atomisma. Lucrecio, que copió á los griegos, decia: «Se 
ven gusanos completamente vivos que salen del cieno cor
rompido, cuando la tierra humedecida por las lluvias alcan
za el grado suficiente de putrefacción Los elementos pues
tos en movimiento y colocados en nuevas condiciones dan 
nacimiento á aquellos animales.» Esa creencia duraba en los 
siglos XVI y XVll: y Van Helmont describe el medio de pro
ducir ratones, sin que hayan faltado recetas para formar ra
nas y anguilas. Pero bastó una experiencia de Redi para dar 
en tierra con tales supersticiones, demostrando que los gu
sanos de que se trata eran larvas de huevecillos ó gérmenes 
depositados en el cieno y muchas veces en los manjares 
mismos. 

Vino el microscopio á dar nuevos argumentos á los par
tidarios de la generación espontánea; y las experiencias de 
Needhan respecto á los infusorios, y recientemente las de 
Pouchet hicieron mucho ruido, y pareció que demostraban 
la generación sin gérmenes. Pero de una parte los experi
mentos y observaciones de Spallanzani, de otra los de Schwan, 
y últimamente, los del sábio M. Pasteur, vinieron á dar com
pletamente por tierra con la hipótesis de la generación es
pontánea. Los detalles de esa notable contienda entre emi
nencias científicas, tales como Pouchet, Lamarck y Biichner 
de una parte, Schwan, Milne Edwards y Pasteur de la otra, 
son tan curiosas como decisivas en el sentido de la existen
cia de gérmenes, y de la necesidad de una fuerza vital laten
te ú ostensible, independiente de la materia bruta, para pro
ducir la vida. E n la imposibilidad de exponer aquí esos deta
lles, no queremos omitir la gloria que han adquirido todos los 
contendientes y los gigantescos pasos que han hecho dar á las 

ciencias fisico químicas, los trabajos preciosos de esa gran 
pléyade de sábios en que se ven nombres tan conocidos en la 
historia de aquellas, como los de Bonet y Trembley, Ehren-
berg y Sielbod, Beneden y Bulbiani, Müller y Berzelius, 
Liebig y Serhardt, Wohler y Berthelot, Broca y Bernard, 
sm contar otros muchos que ilustran hoy aquellas ciencias y 
hacen la delicia y la gloria del mundo sábio. 

E n el momento actual los más distinguidos partidarios de 
la generación espontánea, tales como Pouchet, Musset y Jolly, 
no pretenden crear organismos vivientes con la materia iner
te: sostienen tan solo que de la fermentación y putrefacción 
pueden nacer séres con vida; y por tanto, que esta puede 
nacer de la muerte. Pero ya en esta hipótesis se necesita de 
una materia que haya vivido: «de tal manera, dice Janet, que 
aun admitida la tésis, el abismo entre la materia viva y la 
materia muerta seria el mismo que anteriormente. 

«Además, añade aquel escritor, en las ciencias esperi-
mentales ninguna demostración tiene jamás valor absoluto, 
y la autoridad de una conclusión no puede ser más que rela
tiva al número de hechos observados. Así, no seria exacto 
decir, de una manera absoluta, que la generación espontánea 
es imposible: lo que puede afirmarse es que, en el estado ac 
tual de la ciencia, no existe ningún hecho probado de gene
ración espontánea: que en todos los casos en que se han to
mado las precauciones convenientes no se ha verificado 
aquella: y que todos los argumentos que en favor de aquella 
doctrina se aducen han caido por tierra ante la experiencia. 

E l materialismo, por lo tanto, al afirmar la generación es
pontánea por la sola razón de necesitarla para apuntalar su 
sistema, hace una hipótesis completamente gratuita, para lo 
cual no le suministran elementos los hechos tales como se 
hallan hoy comprobados.» 

L a doctrina materialista está, pues, convencida de impo
tencia en sus hipótesis y conjeturas sobre el origen de la vi
da. Veamos si es más afortunada cuando trata de explicar el 
pensamiento. Y sobre esto oigamos también al filósofo 
Janet. 

L a hipótesis que reduce el pensamiento á una función 
del cerebro, parece, á primera vista, presentar ciertas venta 
jas, y no ser otra cosa que una rigurosa aplicación del méto
do científico. 

»Hé aquí en lo que tal hipótesis se apoya: donde quiera 
que se observa un cerebro, dicen, se encuentra un sér pen
sante, ó cuando ménos, inteligente en cierto grado; don -
de quiera que falta el cerebro, faltan igualmente la inteli
gencia y el pensamiento; el cerebro y la inteligencia, por 
último, crecen ó menguan en la misma proporción, y to
do cuanto afecta á uno de ellos, afecta al mismo tiempo al 
otro. L a edad, la enfermedad, el sexo, tienen á la vez sobre 
el cerebro y sobre la inteligencia una influencia semejante. 
Mas, según el método baconiano, cuando una circunstancia 
produce con su presencia un efecto, que desaparece con su 
ausencia, ó se modifica con sus cambios, esta circunstancia 
debe ser considerada como la verdadera causa del efecto en 
cuestión. Ahora bien; el cerebro reúne estas tres condiciones 
en su relación con el pensamiento, luego es la verdadera cau
sa de éste.» 

«Haré notar primeramente, contesta á eso Janet, que la 
ciencia tiene mucho que hacer todavía, para demostrar con 
¿odo rigor las tres proposiciones que se acaban do indicar. 
Sin hablar de las dos primeras, que no son abselutamento 
incontestables, la demostración de la tercera, especialmente, 
deja mucho que desear. Antes de establecer que los cambios 
del pensamiento son proporcionales á los cambios del cere
bro, seria preciso saber con precisión á qué circunst;incia de 
éste es debido el hecho de la existencia de aquél. Mas esto 
es cabalmente lo que se ignora todavía; porque, mientras 
unos invocan el volúmen, acuden otros á la composición quí
mica; y otros, por último, á una cierta acción dinámica invi
sible, que es siempre fácil de suponer. Además, según la opi
nión de los fisiólogos más eminentes, la fisiología del cerebro 
está todavía en la infancia, y sus relaciones con el pensa
miento son profundamente misteriosas. E l estado del cerebro 
en la locura, es, v. g., uno de los escollos más difíciles de la 
anatomía patológica: unos encuentran alguna cosa, otros ab
solutamente nada. E l eminente alienista M. Lauret no halla 
alteración alguna en el cerebro de un enagenado, sino cuan
do la locura va unida á cualquiera otra enfermedad, tal co
mo la parálisis general. Las alteraciones encontradas son, 
además, tan distintas unas de otras, y ofrecen tan poca cons
tancia y regularidad, que no existe razón alguna para consi
derarlas como verdaderas causas; obsérvese además entre los 
efectos, que la misma locura puede producir á la larga estas 
alteraciones, las cuales no serian en este caso, para hablar 
como los médicos, alteraciones esenciales, sino consecutivas.» 

«Una última dificultad se saca también de la diferencia 
entre el hombre y el animal. ¿Se explica suficientemente la 
que entre ambos existe por la diferencia del cerebro? No lo 
parece así; puesto que ciertos naturalistas insisten sobre la 
identidad del cerebro del hombre con la del mono, para pro
bar que el hombre ha podido ser mono, ó por lo ménos. des
cender con él de un origen común. En este punto, los mate
rialistas se ven sobremanera embarazados, porque tan pronto 
tratan de probar que el hombre difiere, como no difiere, 
del mono. Si quieren demostrar que el hombre no es una 
especie aparte en la naturaleza, y que ha podido confundirse, 
en su origen, con las especies inferiores, entonces enumeran 
las analogías: si quieren explicar la diferencia incontestable 
que entre el hombre y el mono actuales existe, entonces in
sisten sobre las diferencias. ¿Pero estas diferencias, sobre las 
cuales se disputa, y que algunos no reconocen, son bastante 
grandes para explicar el abismo que separa á las dos espe
cies? Se apela á los intermediarios, que son los negros, de 
una parte, y de la otra los gorilas, muy populares, después 
de los viajes de M. du Chaillu; ¿pero hubieran sido capaces 
los gorilas, pregunto yo, de fundar la república de Haiti ó 
la república de Liberia? ¿Servirían para reemplazar á los ne
gros en el cultivo de la caña de azúcar? Proponed esta solu
ción á los plantadores de América, y ellos os dirán, que los 
negros no son enteramente animales. 
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Cuanto mayor sea la analogía entre el cerebro del hom
bre y el del mono, más demuestra que la diferencia de inteli
gencia depende de alguna condición que no perciben los sen
tidos. Por otra parte, aunque estas tres proposiciones estu
vieran perfectamente demostradas, el materialismo no esta
ría más adelantado con ello, porque con admitir que el cere
bro, sin ser la causa, es la condición del pensamiento, podrían 
aplicarse los hechos mencionados por cualquiera de ambas 
hipótesis. Supongamos, en cíecto, por un instante, que el 
pensamiento humano sea de tal naturaleza que no pueda 
existir sin sensaciones, sin imágenes y sin signos (y no es 
esto decir que no pueda haber más pensamiento que éste); 
supongamos, digo, que sea tal la condición del pensamiento 
del hombre; ¿no se comprende que sería necesario, en tal 
caso, un sistema nervioso para hacer posible la sensación, y 
un centro nervioso para la concentración de las sensaciones 
y la formación de los signos é imágenes? E l centro sería, en 
tal hipótesis, el órgano de la imaginación y del lenguaje, sin 
los cuales no podia haber pensamiento para el espíritu hu
mano. Resultarla de aquí, que del propio modo que un hom
bre privado del órgano de la vista carece de una fuente de 
sensaciones y por consecuencia de una fuente de conocimien
tos, el espíritu, al que le faltara una parte del cerebro, ó que 
careciese de las condiciones cerebrales necesarias para la 
formación de las imágenes y de los signos, sería incapaz de 
pensar, puesto que el pensamiento puro y sin ninguna rela
ción con lo sensible, parece ser imposible en las condiciones 
actuales de nuestra existencia finita.» 

«Vése, pues, que las relaciones del cerebro con el pensa
miento se concillan tan bien en la hipótesis espiritualista 
como en la hipótesis contraria; y aún que las dificultades que 
on esta última se ofrecen desaparecen en aquella. L a dife
rencia, por ejemplo, entre el hombre y el animal provendría, 
en tal caso, no de la diferencia de los cerebros, sino de la 
distinta fuerza interna; de la fuerza pensante, que no sabría 
combinar en el animal más que un pequeño número de imá
genes, ni transformar los signos naturales en signos artifi
ciales. Las condiciones físicas del pensamiento serian, en uno 
y otro caso, idénticas, siendo sólo modificadas las condicio
nes inmateriales de la fuerza pensante. Lo mismo sucedería 
on los casos de locura, los cuales podrían ser causados, bien 
por alteraciones orgánicas que atacáran al órgano de la ima
ginación y de los signos, bien por alteraciones puramente 
morales que pusieran al alma en situación de no poder gober
nar sus sensaciones ni combinar las imágenes y signos, ha
biéndola pasar de un estado activo á otro pasivo. 

Si se admite, con ciertos fisiólogos, un dinamismo cere
bral, y se explica la locura ó la imbecilidad por variaciones 
de intensidad en las fuerzas cerebrales, ¿por qué no he de 
poder admitir yo un dinamismo intelectual y moral, que re -
sida en una sustancia elemental é invisible, y capaz igual
mente de ciertas variaciones de intensidad, cuya causa pu
diera estar unas veces en ella, y otras fuera de ella? No es 
sino por mirar superficialmente esta cuestión y por no ha
berla examinado bajo todos sus aspectos, por lo que el ma
terialismo se ha creído autorizado, en el hecho de ser indis
pensable el cerebro para la producción del pensamiento, para 
concluir de aquí que aquél es el sugeto mismo de éste.» 

«No basta, sin embargo, hacer notar, añade Janet, que 
los hechos citados por los materialistas se explican tan bien 
ó mejor en la hipótesis contraría; de esto resultaría sola
mente que el espíritu debía permanecer indiferente y vaci
lante entre ambas. Hay algo más todavía; hay ciertos he
chos, á mi entender decisivos, y ciertos caractéres eminen
tes, que parecen absolutamente inconciliables con el mate
rialismo. Sábese cuáles son estos hechos; y quien quiera que 
haya estudiado un poco la cuestión, adivinará que queremos 
hablar de ta identidad personal y de la unidad del pensa
miento. Estos hechos sen harto conocidos, y sus consecuen
cias han sido expuestas mil veces; ¿pero tenemos nosotros la 
culpa de que el materialismo los omita sistemáticamente, 
obligándonos sin cesar á oponérselos de nuevo?» 

«La identidad personal no se define, pero se siente. 
Cada cual sabe perfectamente que permanece siendo el mis
mo en todos los instantes de la duración que componen su 
existencia, y esto es lo que se llama la identidad. E l pensa
miento, la memoria y la responsabilidad son los tres hechos 
principales en que más claramente se manifiesta. E l acto 
más simple de pensamiento supone que el sugeto que pien
sa permanece el mismo en dos momentos diferentes. Todo 
pensamiento es sucesivo: si se duda de ello respecto al ju i 
cio, no se dudará respecto del razonamiento; y si se niega 
respecto del razonamiento, bajo su forma más simple, no se 
podrá negar de la demostración, que se compone de muchos 
razonamientos.» 

«Evidentemente es preciso admitir, que un mismo espí
ritu es el que pasa por todos los momentos de una demos
tración. Supongamos tres personas, de las cuales una pen-
sára la mayor, otra la menor y otra tercera la conclusión; 
¿habría aquí pensamiento, ni demostración común?No, cier
tamente; es preciso que los tres elementos .se reúnan en un 
todo por nn mismo espíritu.» 

E l exámen de la memoria conduce á la misma conclusión. 
Yo no me acuerdo, decía atinadamento Royer-Rollard, mas 
que de mí mismo: las cosas exteriores, las demás personas no 
entran en mi memoria, sino después de haber pasado por mi 
conocimiento; y de este conocimiento, no de las cosas en 
sí mismas es de lo que yo me acuerdo. E n efecto, nadie po
dría acordarse de lo que otro que el mismo hubiera hecho, 
dicho ó pensado: la memoria supone un lazo continuo entre 
el Yo del pasado y el del presente... Así, pues, el pensa
miento, la memoria y la responsabilidad son testimonios 
irrefragables de nuestra identidad, que es uno de los hechos 
capitales que caracterizan el espíritu. 

Hemos hablado ya del torbellino vital, ó sea del cambio 
continuo de materia entre los cuerpos vivientes y el mundo 
exterior, sin embargo del cual persiste la identidad del Yo, 
otro de los hechos capitales y característicos que deponen en 
favor del espíritu. Oigamos al efecto las notables palabras 
de Leibnitz, las cuales, después de sintetizar el debate, de
muestran que lo que constituye el Yo en los séres que pien
san no puede ser el reemplazamiento de moléculas, ni su se
mejanza, ni su misma posición, ni su identidad, sino la pre
sidencia de un espíritu indivisible. 

«Debe decirse, que los cuerpos organizados, dice Leibnitz, 
»así como algunos otros, no permanecen los mismos más que 
»en apariencia, y no propiamente hablando. Sucede aquí lo 
»que en un rio, donde el agua cambia constantemente, ó lo 
»que sucedía á la nave de Teseo, que los atenienses estaban 
»de continuo recomponiendo. Mas en cuanto á las sustan-
*cias que tienen en s i mismas una verdadera y 
»real unidad sustancial, á la que pueden pertenecer las 
«acciones vitales propiamente dichas: y en cuanto á los séres 
«sustanciales, quee uno spiritu continentur, como dice 
»un jurisconsulto antiguo, esto es, que están animados de 
*un espíritu indivisible, puede decirse de ellos con ra-
»zon, qne permanecen siendo entecamente el mismo 
^individuo, por virtud de este espíritu, que es el 
ytque constituye el Yo en aquello* que piensan.* 

Después de esto, si demostrado, como lo ha hecho Janet, 
que son insostenibles las conjeturas semi-materíalistas de 
Cuvier y de Kant, dando valor á la identidad de la forma 
aquél, y éste al símil del movimiento que una bola de billar 
imprime en la otra: si demostrada, decimos, la insuficiencia de 
esas suposiciones ó símiles, se acudiese á decir, que ni el ce
rebro cambia mas que sucesiva y lentamente, ni el Yo per • 
manece inmóvil, por lo cual pueden muy bien sus cambios 
encontrarse en relación, de suerte que la conciencia de la 
identidad residiera en la parte durable del cerebro, y la con
ciencia del cambio en la parte mudable, encontrándose de este 
modo en el hombre lo uno y lo máltipe de Platón: contesta
ríamos con el mismo Janet, que tampoco ese expediente sal
va la dificultad: que no por verificarse más ó ménos lentamen
te los cambios dejarían de producir los mismos efectos, con
trarios á la conciencia de la identidad. 

Si, por el contrario, se quiere suponer, que no todo cam
bio en el cuerpo vivo, que acaso en el fondo del cerebro haya 
algo inmutable, diremos á eso lo que dice Janet: primero, 
que la hipótesis no está indicada por observación de ningún 
género; y que tal hipótesis destruye la base del materialis
mo, la esperiencia. Y después de eso: supuesta esa materia 
inmutable en el fondo de la materia móvil y cambiante, ¿se
ria organizada ó no? Si era organizada, ¿por qué especie de 
privilegio se sustraería á la ley de la nutrición y del cambio? 
Y si era inorgánica.... ¿quién se atrevería á sostener que la 
materia inorgánica pueda pensar? L a experiencia no nos pre
senta el pensamiento mas que ligado á la materia organizada. 
Y si esa materia pensante no se asemejara á la organizada ni 
á la inorgánica, seria un mito, escaparía á la experiencia; 
que es la objeción que hacen al alma los materialistas. 

Esto en cuanto á la identidad del Yo: por lo que hace á 
su unidad, hecho no ménos indudable, aquellos señores sos
tienen que es una resultante: pero eso es lo que tampoco ha 
demostrado la experiencia, ni se ha explicado jamás. «Que 
una individualidad puramente exterior pueda resultar de una 
cierta combinación de partes, como en un autómata, lo com
prendo, dice Janet: pero un objeto semejante no será nunca 
individuo por sí mismo, no tendrá jamás la conciencia de ser 
un Yo... ¿Dónde podría residir la conciencia del Yo en seme
jante máquina?» 

Concluyamos diciendo con el citado filósofo: «La unidad 
percibida en el exterior puede ser el resultado de una com
posición; pero de ningún modo cuando la unidad se percib-
á sí misma en su interior.» 

T. RODRÍGUEZ PINILLA. 

LA PENITENCIA DE ACUÑA. 

(TRADICION TOLEDANA,) 

k mi querido amigo Gonzalo Carvajal, 

I 

Era de noche, y la catedral de Toledo, suntuoso templo 
edificado por Don Fernando l ü sobre los cimientos de la anti
gua Basílica gótica, llenábase de inmensa multitud que inva
día el sagrado recinto como invaden la playa las olas de un mar 
alborotado, Grandes manchas de sombra, interrumpidas de 
trecho en trecho por la escasa luz de un hachón sujeto á 
una columna; en el centro, entre el coro y la capilla mayor, 
un gran foco brillante, la araña de cien brazos convertido 
cada uno de ellos en pequeña lengua de fuego, despidiendo 
resplandores de relámpago; frente al severo monumento la 
cruz de fuego suspendida en el aire por invisible cadena 
fabricada por los ángeles con rayos de sol naciente y refle
jos de aurora boreal, brillando sin sostén alguno, como si 
fuera un presente hecho á la tierra por el cielo; en los ángu
los, la oscuridad luchando con los fulgores de luces lejanas... 
Tal era la escena en que muy pronto iba á oírse el Mise
rere, el salmo más hermoso de cuantos se atribuyen al Rey 
profeta. 

L a multitud entraba atropelladamente por todas las 
puertas de la Basílica santa, y una vez en ella se estendia 
por las naves, cobijándose en las capillas iluminadas sólo por 
el reflejo debilitado de solitaria lámpara que oscila constan
temente ante milagrosa imágen, ó en la sombra de los pila
res, haces de delgadas columnas, que se elevan cruzándose y 
entretegíéndose en la bóveda, como se cruzan, se atrepellan 
y se confunden las ideas en un cerebro conmovido por la 
duda. 

Recorrí el religioso recinto buscando un lugar apartado 
y oscuro donde nadie fuera á interrumpir mi soledad ni á 
turbar mi pensamiento, y llegué á la capilla de los Lunas, la 
más hermosa de las que, como guirnalda de flores, forman 
en torno á la capilla mayor que se alza en el centro como 
obedeciendo á misteriosa invocación. L a pequeña nave es
taba envuelta en la sombra; solo un rayo de luna, pene
trando á través de los vidrios de colores, daba fulgor fan
tástico á las imágenes pintadas en ellos por un arte di
vino, y venia á herir la noble cabeza del condestable muer
to en Valladolid, tendido sobre su lecho de granito, á cuyo 
pié cuatro pajes, apoyados de hinojos en el sepulcro, le
vantan la vista al cielo en una aspiración sublime, y pa
rece que por sus lábios, maltratados por los siglos, rue
dan todavía restos de una plegaria elevada á la misericor
dia de Dios por el alma del infeliz ajusticiado, A su iz
quierda, velado por frailes, de hinojos también en los án

gulos del mausoleo, el sepulcro de su esposa la noble s( 
ra doña Juaná de Pimentel, durmiendo sobre la fría losa 
tan primorosamente cincelada, ese sueño tranquilo y dulce 
de la muerte, ese sueño sin visiones, sin pesadillas, sin des 
pertar, noche tal vez sin aurora, día quizá sin poniente A 
un lado, el imberbe mancebo hijo de D. Alvaro, muerto en 
la flor de su edad, vestida la guerrera malla de acero y os
tentando en su cabeza simbólica corona de laurel, emblema 
de sus victorias, y junto á él una estatua de Santa Teresa 
manteniendo un libro en la mano y arrebatada en éxtasis al' 
zando al cielo los ojos como para pedirle amor para sus'de-
seos, y luz, mucha luz para su espíritu. Al otro lado el ve
nerable arzobispo, inmóvil en su nicho de mármol, con las 
manos cruzadas como si aún murmurase la oración en que 
al morir encomendaba su alma á Dios, y junto á él la está-
tua de San Francisco de Borja, debilitado por las macera-
ciones, teniendo ante su vista la calavera coronada, como pi
diendo á la muerte el secreto de lo desconocido, la cifra mis
teriosa solución del problema de la vida. 

Me senté en las gradas del altar mayor frente al viejo 
retablo que conserva á la posteridad las figuras de D. Alva
ro en la capilla la víspera de su muerte, y la de doña Juana 
después de la ejecución del condestable. 

Empezaba en esto el Miserere. E l silencio que allí reina
ba era cada vez mayor. Como si el movimiento de la vida se 
hubiera detenido de repente, podia oírse la respiración de un 
niño dormido en el regazo de su madre. Rasgó el aire la 
voz de la iniquidad exhalando tres largos gritos de agonía: 
\Miserere\ dijo, y los instrumentos, manejados por hábiles 
músicos, empezaron á llorar, á quejarse, á retorcerse bajo sus 
dedos de artista, expresando los tormentos, los suplicios 
los terrores del alma agobiada por el peso de la culpa. Des
pués de estas exclamaciones de espanto, hubo un momento 
de trégua y de calma. L a orquesta modulaba en voz baja un 
canto contenido y melancólico que poco á poco fué engran
deciéndose y se ensanchó hasta llenar la iglesia por comple
to. Dios venia, y á su aproximación todo callaba; el viento y el 
mar, las brisas y las olas. L a creación se preparaba para re
cibirle; venia armado del rayo: el trueno, rugiente heraldo de 
su cólera, le precedía; el relámpago iluminaba su camino. Y 
ante él las montañas inclinaban su cima, y los torreates en
crespaban sus aguas, y el mar exhalaba rugidos que eran 
cantos de amor y de alabanza, y el hombre, esclavo del mal, 
temblando como la hoja movida en el árbol por el soplo del 
huracán, hunde en el polvo la cabeza y grita en un sollozo: 
Mi madre me concibió en el pecado, y la música que acompa
ña á ese canto sublime, llora también y hace asomar las lá
grimas á los ojos de cuantos la escuchan. 

Y pasa Dios, en su carro de fuego, del que tiran el huracán 
y el simoun. Purifícame y seré limpio; limpiame y seré emblan
quecido más que la nieve, dice entónces el pecador, y parece 
que una bienhechora lluvia humedece los campos agostados 
por el sol y endereza las flores tronchadas y marchitas por el 
fuego canicular. 

Sonó la última nota, se apagaron las luces, y todo quedó 
en la sombra. Salió la concurrencia á la calle, y las menudas 
gotas de la lluvia y el fresco ambiente de la noche ahuyen
taron del cerebro las visiones que forjára la fantasía. Al ver
se en las tinieblas libre de aquel cántico sublime, ensanchóse 
el alma pecadora: no estaba ya delante de su Dios. 

Yo también esperaba para salir que la puerta quedase 
algo desahogada de gente, cuando uno de mis más queridos 
amigos, hijo de Toledo, muy curioso y amante de sus tradi
ciones y á quien este libro debe alguno de sus recuerdos to
ledanos, enlazó su brazo al mío y me arrastró hácia la plaza 
de la ciudad, donde están las Casas Consistoriales, y allí me 
hizo sentar en un banco, á su lado, frente á la portada de la 
catedral y á su esbelta t ure que se levanta desde la tierra 
al cielo como se eleva á Dios el pensamiento lanzándose con 
las alas de luz de las ideas á las regiones del infinito. 

—Voy á contarte,— me dijo,—la leyenda de esta noche, 
porque esta noche tiene su leyenda. Los muros de piedra y 
las bóvedas de la catedral la saben de memoria, y los pája
ros que anidan en la alta torre, los animalillos que viven en 
el musgo que crece sobre las almenas y los chapiteles—coro
na que ciñe el tiempo á estos viejos colosos del pasado—se 
la cuentan unos á otros en las largas noches de invierno, en 
medio del silencio y la soledad que reinan por todas partes,— 

Abrí los oidos para escuchar con atención, preparándome 
á experimentar las dulces sensaciones que una leyenda—de 
tal modo anunciada—me prometía, y pocas horas después, 
sentado en mi mesa de despacho, trascribía al papel el rela
to de mi amigo, cuidando de hacerlo hasta en sus menores 
detalles, Hélo aquí: 

I I 
Es el año 1521 año fatal para las libertades españolas. 

Las Comunidades, que nacen el anterior á la voz de fueros y 
libertad para poner coto á la soberbia de un rey extraño y á 
las violentas exacciones de sus consejeros, tienen un fin 
desastroso en los campos de Villalar, aquel dia memorable 
en que hasta el cielo velaba su trasparencia y el sol su luz, 
para no hacerse cómplices del crimen de la ciega fortuna, 
veleidosa como mujer, y uncida al carro triunfal de los 
flamencos orgullosos. Padilla, Bravo y Maldonado mue
ren al otro dia por mano del verdugo en el cadalso de los 
criminales, y mueren con ellos las Comunidades, muere 
también la libertad y dá principio la decadencia de España, 
que no es otra cosa aquel período de luchas y victorias que 
gastan estérilmente las fuerzas y los recursos del país, solo 
para que en sus últimos años pueda Cárlos I sonreírse con 
satisfacción en una celda del Monasterio de Yustc, al re
cordar las humillaciones que mientras vivió en el siglo hizo 
sufrir á su rival el prisionero de Pavía. 

Año es este pródigo en sucesos para la ciudad que luego 
habia de ser la predilecta del Emperador. Toledo, más que 
ninguna otra provincia, habia alzado la voz para oponerse al 
desenfreno de la córte; sus procuradores eran los pnmeroa 
que se habían atrevido á señalar al rey extranjero los limites 
en que debía encerrarse su voluntad omnipotente; Juan a 
Padilla, jefe principal de las Comunidades, era uno de sus 
hijos más queridos y el que se hallaba al frente del ejercí 
to: todo esto habia de señalarla más que á ninguna otra, 
asignándola puesto de preferencia en la rebelión, y por 



5 en la responsabilidad, si la rebelión era rencida. De 
taul qUe Toledo siguiera el movimiento revolucionario con 
nterés creciente. L a ciudad estaba armada y como un solo 
hombre dispuesta á morir en defensa de sus derechos; los 
ue en ella no simpatizaban con la causa popular habian 

Jejado sus muros yendo á engrosar el séquito de Cárlos, ó 
se mantenian en actitud reservada, encerrados en sus casas 
gin atreverse á manifestar á las claras su desagrado. 

Un dia sonaron alegremente las campanas suspendidas 
en el hueco de las torres, y la ciudad se vistió de fiesta 
como si se tratase de solemnizar una victoria. Grupos de 
hombres, que llevaban <ton marcial aspecto la fuerte armadu
ra que el ánsia de libertad ciñera á su cuerpo, pasaban tu
multuosamente por Zocodover en dirección al puente de 
Alcántara; mujeres y niños, corriendo tras ellos, engrosa
ban la multitud, que se hacia mayor á medida que pasaba por 
las principales calles. Gritos de alegría se coufundian con 
el estridente tañido de las campanas que tocaban á rebato. 
Por partes recientemente recibidos sabíase que el obispo 
Acuña, al frente de crecido número de partidarios, ve
nia á Toledo á ponerse á las órdenes de la junta, deseoso 
de ocupar un puesto de peligro en la lucha cuya proximidad 
ge presentía, y el pueblo en masa se preparaba á recibirle pa
ra pagar con su gratitud el sacrificio del prelado de Zamora. 

Tero quedaron fallidos sus deseos, porque Acuña, en su 
afán de sustraerse á las entusiastas manifestaciones que supo 
le tenían dispuestas los toledanos, dejó que la gente que lle
vaba pasase delante y se detuvo en el camino; y cuando 
llegó la noche y las calles estaban desiertas y oscuras entró 
en Toledo, yendo á recogerse al alojamiento que se le tenia 
preparado. 

A la mañana siguiente — dia de Viernes Santo—dos 
hombres, los más influyentes en los barrios extremos de la 
ciudad, Jimeno de Urrea y Fernán Sánchez, hablaban con 
gran animación en la plaza de Zocodover. 

— ¿Conque es cierto —decía el primero - que há venido el 
obispo de Zamora? 

—Tan cierto como Juan de Padilla es nuestro jefe y el más 
noble de la ciudad—le contestaba Fernán.—Aún no se ha 
extinguido en España la raza de los obispos que, vistiendo 
acerada cota sobre el trage sacerdotal, vayan al combate 
precedidos de la cruz como estandarte y manejando el bácu
lo á manera de lanza. 

— E l obispo lo entiende. Nuestra causa es justa y santa, 
y él parece que nos trae la protección de Dios, que llamará 
con sus oraciones sobre nuestras cabezas. ¿Y qué van á ha
cer de él? 

—Se ha acordado nombrarle capitán general mientras 
dure la ausencia de Padilla. Mandará nuestras fuerzas en 
unión de doña María y sabrá, como ella, defender la ciudad 
contra las huestes imperiales hasta que vengan los nuestros 
á socorrernos, porque parece que el prior de la Sisla vá á 
empezar el ataque contra nosotros. 

—¿Y no se ha acordado nada más?—preguntó Jimeno con 
extrañeza. 

—¿Qué más querías tú que se acordase?—le interrogó á 
su vez lleno de asombro su amigo. 

—Está vacante la silla arzobispal y creo que nunca po
dríamos esoerar tener mejor prelado que Acuña. Él es el 
primero que viene á alistarse en nuestras banderas; creo 
justo que, por lo tanto, fuese el primado, y puesto que trae 
su prestigio á la comunidad, ésta debía colocarle sobre to
dos los prelados de España.— 

Calló algún tiempo Fernán, pero moviendo la cabeza 
dijo al cabo de un rato: 

— ¡Imposible! Tus deseos son excelentes, mas no se pue
den realizar. 

—¿Por qué? 
—Porque nunca el cabildo accedería. 
—¿Y qué nos importa su parecer? ¿Se lo hemos pedido 

acaso para rebelarnos contra el emperador?¿Simpatiza siquie
ra con nosotros? 

—Desengáñate; cuando nuestros jefes no se han atrevido 
á hacerlo... 

—Razón de más para que el pueblo lo haga. 
— Para que el pueblo lo haga... Eso se dice fácilmente. 
— Y se hace lo mismo. 
— ¿De qué modo? 
— E s muy sencillo. Un dia que esté el cabildo reunido, co-

jemos al de Zamora en su alojamiento, lo llevamos con nos
otros á la catedral, lo sentamos en el sillón que ocupan los 
arzobispos en el coro... y ya está hecho.— 

Un estremecimiento recorrió los miembros de Fernán, y 
leve palidez cubrió su semblante. 

—¿Sabes lo que dices?—dijo á su amigo en voz baja,— 
Entrar á mano armada en la catedral; violar su recinto... 
Un sacrilegio... 

—Quiero á la catedral tanto .como la puedas querer tú. 
He nacido en Toledo y delante de sus altares he balbuceado 
mis primeras oraciones, guiado al decirlas por la voz de mi 
madre. Todas sus grandes fiestas van unidas á los recuerdos 
más dulces de mi vida. Conozco sus más ocultos rincones y 
sus imágenes me parecen cosa mía. Creo, al mirarlas, que de 
la misma manera que las veo en los nichos abiertos en el 
muro, ó en los chapiteles de las columnas, ó en las gradas 
de piedra, ó en las conchas de pórfido, ó en las aras de 
mármol, ó en la cuadrícula de sus retablos, voy á encontrár
melas á mi muerte en el cielo. E n su recinto están mis padres 
enterrados... ¿Me crees capaz de profanarla? Pero yo no juz
go un sacrilegio el acto que medito. Creo mi causa bendeci
da por Dios desde lo alto; y considero al de Zamora digno de 
llevar el báculo de nuestros arzobispos. ¿Dónde vés tú mo
tivo á tus temores? 

—Sin embargo.... 
— -Nada, nada; no quiero escucharte. Ven conmigo, y si te 

convenzo, basta con nosotros sin que tengamos que contar 
con nadie más, ni aun con el mismo Acuña, que, por vanos es
crúpulos, se opondría á nuestro deseo como se ha opuesto hoy 
^ recibir la ovación que á su entrada teníamos dispuesta. Nos 
llevamos nuestra gente, y esta noche misma damos el golpe. 

—¿Esta noche misma? 
~ ¿Qué otra mejor? Mientras se cantan las tinieblas están 

*n ellas cuantos pudieran oponerse á nuestro intento. Una 

vez allí, el pueblo en masa se unirá á nosotros. ¿Estás deci
dido, buen Fernán? 

—No del todo; interrumpir una ceremonia sagrada.... 
—Sígneme; vamos á tu casa y allí maduraremos el plan 

y desharé tus últimos escrúpulos, hombre de poca fé, que 
desconfías y pones en duda la santidad de la causa que de
fiendes.— 

Y arrastrando á su amigo se perdieron ambos por la 
plazuela de Santa Catalina, dando vuelta al antiguo palacio 
de los gobernadores árabes de Toledo. 

I I I 

Trascurrió aquel dia, durante el cual, tuvo el pueblo 
ocasión de demostrar al marcial obispo de Zamora el entu
siasmo con que le veía entre sus muros. Pasó el prelado á 
visitar á doña María Pacheco, hablando con ella de sus es
peranzas, y ya á la caída de la tarde se retiró á su aloja
miento. 

Vino la noche, y nadie hubiera dicho que la ciudad esta
ba fuera de la ley y expuesta, á cualquier hora, á ser herida 
por el brazo vengador del monarca contra el cual se había 
rebelado, al ver la tranquilidad con que los toledanos, ter
minadas las rudas faenas cotidianas y libres del peso de 
las armaduras que no soltaban de dia, dejando encomen
dadas á los guardias la vigilancia de los puentes y las 
puertas, y á los destacamentos avanzados la seguridad de los 
caminos que á ella conducían, dirigíanse en tropel confuso á 
la catedral para solemnizar el hecho doloroso de la Pasión de 
Jesucristo, muerto también en el Calvario por la libertad de 
los hombres y por la redención de las conciencias. De todas 
partes acudía la multitud ávida de elevar al Altísimo sus 
preces. 

Cuando sonó la hora señalada reuniéronse los canónigos 
en el coro, y la capilla mayor quedó alumbrada solo por el 
reflejo moribundo de la lámpara que pendiente de la elevada 
cúpula arde á los piés del gigantesco crucifijo que se alza so
bre la cerrada verja que la proteje, dando principio el rezo 
fervoroso de las tinieblas, imágen del aislamiento en que 
dejó á la pequeña familia evangélica la muerte de Jesús. E l 
sol se habia apagado; el alma de la pequeña sociedad había 
volado á regiones más puras y sublimes, y solo quedaba 
en la tierra el cuerpo sin alma, exhalando en el silencio y el 
dolor desgarradores ayes de pesar en que lamentaba la au
sencia del profeta galileo, y echaba de ménos los consuelos 
de su presencia, la dulzura de su palabra. 

Tristes resonaban los ecos de las salmodias, y la música, 
gimiendo, expresaba en sus notas impregnadas de melancolía 
las ánsias de aquellas largas horas de inquietud, de aquellos 
interminables días de incertidumbre; de aquellas negras no
ches pasadas en el llanto, entre la pena de la tarde anterior y 
el sobresalto de la mañana siguiente, y parece como que se 
veían pasar sobre los vidrios de colores, de cuando en cuando 
heridos por el relámpago, los fantasmas del insomnio, las 
visiones de la pesadilla, abortos del terror y el pensamiento. 

Oyóse de repente un sordo ruido, como de gente armada 
que se acercaba en són de guerra, y poco á poco fueron cre
ciendo los rumores á medida que la multitud de donde sa
lían se aproximaba á la iglesia. Pusiéronse en pié los devotos 
que no sabían á qué atribuir aquel ruido desusado á tal hora 
y en semejante lugar. No era posible una sorpresa de los im
periales; tampoco podía creerse que Padilla hubiera vuelto. 
¿Qué sucedía, pues, en la ciudad? ¿Qué fuerza la conmovía 
tan hondamente para que sus convulsiones llegasen hasta el 
templo á turbar la calma de la oración, la paz de su re
cinto consagrado? Los canónigos, embebidos en la ora
ción ó prestando escaso oído á lo que pasaba fuera de allí, 
proseguían modulando con sus voces unidas en estentóreo 
coro las sentidas palabras del profeta. 

Pero bien pronto salieron de su curiosidad los que se 
preguntaban la razón de aquella revuelta. Abriéronse con 
estrépito las puertas de la catedral, violentamente empujadas 
por la multitud furiosa, y un tropel de gente armada, á cuya 
cabeza iban en primer término, Jimeno de Urrea y Fernán 
Sánchez, invadió la Basílica, gritando \Comunidad\ y acla
mando al obispo de Zamora,que era llevado entre la multitud 
como á la fuerza. E l pueblo quería dar á Acuña una prueba 
de su amor elevándole á la dignidad suprema de la iglesia 
de España; quería ser regido por él; quería verle revestido 
de los hábitos que usó San Ildefonso, pidiendo á Dios, entre 
la pompa de las festividades religiosas, su protección para 
la causa que ardientemente defendían. Y había ido á su alo
jamiento, le habia obligado á que le siguiera, y le llevaba 
en triunfo á sentarle en la Silla arzobispal, para que aquella 
misma noche tomase posesión de tan alta dignidad. 

Levantáronse á la vez todos los canónigos que rezaban, in
terrumpiendo la oración errante por sus lábios y dejándola 
sin terminar; levantáronse también los músicos, y los instru
mentos que magistralmente sonaban expresando el poema su
blime, exhalaron una última nota que se apagó al chocar con
tra las bóvedas de granito. Y en cambio de aquel himno pau-
sadoque salía por aquellas cien bocas abiertas constantemente, 
y siendo otros tantos torrentes de armonía, oyóse el inmenso 
vocerío de la multitud que aclamaba al obispo de Zamora 
escitándole á que ocupase su asiento en el coro; y en vista de 
la resistencia que hacia, allí le llevaron sus entusiastas parti
darios, pasándole de uno á otro en brazos, y cuando le vieron 
en el puesto que su voto unánime le concediera, prorumpicron 
en nuevos gritos de júbilo y alegría. 

Ante este atentado sacrilego, cometido en la misma ca
tedral en dia tan solemne y en tan sagrada ceremonia, el ca
bildo en masa se retiró, escapando cada canónigo por donde 
pudo y quedando interrumpido el rezo de tinieblas. 

Después de este acto, con el que simpatizaron los fieles 
que se hallaban dentro de la iglesia, D. Antonio de Acuña 
fué llevado de la misma manera hasta su casa por el pueblo 
que no se retiró hasta dejarle en ella. 

Aquella noche las campanas del reloj de la Basíli
ca sonaron tristes en medio del silencio de la noche; como 
impulsadas por un soplo invisible apagáronse las lámpa
ras que arden siempre en la catedral y el santo recin
to quedó completamente á oscuras. Desde la parte ex
terior, sin embargo, dicen que durante la noche se es
tuvo oyendo como un murmullo que no cesó hasta que los 

primeros rayos de la aurora penetraron en el templo á través 
de los irisados rosetones: las imágenes de los santos, las es-
tátuas que duermen sobre los sepulcros, las almas de los que 
yacen allí sepultados, proseguían el interrumpido rezo, y en
tonaban plegarias fervorosas pidiendo perdón para los estra-
víos de los hombres. 

I V 

Pasáronlos sucesos en España; el año 1521 se llevó en
tre los pliegues de su manto la cabeza de Juan de Padilla; 
dos años después moría D. Antonio de Acuña ahorcado en el 
viejo castillo de Simancas. 

Desde entonces, y todos los años, empezó á observarse 
con terror, durante los tres días clásicos que dedica el mun
do cristiano á conmemorar la muerte de Jesús, que apenas 
salía la gente del Miserere, cantado, como de costumbre, 
en la Basílica; cuando las puertas se cerraban y el templo 
quedaba solitario, ruidos como de pisadas se oían desde la 
calle. Cuando la luz empezaba á dibujarse en el espacio, 
aquellos ruidos interiores cesaban y todo volvía á quedar en 
silencio. 

Un dia, un curioso quiso averiguar su causa, y con este 
objeto se escondió, durante la ceremonia, en un confesona
rio de la capilla de Sau Ildefonso, y allí esperó, para salir, 
á que se retirasen los últimos. 

Era hombre despreocupado, sin duda, y se quedó dor
mido dentro del confesonario, hasta que sordos rumores, 
llegando vagamente á a ta oídos, le desperUron á lo me
jor de su sueño. Restregóse los ojos, creyéndose jugue
te de una ilusión, y dejó su escondite para salir de la 
capilla; pero al llegar á la puerta se detuvo, mudo de es
panto y de terror. Una procesión extraña desfilaba por de
lante de él. Iba á su frente un esqueleto revestido con há
bitos arzobispales, llevando mitra en la cabeza, báculo en la 
mano y espada y daga en la cintura, y á su lado otros dos. que 
parecían los más abatidos, dando mayores muestras de con-
triccion y arrepentimiento. Tras ellos, formados correcta
mente, un sinnúmero de esqueletos, descabezados los unos, 
cubiertos otros de grandes manchas de sangre, caminaban 
despacio, caída la calavera sobre el huesudo pecho, apo
yando la mano izquierda en el puño de las espadas, y soste-
niendo en la derecha un hacha, cuya az dada luz oscilaba 
tristemente á compás del vacilante y tardo paso. 

Conforme pasaba por delante de cada altar deteníase la 
fúnebre procesión; el obispo que marchaba á su cabeza gol
peaba el suelo con el báculo, y á esta señal los que le se
guían se hincaban de rodillas, y algo como el eco de una 
plegaria se dejaba oír. Después, se levantaban, volvía á po
nerse en marcha la procesión y continuaba su paseo. 

Las estátuas dormidas en sus lechos se incorporaban 
sobre su sepulcro y miraban con sus ojos de piedra el pa
voroso séquito; las esculturas de las Vírgenes y los san
tos se animaban también y parecía como que una lágrima de 
compasión corría por sus mejillas; los monstruos, hijos de la 
calentura, que abortára el artista en sus horas de delirio, y 
esculpiera con su cincel abrazados á las colunnias de granito, 
parecían también cobrar vida, y arrastraban su cuerpo, ó 
movían sus alas en el espacio, como queriendo unirse al fan
tástico cortejo del obispo. Y cuando los esqueletos oraban 
movíanse los lábios de las estátuas, y ecos de oracio
nes, vagas y ténues como el hálito de un niño, se unían á la 
oración de los fantasmas, exhalando otro acento indefinible y 
fundiéndose con el primero; especie de canto desacorde ar
rancado á un órgano descompuesto por una mano torpe y 
perezosa. 

Y es que Dios, en su infinita misericordia, habia perdo
nado á los comuneros y al obispo de Zamora el agravio que 
le hicieran a] entrar tumultuariamente en la catedral é in
terrumpir las oraciones del cabildo, y los habia perdonado 
porque la causa en cuya defensa murieron era justa y santa, 
y porque el tormento es un Jordán que redime de muchas 
culpas en la tierra; pero imponiéndoles como penitencia el sa
lir de su tumba los tres días de la pasión para recorrer pro-
cesionalmente el recinto sagrado y postrarse ante todos los 
altares, ante las imágenes todas, para pedirlas, de hinojos, 
perdón de aquella ofensa que las habian hecho en un rapto 
de locura. Cuando la procesión se desvaneció, semejante á esas 
nieblas que durante la noche se elevan desde el rio y se des
hacen en el aire á la mañana cuando un rayo de sol las hiere, 
el curioso cayó desvanecido. Al dia siguiente volvió en sí, se 
confesó, tomó la comunión y espiró sin que diese tiempo á 
que lo trasladasen á su casa. 

Hace ya muchos años que los que pasan por la plaza del 
Ayuntamiento después de terminados los Misereres de Se
mana Santa, no oyen ningún ruido en el templo: Dios, sin 
duda, ha perdonado ya á los culpables, y ha hecho cesar su 
penitencia. 

EUGENIO DE OLAVARRÍA Y HUARTE. 

LA ESCLAVITUD DE LOS NEGROS. 

COMO SE JITZRABA KN LOS PRINCIPÍOS DEL SIGLO XVII. 
Allí me vendió mi amo á otro amo, que me llevó de un 

boleo á Mechuacan, y á las nuevas Galicia y Vizcaya, y á 
las minas de Cicatecas (1), Santa Bárbara, San Luis, Pá-
chuca y Tasco, todas de plata; y de otra vuelta aporté á las 
de oro de Zaragoza y Veragua, (2) á donde manejé barretas, 
almocafres y bateas, que son los tres instrumentos con que el 
oro es buscado á costa de muchas vidas de negros y á lo mé-
nosdegrandestrabajosyafanes. Llevóme más,álaFlorida, (3) 
de secreto á hacer rescate de ámbar, y por mi grande desdi
cha fui á caer en la isla Margarita á donde, para crecimien -
to ó mengua de buenos y malos humores, saqué y sacamos 
perlas de siete y más brazas de fondo, la vida toda hechos 
buzos, con tan manifiestos riesgos, que de más de que mu
chos se ahogan, ó les revienta la sangre por detener el re
suello por la boca, ojos, narices y oídos, los matan los tibu
rones, ó cuando poco les llevan brazos y piernas y otros tro
zos de carne (4). De mañanase vá en una canoa al mar; á la 
noche se viene á una cárcel: la clausura es toda la que pue
de ser, la comida poca y mala, el trato de muchos azotes y 
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pringues; en suma, para dar grados de penas, tienen en sus 
casas colgados los amos destas haciendas, todas las formas 
de instrumentos penosos que contra nuestra color negra ha 
inventado la blanca, por cudicia de aquellos géneros de per
las limpias, nectas, trasparentes, común, medio rostrillo y 
rostrillo, media y entera cadenilla; aljófar y pedrería, con lo 
redondo y pinjantes, y las piezas de quilates, y las que son 
amarillas, barruecos, acientos y topos, y por remate la plei
teada cacona, cuya cantidad numerosa que allí se ha sacado, 
y en Cubagua, su vecina, Panamá y Rio de la Hacha, (5) 
con más el oro y plata de todo aquel Nuevo Mundo, apenas se 
sabe dellos, ni á dónde están los amos que ya fueron, y los 
que son, quieren por lo que llaman provechosos, ó diciendo 
ser su gusto ó que les toca en el crédito, que todos los dejo 
á Dios. Y habéis de saber, señor, que mi parte destos ande
nes, fué ganar lo que gané con los otros mis señores. 

Este señor me dió otro que, según él me decía, había-
sido soldado en la isla Trinidad, Bocas del Drago, Pária, 
Orinoco y Marañon; y que paseó palmo á palmo los grandes 
llanos del [Dorado, (6) y se halló en la conquista de los ne
gros cimarrones de Vallano, y peleó con los indios que lla
man jíbaros, esmeraldinos, floridanos, y los de la Sierra Neva
da, chichimecos, araucanos, y con otras muchas naciones; (7) 
y que había despedazado más de ellos que tenia pelos en las 
barbas, cejas y pechos. Mas que después fué cautivo de ca
ribes, que es lo mismo que indios que comen carne humana, 
en las islas Guadalupe, Dominica, Matalino y Granada, y 
que el no haberle comido fué porque los días atrás, habien
do comido á un fraile todos los que alcanzaron parte, re
ventaron y se murieron, (8) echando en el suelo el lugar á 
do lo habían sepultado; y por este reservaban españoles: y 
que el indio su señor era un famoso cosario, que, con arma
da de piraguas, hacía corredurías en islas y tierra-firme, y 
que para ayudarle á prender todos los indicios que traía y 
engordaba para matarlos y comerlos, cuando se le antoja
ba lo llevaba siempre consigo, y por el crédito que co
bró de mañoso y de valiente, y primero en acometer, en asal
tar y prender, fué parte para que del se fiase, y medio 
para huirse una noche, en una pequeña canoa en que, del 
todo desnudo y por gran ventura, topó con un navio lu 
sitano á donde fué recibido y vestido y ayudado para que 
pasase adelante. Fué criado y fué amo, casóse y enviudó, y 
tratando de aquietarse le cupo en suerte vivir en una viña 
que compró junto al volcan de Arequipa en tiempo que re
ventó, cuya ceniza fué tanta por el aire que impelió que mu
chos dias no se pudo ver el sol, y llegó á más de doscientas 
leguas la ceniza y cayó dejando á su hacienda enterrada, y él 
enterrado en ella, de donde escapó al parecer de milagro; (9) 
y viendo esto acordó de valerse, cuando de juego y de plei
tos, de que no era ignorante, y en estado le hallé. Con el 
cual vi las islas Jamaica, Cuba, Española y Puerto-Rico, el 
nuevo reino de Granada, gobiernos de Santa Marta, Cumaná 
y Venezuela, y en el puerto de la Guaira se embarcó para ve
nirse á España; (10) y cuando ya navegando, porque la tierra 
y mar fuesen de mi mal testigos, me daba este buen amo, 
cuando y como queria grandes partidas de azotes: y un dia 
que estaba muy furioso, mandó que me desnudase una cha
marra de sayal que habia servido de enjalma, y me la dió por 
librea la Pascua de Navidad: amarróme al cabestrante y te
niendo ya en la mano un azote para dar principio al castigo, 
nunca de mí merecido, dijo el piloto:—Dejad, señor, este 
negro, que en solo mala razón os debe en algo servir; 
y mirad que es muy grande crueldad la que usáis aquí con 
él por leves ocasiones. A esto, dijo mí amo le dejase casti
garme, como á esclavo que era suyo, comprado por su dine
ro. E l piloto, como pudo, le arrancó el azote; yo, temblando 
de ver aquellos aprestos, pensando ser trato doble; dió vuel
tas al cabestrante, y en el mismo cuatro golpes que yo en
tendí ser de martillo, dados primero en bigorna para mejor 
acertar, mas luego me preguntó: —Periquito, ¿hiciste algún 
maleficio? Yo respondí:—No, señor. Díjome—¿Quieres te 
azote? Yo dije:—Por Dios que no me maltraten, que soy de 
carne y de sangre! Dijo más.—Has de ser bueno. Yo dije: 
—Nunca fui malo. Y él á mí;—¿Quieres que te suelte, di? 
Yo le dije:—Señor, sí. A esto dijo:—Lo mismo dijera 
tu amo si estuviera en tu pellejo. Hízome alzar el dedo 
al cielo, y quedó por mí fiador; que á donde hay malos, 
uno bueno pone Dios para su freno; y con esto se acabó 
aquella apuntada tormenta que ha sido la mayor de mis bo
nanzas, y cuanta popa corrí. Y en lo que es temor y miedos, 
grande penitencia hice con éste y con otros amos, que para 
setenta y dos, según decía, sólo le faltaba un año, y que vién
dose pobre y viejo queria dar de piés al mundo, como el 
mundo le habia dado de mano, y vestido en hábito de pere
grino venir á Roma este año, que es el santo; mas yo le 
gané por la mano y él me espera, y bien me puede 
esperar su corta ó larga vida, porque en la mía no 
pienso de verle más, sino aquella santa mi madre, y de todos, 
á donde voy, avisado que en llegando haga escribir mi nom
bre en el libro de Campídolio, (11) y que con esto quedaré 
tenido por natural. Con que puedo pregonar en alta voz li
bertad, digo, y gozar este segundo de los bienes, prenda ami
ga que se deja bien amar y más querer, y aborrecer el ser tan
tas veces vendido y apaleado, como un asno pudiera ser, sin 
saber jamás por qué. Y advierto, que muy sumario narré la 
mala vida pasada, y que si por menudo fuera, y más la de 
mis parientes, seria larga historia, por ser las otras de ven 
taja en peoría; que yo, para mal, bien libré, que al fin traba-
josson pasados en mocedad, porque el negro que por su grande 
dicha llega á la aborrecible vejez, ó desacierta á ser cojo, des
manco, ó ciego, sirviendo le pagan todos sus trabajos con una 
carta de horro (12) para que pida limosma, ó allá le coman 
cuervos los ojos, y cosas desta manera; y esta merced que le 
hacen, es por no darle poco pan de lo mucho que ganaron. 

Demás desto, aquellos y otros señores han querido que to
dos los negros creamos, ser grande el bien que nos han hecho 
y hacen de traernos de aquellas nuestras aldeas á muchas 
ciudades suyas, para hacernos cristianos; que confesamos ser 
verdad si su intención fuera ésta, y sino, el señor que puede, 
impida que no nos compren ni vendan; y con esto se verá si 
nos van á catequizar para darnos el bautismo y nos dejan en 
nuestras tierras tan libres como nos ha criado Dios, ó nos 
traen á las suyas para que seamos cristianos tan exentos 

como son ellos. O si es pura verdad, que esto hecho, colo
rado de piedad, es solo su interese, sin acordarse que San
tiago, cuando en España predicó, no pedió que fuesen escla
vos suyos los nuevamente convertidos, ni los que estos redu
jeron. Y quiero dar fin á mis cuentos, con haceros sabidor, 
que cuantos amos encontré, á todos oí decir, que solo anda
ban buscando como poder sustentar una capa, calza y gorra, 
un aderezo dorado, un caballo, dos criados, gran vagilla y 
doce platos á la mesa, y un buen vestido de camino: y á las 
amas, que solo buscaban y querían grandes galas, ricas jo
yas y ropas que remudar, y los estrados con alfombras y co-
gines, y buen servicio de esclavos y de esclavas labranderas, 
que sepan mucho de bolsillos y redecillas; y que con esto pa
sarían como pudiesen las vidas, mereciendo ser unas reinas, 
y los maridos unos reyes. Y entiendo que deste parecer son 
todos, y no sé quien ha de servir y barrer, ni ménos lavar 
las lanas para colchones y camas á doñde el más del tiempo 
gastan; y añaden más al gasto, lo que es juego, coletos ado
bados y guantes, sahumarlos de pebete, y pastillas y ciertas 
unciones de algalia, y lavatorios de buenas aguas de olores, 
sin acabar de creer, estándolo experimentando en sí mismos, 
que por más y más que se unten no han de volar una vara, y 
por más y más que se laven han de oler á quienes son: y 
bien entiendo, juzgado por lo que vi, que no han de parar 
aquí ni de tantos sus devaneos, y que han de pretender dine
ros, y más dineros aún que los de Satanás; y en lo que ade
lante esperan, deben de tener hecha la cuenta que es grande 
la misericordia de Dios. En conclusión, á todos sabe bien 
mal lo que es pobreza y afanes; á mí no ha sabido bien lo 
que es azotes, y el trabajar ordinario para que otros fuesen 
neos, y á mí cuenta descansen, ni ménos las sinrazones que 
conmigo se han usado, las injusticias que me hicieron, y 
agravios que recibí; de todo lo cual voy huyendo, y entiendo 
que en estas pocas palabras me he dado á entender, y sólo 
falta por decir que yo los perdono sin ruego, y si quisieren 
me perdonen, y á todos perdone Dios. 

Yo le dije:—Decid, hermano Periquito, ¿cómo siendo 
vos tan mozo, habéis visto y andado tanto?—A esto dijo: 
—Porque todos mis amos y amas iban corriendo la posta, y 
yo con ellos, saltando matas, barrancos, sierras, llanos, que
brados, ríos y mares atrás del oro, plata y perlas, y vi que 
por alcanzar estos géneros , atropellaban respetos , ver
dad, razón y justicia, y cuanto hallaban delante, de lo que 
es debido; tema quien cree que ha de dar la cuenta á un 
Dios que todo lo tiene presente, y por cárcel un infierno 
para los que la dieren mala. Y ha llegado á tanto la desen 
voltura, que la mía, estando de buen humor, mirándose á un 
espejo, después de haber gastado largo tiempo en vestir y 
componerse, y de mirar á su redonda el hinchado faldamen
to, por razón del verdugado me pidió un mal consejo, y por
que lo di muy bueno, se burló de mí, diciendo:—Miren 
allá el perro negro, que de honrado revienta. Pasado este 
frenesí, me dijo regocijada:—Periquito, aquí me vean bien 
pasar, que después no me han de ver penar; ni cuando fuere 
á Castilla me preguntarán los míos cómo gané la hacienda, 
sino si llevo mucha plata en barras y planchas, muchos cajo
nes de reales, grandes barretones de oro, largas y anchas 
talegas con perlas de todos los mejores géneros, una 
grande multitud de esmeraldas y otras cosas preciosas; 
y que ya se hacía la cuenta que en el infierno están 
los tres famosos Alejandro el Magno , Julio César, Héc
tor Troyano, y aquellos grandes Cantón, Sócrates y Ho
mero, la casta Lucrecia, las guerreras Simíramís y Zenobia, 
y que todo era entre gente tan valiente y tan sábia, y en com
pañía de damas tan hermosas y bizarras, pasar el año de no
vicios, y el demás tiempo con ellas. (13) Más yo, señor, que 
todo lo estaba mirando y notando, cuando esto le oí, bien en
tendí que por solo sustentar aquello que llaman honra de pa
ños finos, de lana de ovejas muertas, y de sedas salidas de las 
entrañas de unos muertos gusanos, y de calzados de cabras y 
vacas muertas, y de holandas y cambrais de unas yerbas del 
campo, y de joyas de plata y oro con piedras ó todo tierra, 
un poco de lindo ó linda, un pasto bueno, cuatro ó seis años 
más ó ménos, en que se encierra la estimación de las cosas 
de este mundo, á donde para subir uno bajan cuatro, y para 
descansar dos trabajan ciento, y para sustentarse tres mue
ren diez mil animales, peces y aves..., cargaria á los ho -bros 
de su alma la sangre más inocente, sin de ello formar escrú
pulo. Y esto es lo que tengo que os decir; y os pregunto,—si 
me habéis entendido. 

Yo respondí:—Bien te entendí. Periquito, y no sé si to
dos han de querer entender las verdades que has dicho, y los 
avisos que dás: y en lo que toca á Guinea, yo mismo vi las 
islas de Cabo Verde, á donde aquel trato vive, y de los mis
mos que lo usan supe allí pasar todo eso así, y como un rey 
Mazotamba, un Giterbo, un Braga, un Chapela, y otros ne
gros principales que, por aficionados á blancos hacían que 
fuesen presos los vasallos que querían, y se los daban en las 
manos, sin más causa que solamente su gusto, ó por un pre-
sentecico, ahí de que quiera, hecho. 

Y más, me acuerdo que tuve amistad con un hombre, ya 
ganado y ya perdido en este maldito trato, que me dijo que
ría volver á Guinea, habiendo hecho en España un empleo 
de ciertas cuentas de vidro y bonetes colorados y cosas así 
como éstas, que metidos en un costal á la usanza lo tomaría 
á los hombros y se iría al mato ataguilar con los negros, que 
así se llama aquel trato; y que habiendo hecho un buen lote, 
que es lo mismo que una partida de esclavos, los llevaría á 
las Indias á hacerlos barras de plata y de oro, para dar dote 
á dos hijas que tenia, y con esto entendía recojerse á buen 
vivir y á descansar; pues ya se lo pedia el tiempo. Y tam
bién me acuerdo, le dije:—Decid, señor mercader; ¿pareceos 
á vos justicia que para casar vuestras dos hijas vais á ven
der á ciento agenas? Sonóle bien esta voz y dijo, enarcando 
cejas:—¡Oh, tratos injustos y feos, dignísimos de aborre
cer y de acabar! ¡Oh, estados armados sobre injustas ga
nancias que ni os aseguran á vos ni á las almas de vues
tros poseedores! Abiertos tengo los ojos; agora vi, y ya 
yee lo que hasta aquí no he visto; un trato tan inhumano, de 
ir á comprar y vender hombres que, como yo, nacieron libres 
¿Qué deben estos á mí para que vaya á sus tierras y saque 
del las, privándolos de padres, madres, hermanos, maridos, 
mujeres, hijos, y de parientes y amigos, y los lleve á vender 

por tantas tierras ajenas, y los entregue en todas ellas á ne 
pétua esclavitud y servidumbre pesadísima, y á tantos mon 
tones de males porque tenga bienes yo? Con ser verdad QT 
en esto no paran sus grandes daños, sino que á los deseen 
dientes, sean negros ó mulatos, cuarterones ó más blancos 
(y algunos dellos nacen en manos de sus señoras, amamanta' 
dos á sus pechos, acostados en sus camas, criados dentro en 
sus casas, amados como á sus hijos, y á veces son, quizá nie
tos, entenados ó parientes), los hierran en barba y frente ó 
en ambos los carrillos, como á caballos; poco digo, pues á ca
ballos en una pierna los marcan. Pregunto, porque no sé-
cuando no es justicia que sean los padres cautivos, pues son 
gentiles que no van contra la Iglesia de Dios, ni nos vienen 
á buscar para hacernos sus esclavos, ni otro mal de más ni 
de ménos, ¿por qué razón, que sea cristiana, lo han de ser 
también sus hijos? Y digo, que lo servido de padres, á un 
tanto cada año, aunque fuera con recambio, ya se hubieran 
desquitado las cuatro y las ocho veces; y que hay negro en 
las Indias que lo ocupan sus amos en cosas que habían de 
dar á un blanco los ducientos y mil pesos por un año, como 
lo es á ser arráez, marinero, herrador, herrero, platero y 
otros muchos oficios, todos de ganancias grandes: y que hay 
esclavo que en un año gana doblado de lo que costó á su 
amo; y que hay otros, que en un dia sacan oro y pescan per
las con ventaja de muchos cientos por ciento de lo principal 
que han costado, y que no por esto dejan de servir en lo mes-
mo en cuanto duran las vidas, y dicen ser cosa lícita y que 
sus hijos y nietos por el peligro del parto corren c m ellos 
parejas; habiendo en esto, y en lo demás apuntado, muchos 
puntos bien derechos que alegar de parte de aquellos que 
nacieron libres, contra los cuales muchos con ropas de mar
tas se ponen á la lumbre de su candil, y algunos con antojos 
de cristal de vista de cuatro grados, á estudiar puntos y mo
dos como quedaran esclavos: y ninguno veo que estudia como 
se les ha de dar la libertad que Dios les dió, por la cual cla
man, y han de clamar siempre jamás con la justicia que tie
nen, y esta se les debe dar. 

NOTAS. 

(1) Nueva Galicia.—Nuevo Reino de Galicia.—Re
gión de la América septentrional confinante con el mar del 
Sur, río de Pánuco, la provincia de Cinaloa, Nuevo Reino de 
León y Nueva Vizcaya: la mayor parte del territorio de este 
antiguo reino se comprende en el actual Estado de Xalisco 
de la República Mexicana. 

Nueva Vizcaya.—Reino de la América septentrional que 
confinaba con el Nuevo México, Nueva Galicia, Nuevo León 
y las Californias; poblado por Francisco de Ibarra, durante 
el vireinado del marqués de Salinas, y cuya capital era Du-
rango. 

Gicatecas.—Zacatecas.—Provincia y alcaldía mayor de la 
Nueva Galicia y obispado de Guadalajara, situada á veinte y 
cinco leguas al NO. de México, y en la inmediación de las ri
cas minas de plata que descubrió Juan de Tolosa. 

Santa Bárhora.—Santa Bárbara.—Villa y municipali
dad de este nombre en el partido de Hidalgo, Estado de 
Chihuahua de la República Mexicana, 

San Luis.—Pueblo de la Nueva España, inmediato al 
Real de Minas de San Felipe de Guebavi. 

Pachuca. —Villa de la Nueva-España próxima á México 
y hoy ciudad del distrito de Tulaucingo en la República me
xicana. 

Tasco. —Provincia de la antigua Nueva-España y distrito 
del departamento de la actual República mexicana, abun
dante en minas de plata. 

(2) Zaragoza.—Ciudad de la provincia de Antioquia 
en la Nueva-Granada, fundada en 1581 por Gaspar de Rodas 
en el valle de Virúe y situada entre los ríos Canea y Grande 
de la Magdalena, y á la orilla del Neehi, que arrastra arenas 
de oro. Está en territorio que abunda en minerales de este 
rico metal, y en él existían los célebres lavaderos de oro de 
Tamburón, Oca, L a Raya, Machuca, Bará, Aveleta, Guinea, 
Porcio, Tauche, San Juan, San Francisco y Santa Marta. 

Veragua. —Antigua provincia del Gobierno de Tierra-
Firme situada éntre Guatemala, Costa Rica y Panamá: fué 
muy rica en minas de oro, de las que se sacó muchísimo, 
particularmente de la que descubrió Guerrero y lleva este 
nombre: llueve tanto en aquella región, que acaso á esto 
deba el nombre que su descubridor Cristóbal Colon le puso 
en 1504. E n 1537 se erigió aquel territorio en Ducado, cuyo 
título aún llevan hoy los herederos del gran almirante. 

(3) L a Florida.—Extenso territorio y península de la 
América septentrional, situada al S. E . de la actual Repúbli
ca de los Estados-Unidos y descubierta por Juan Ponce de 
León el dia de Páscua Florida de 1512. 

(4) Isla Margarita.—Una de las pequeñas Antillas si
tuada en frente de la costa de la Nueva Andalucía ó Guaya-
nas, descubierta en 1498 por Cristóbal Colon. Fué un tiem
po famosa por la pesca de perlas que se hacía en sus costas. 

(5) Cubagua.—Isla del Atlántico, próxima á Tierra-
Firme, y descubierta por Cristóbal Colon. Aunque estéril, se 
hizo célebre á poco del descubrimiento por la abundancia de 
perlas que se pescaban en sus costas. 

Panamá.—Ciudad de la antigua gobernación de Tierra-
Firme, situada en la costa del Pacífico, al pié del elevado mon
te que forma el istmo de su nombre, fundada por Padranas 
Dávila en 1518. 

Rio de la Hacha.—En el antiguo Nuevo Reino de Gra
nada, que desemboca en el Océano Atlántico en 13° 3-, 
lat. N.—Llamáronle del Hacha los españoles, por la que re
galaron á un indio que les mostró donde habia agua. 

(6) Irinidad.—Ish del Océano Atlántico, inmediata 
á la costa de Tierra-Firme, descubierta por Cristóbal Colon 
en 1498, y conquistada por el gobernador Antonio Berno 
en 1592. 

Boca del Drago.—Entrada que forma la punta de rana 
de la costa de Tierra-Firme y la isla de la Trinidad; descu
bierta por Colon en 1498, y llamada así porque las violen
tas corrientes le pusieron en peligro de perderse. 

Paria. —Golfo que se forma entre la costa de Venezuela 
y la de la isla de la Trinidad llamado también Boca del 

^On'noco.—Rio caudaloso del Nuevo Reinó de Granada 
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m 
la América Meridional, y uno de los cuatro mayores de 

aquel continente, que nace al N. de la laguna de Parime en 
]V Guayana, y desemboca en el Atlántico á los 8o 9- lat. bo-

- c JB Dorado.—Imaginaria región de la América Meridio
nal que unos supusieron situada próxima á la laguna Pari
me otros á la parte superior de la cuenca del Amazonas y 
Orinoco, y en varias otras partes, recorridas en su busca des
de 1541 á. 1546, y áun después por Gonzalo Pizarro, Ordaz, 
Berrio Quesada, Orellana, Utre, Ursua, Walter Raleig, Kei-
xnisco. 

(7) Los negros cimarrones de VaUano.—Estacita serefiere 
al levantamiento de los negros fugitivos acaudillados por el 
cabecilla Bayano. Padecíanse, hácia el año de 1556, grandes 
trabajos en Panamá, según refiere el historiador Lúeas Fer 
nandez Piedrahita, por los que ocasionaba Bayano, negro be
licoso que, retirado á los palenques de esclavos fugitivos ins -
talados en los montes que corren desde el Playón á Pacora, 
se habia hecho jurar rey de aquellas montañas; y más de 
seiscientos negros que le obedecían corrían la tierra, cerran
do el paso de Panamá á Nombre de Dios. Hallándose allí, 
por aquel tiempo, el marqués de Cañete, que iba á tomar po
sesión del vireinato del Perú, aunque no pertenecía á su j u 
risdicción el territorio de Panamá, parecióle conveniente apro
vechar su breve estancia y la de D. Pedro de Ursúa para res
tablecer la confianza en los alterados ánimos; y al efecto 
encargó á éste que, allanando los palenques de cimarrones, 
procurase la pacificación del país. En los dos años que duró 
la lucha y persecución de Bayano, fueron muchos é ingenio
sos los medios estratégicos de que se valió el caudillo negro 
para rehuir ó hacer ineficacees los empleados por Ursúa; mas 
éste, que fué consumiendo á los cimarrones poco á poco, 
logró hacer caer en una emboscada á su jefe, y amedrentados 
los rebeldes pidieron paces á D. Pedro, quien con tal ocasión 
la tuvo para parlamentar con algunos negros ladinos que, á 
pocos lances, convinieron en que Bayano pasase preso á P a 
namá, de donde lo remitieron á España; dejando su mismo 
nombre al rio en que fortificó sus palenques, que es el 
que baja por Chepo y Terablc. Con las condiciones estipula
das y dirigidas á que los negros nacidos en los palenques que
dasen libres y devolviesen los demás á sus dueños, obligán
dose además los de los palenques á no permitir en lo su
cesivo más negros fugitivos, asentóse una paz firme, que duró 
muchos años. Ursúa entró victorioso en Panamá; pasó lue
go á Lima donde obtuvo del virey marqués de Cañete la co 
misión de limpiar el Perú de los restos de gente valdía que 
habia concurrido á las últimas rebeliones, seguidamente 
dirigióse á los Motilones y con alguna de aquella gente em
barcóse en el Amazonas para recorrer el gran rio reconocido 
ya por Orellana, en donde encontró Ursua la muerte en pri
mero de Enero de 1561 á manos del ambicioso y traidor Lope 
de Aguirre. (Puede verse este trágico fin en el libro CASTE
LLANOS y VASCONGADOS publicado por Z... Pag. 223. Madrid 
1876. 

Indios jibaros.—Se nombra Coneepcion de los Jíbaros 
á un pueblo del distrito de Mainas en el antiguo reino de 
Quito del Perú, y reducción de los indios montaraces y belico
sos de aquella nación hecha por los Regulares de la compa
ñía de las Misiones.—En las Antillas se aplica hoy la pala-
hra, jíbaro como sinónima de montaráz, rústico, indomable. 

Indios esmeraldinos.—Los del departamento de Quito 
en el Perú asentados entre las jurisdicciones de Guayaquil 
y Barbacoas, cuyo territorio descubrió y conquistó Sebastian 
de Belalcazar y llamóse de Esmeraldas ó Atacamos por las 
ricas minas de esas piedras preciosas que en él hallaron los 
españoles. 

Indios jloridanos.—Los de la península de la Florida en 
la América septentrional, que se distinguieron al tiempo de 
la conquista por lo guerreros y valerosos. 

Indios de la Sierra-Nevada.—Los de las naciones bár
baras de esta sierra elevadísima, extendida por la antigua 
provincia de Santa Marta en el Nuevo Reino de Granada, 
<[ue es una de las ramificaciones de la gran cordillera de los 
Andes, forma el istmo de Panamá y se dilata por la Améri
ca septentrional en dirección N. S. 

Indios chichimecos.—Los procedimientos de la tierra de 
Chichimecin que en numerosas y feroces tribus nómadas 
ocupan el vasto territorio al Oeste y Norte de México llama
do de la Nueva Galicia en el actual departamento de Jalis-
co de la República Mexicana. Distinguíanse los chichimecos, 
más que otros indios, en el manejo de sus flechas de peder
nal y en la certera puntería. 

Araucanos.—Nación de indios valerosos que habitan en 
la república de Chile, al Sur del rio Biobio, desde las más 
elevadas montañas de los Andes hasta las llanuras. Por su 
temerario valor y resolución increíble fueron inmortalizados 
en el poema L a Araucana del poeta-soldado Alonso de 
Ercilla. 

(8) Isla de Guadalupe.—Una de las Antillas menores 
ó caribes, llamada por los indígenas Curquera ó Curriceu-
ra, descubierta por Cristóbal Colon en 1493 y situada cu las 
proximidades de la Marigalante y Matinino ó Martinica. 

Isla Dominica.—Una de las caribes descubierta por 
Cristóbal Colon en su segundo viaje el año de 1493, y si
tuada entre la Guadalupe y la Martinica á los 15o 30' lati
tud septentrional. 

Isla Matalino.—El clérigo agradecido D. Pedro Ordo-
ñez de Zevallos, natural de la insigne ciudad de Jaén, en su 
Historia y Viaje del Mundo, ó sea á las cinco partes de 
Europa, Africa, Asia, América y Magalánica, dice en el ca
pítulo cuarto del tercero libro, (pág. 347 de la edición 
de 1691) refiriendo su navegación desde las islas de Cana
rias á Tierra Firme, que á las ochocientas leguas llegaron á 
la Deseada (una de las Antillas menores) que está en quince 
grados como la Dominica, y Matalina y otras islas pobladas 
de indios que llamamos caribes ó cimarrones) gente que come 
carne humana; y así, al saltar en tierra, los nuestros se guar
dan, disparando muchas piezas de artillería al arcabuco 
montaña, y salen soldados de guardia porque en descuidán
dose los llevan. Nosotros tomamos á Matalino... «y conto-
»nos un hombre que encontramos de paz y español, como 
«ay en aquella isla, y en las otras muchos españoles, y mu
gieres, que ya no los comen por los que allá ay»... «Dixonos 

»tambien, que auia mucho tiempo que no comían ya Frayles, 
»ni mujeres. Las mujeres porque las querían para aproue-
»charse dellas para hazer valientes hijos, porque lo veían por 
«experiencia; y los Frayles, porque cogieron vno, y comién-
»dolo se hincharon, y rebentaron los que comieron d é U 

Este suceso, ocurrido en la isla de Matinino, Matalina, 
Matalino ó Maialiron, que todos estos nombres lleva en las 
historias la llamada actualmente isla Martinica, ¡dicen algu
nos manuscritos que tuvo también lugar en las costas del 
Guayana, en donde los indios caribanos ó caribes, embosca
dos en el arcabuco, manigua ó monte bajo, habiendo hecho, 
en cierta ocasión, una matanza de españoles desembarcados-
en la costa, al registrar los cadáveres para comerlos, escogie 
ron los de unos frailes por verles mejor cuidados y de más 
blancas carnes que las curtidas de marineros y soldados, y 
que, incitado su apetito con él, para ellos, sabroso manjar 
de tal modo abusaron de la carne de fraile, que algunos de 
los caribes reventaron, y se abstuvieron, en lo sucesivo, de co
merla, teniéndola por venenosa. 

Isla Granada.—Una de las Antillas menores que tiene 
la forma de medía luna, de nueve á diez leguas de largo y 
cinco de ancho, y estaba habitada, al tiempo de la conquista, 
por los indios más fieros y salvajes de la nación caribe. 

(9) Arequipa.—Arequeppa.—Areguipay. — Población 
de los antiguos reinos del Perú y ciudad de la actual repú
blica de este nombre, que ya existia en tiempo de los incas. 
Por la conquista de Francisco Pizarro la poseyeron en 
1536 los españoles, quienes la fundaron en el valle de Quil-
ca y á la falda del monte Omate, que aunque cubierto per
fectamente de nieves, ha vomitado fuego muchas veces y 
y conmovido el país con pavorosos terremotos. L a erupción 
volcánica á que el Ms. se refiere, acaso fuese la que ocurrió 
el 19 de Febrero del aiio 1600, en la que reventando la cor
dillera á distancia de veinte leguas de la ciudad, arrojó de sí 
tanta ceniza, que á no haberla exparcido el viento Norte que 
por a Ruellos días sopló impetuosísimo, arruinára todos los 
pueblos de la comarca sin dejar rastro de su sitio. «Alcanzó 
»parte desta ceniza distancia de más de trescientas leguas, y 
»en las cincuenta más vecinas á el volcan referido, cubrió la 
»tierra y edificios con cuerpo de casi media vara, que bastó 
»á cerrar los caminos y esterilizarlos campos; á matar los 
»ganados, y entorpecer de manera las aves, que se precipi
taban de su región, quizá porque la ceniza les abatía las 
»alas.... L a lluvia de la ceniza continuó hasta el viernes 25 
»de aquel mes... Ninguna defensa impedia el paso á los re
tretes más secretos, que penetraba impelida como de un 
«animado movimiento, formando unos raudales tan impetuo-
»sos como los de las aguas, que en avenida descienden de los 
»montes. Estas calamidades se acrecentaban, como su último 
»y mayor cúmulo, con la miserable turbación que causaban 
»los continuos temblores de la tierra, que más ó ménos vio
lentos nunca cesaron desde el principio destas tempestades; 
»y se averigua que en un solo dia natural tembló sobre dos-
» cicutas veces. Consta todo lo referido, en este rarísimo caso, 
»de auténtica información, que cinco días después dél hizo el 
»Maese de campo D. Juan Hurtado de Mendoza, corregidor 
»que á la sazón era desta ciudad...» Puede verse la relación 
original del manuscrito en las páginas 270, y siguientes del 
tomo 66 de la Colección Muñoz. 

(10) Jamada.—Xaymacade lo indígenas, es la menor 
de las cuatro grandes Antillas, descubierta por Cristóbal 
Colon en 1494. Hoy pertenece á Inglaterra. 

Cuba.—La mayor y más rica de las Antillas, descubier
ta por Cristóbal Colon en 1492 y conquistada por Diego de 
Velazquez en 1511. 

L a Española.—La segunda de las Antillas mayores y la 
primera de las islas pobladas por los españoles en el siglo X V 
á poco de descubrirla Cristóbal Colon en 1492. Hoy se dis
tingue con el nombre de Santo Domingo, por su capital, 
la parte que ocupan las gentes de la raza blanca, y se llama 
de Haití el territorio que comprende la república fundada 
por los negros á fines del siglo último. 

Paerfi Bici.—Biviquen.—La tercera en magnitud de 
las cuatro Antillas mayores, descubierta por Cristóbal Co
lon en su segundo viaje y conquistada por Juan Ponce de 
León. 

Nuevi Beini de Granada.—Gobernación que tuvo por 
límites la de Cartagena y Santa Marta, los Llanos de San 
Juan y el rio Magdalena; formó luego parte del vireinato de 
Santa Fe y es hoy provincia ó estado de la república de 
Nueva Granada en la América meridional. 

Santa Marta.—Territorio de la América central, exten
dido desde el rio de la Hacha hasta el de la Magdalena, y 
descubierto por Alonso de Ojeda en 1505: fué provincia del 
Nuevo Reino de Granada y actualmente de la república de 
este nombre. L a capital, llamada también Santa Marta, lleva 
hoy el nombre de Colon y Aspinwall. 

Ctimaná.—Provincia de la América central limitada 
por Venezuela, el Océano Atlántico y la Boca grande del 
Drago. 

Venezuela.—Tierra descubierta en la América meridional 
por Alonso de Ojeda el año de 1499, que fué provincia del Nue
vo Reino de Granada y constituye hoy la república de su 
nombre. 

Puerto de la Guaira.—El principal é importante que la 
república de Venezuela tiene en el Océano Atlántico. L a 
población de este puerto y de su mismo nombre fué fundada 
por el gobernador de Venezuela, D. Diego de Osorio en 1588. 

(11) Campidolio—Campidoglio— Campidolium—Capi-
tolium, según Du Cange en su Glossarium.—El Ms. parece 
referirse á un registro de los ciudadanos de Roma que se 
llevaba en el Capitolio. 

(12) Carta de horro ó de libertad, y también cédula ó 
licencia para impetrar la caridad pública. 

(13) ¿Se piensa hoy de otra manera? 
JUSTO ZARAGOZA. 

fContinuaráJ. 

CRÓNÍGA. 

Las férias de Setiembre se han agarrado al pa
seo de Atocha como im náufrago se coge á un cor

cho salvavidas. Pero en vano. Las horas de su 
exibicion con acompañamiento de organillos y má
quina infernal de hacer música, están contadas y 
no tardará el reloj del tiempo en dar la última. Si 
nunca gozaron de ^ran favor, ahora se ven obliga
das á dividirle con las de Mayo, que si no tienen 
importancia decisiva para el tráfico, la tienen gran
de para las diversiones y para el lujo, y esta es la 
manifestación última, el último progreso de las fé
rias. 

Las de Sevilla, tan renombradas, prestan ma
yor auxilio que á la contratación al gozo deliran
te. Las estensas alamedas llenas de acácias y de 
chumberas, convertidas en campamentos donde se 
alojan la belleza y la felicidad; las casas traslada
das al campo; las mujeres con ojos de fuego y un 
tiesto de claveles y de rosas en el peinado: las ca
sillas de tela pintada donde se confunden el humo 
del aceite y el humo de la conversación; los bailes 
en las lujosas tiendas decoradas con inimitable co
quetería; la alegría derramándose como el vino; 
todo esto es encantador, sorprendente, maravillo
so, á orillas del Guadalquivir, con el embriagador 
aroma del azahar, junto á la Torre del Oro, con el 
cielo azul purísimo de Andalucía. 

Negocios, compras, ventas y ganancias, ni en 
las í énas de Sevilla explendorosas, ni en las de 
Madrid, que ya agonizan, pueden buscarse. Los 
escaparates de todo el año han concluido con las 
tiendas portátiles de una semana. Mientras pudie
ron andar libremente por las calles sin miedo á las 
ordenanzas municipales y á los coches de punto, 
vivieron felices. L a reglamentación las ha matado. 

Sucede en este punto á las férias lo mismo que 
á las cantarínas de malagueñas. E n cuanto las 
obligan á cantar por música, como ellas dicen, 
enmudecen. De tantas grandezas pasadas, no que
dan ya para muestra, más que juguetes de niño, 
libro viejos y melocotones de Aragón. Las pren
das de lance en buen uso escasean tanto, como 
los lances de honra que no acaban en Fornos ó 
en los Cisnes. Para ver aquel espectáculo más de 
un dia, hace falta tener toda la paciencia de que el 
gran Servet y Vallés, el divino, dan pruebas, no 
moviéndose de las p tortas del Museo Antropoló
gico del doctor Velasco. 

Un señor muy viejo lo decia la otra tarde: 
— Y a no hay férias. Yo recuerdo como un sueño 

la época en que venia á comprar melocotones y 
una gramática latina. Mariquilla me acompañaba 
siempre. ¡Mariquilla!... ¡Mi primera novia! Una 
muchacha de quince años , de andar gracioso y 
cara remonísima, que me juraba quererme siem
pre... Después pasó mucho tiempo sin que yo la 
viera. Luego la vi un dia en este mismo paseo con 
vestido de gran señora, y no me quiso conocer. 
Ahora vende libros viejos, y siempre que paso 
junto á ella se tapa la cara para que yo no la co
nozca. De las férias de entonces no queda más que 
de mis ilusiones y de mi alegría. 

—Tiene usted razón—le contestaba un su amigo, 
militar retirado, con una cruz de San Fernando en 
el ojal de la levita, y un bigote muy grande, c u 
briendo la enorme boca.—Yo tampoco puedo ve
nir á las ferias sin enfurecerme. Aquí no se ven 
más que sables de madera y generales de cartón. 

« 
• * 

Pocos dias antes de que en el paraninfo de la 
Universidad, lleno de nombres ilustres, con pre
sencia del claustro de profesores y de ^ran n ú m e 
ro de damas elegantemente vestidas, viéramos re
unida á la brillante juventud que en las luchas 
del estudio ha empezado á ganar premios y laure
les, en un centro más modesto para quien juzgue 
sólo por apariencias, se abria, con un notable dis
curso del Sr. Giner de los Rios, un nuevo curso 
académico, una estación más en el camino del tra
bajo inteligente y fecundísimo aue acaba en la ce
lebridad; upa página más en la historia de las con
quistas maravillosas de la ciencia. Nos referimos 
a la «Institución libre de enseñanza,» escuela don
de se educa á los niños para la vida de la ilustra
ción y del progreso, centro donde se han reunido 
^ran número de hombres ilustres para no hacer 
inútiles talentos que consagran al desarrollo de la 
enseñanza; prueba indudable de lo que puede la l i 
bertad individual aplicada á fines nobilísimos; ar
gumento poderoso contra los que por miedo ó por 
horror maldicen de los atrevimientos sublimes de 
la razón, sintiendo que el peso de sus excomunio
nes no sea bastante para exterminarlas. 

A la restauración política sucedió la restaura
ción en la enseñanza. E l abuso de la libertad exi
gía una reforma: el recuerdo á los beneficios debi
dos á ella obligaba á los restauradores á un since
ro respeto. L a reacción no se paró en considera
ciones, y á la calumnia impotente sucedió la tira
nía arbitraria. A la sombra de la libertad de ense
ñanza, los estudios católicos habian podido vivir 
independientes y áun adquirir grandes triunfos 
les hubiera sido posible, si para el ultramontanis-
mo no significára más el interés que la propagan
da y más la rebelión que la escuela. Disponiendo á 
su antojo de influencias decisivas, la reacción no 
pudo ser generosa, y si con su destierro la paz fué 
posible, con su triunfo la guerra se hizo inevita
ble. E n la lucha abierta entre la razón y las preocu
paciones, la razón tuvo que declararse vencida 
transitoriamente en las esferas oficiales. Maestros 
ilustres de todas las ciencias quedaron fuera de sus 
cátedras, y estas, vacantes á merced de las influen
cias ministeriales, de los terceros lugares de las 
ternas, de los profesores con programas aproba-
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dos por el Gobierno y libros de texto que son or
gullo de la española ciencia y renta valiosísima. 
Los vencedores fueron á las Universidades, los 
vencidos fundaron la Institución libre de ense
ñanza. ¡Generosa venganza! De los progresos de 
esta Institución no necesitamos hablar. Datos re
cientemente publicados nos permiten decir, que el 
primer año tuvo más accionistas que la Universi
dad libre de Bruselas en los cuatro primeros de su 
existencia, y que reunió en sus aulas mayor n ú 
mero de alumnos que la Universidad católica de 
París , fundada con uu capital de 16 millones, con 
el apoyo del episcopado y la recomendación de la 
Santa Sede, en una villa de muy cerca de dos mi
llones de habitantes. 

E n la Institución aprende la juventud; en estos 
datos tiene mucho que aprender el Gobierno. 

Lamartine hablando de la historia de la revolu
ción francesa, dice que es gloriosa y triste como el 
diaoue sigue á una victoria, y la víspera de un 
combate. Se parece al drama antiguo en que mien
tras el narrador referia el suceso, el coro del pue
blo cantaba la gloria, lloraba las víctimas y eleva
ba un himno de consuelo y ezperaoza á Dios. 

Es cierto. Pero cuando para combatir no ha s i 
do preciso sacrificar, cuando no se llora ni se mal
dice, cuando la acción es grande y rarísimos los 
olvidos de la justicia; cuando no hay víctimas ni 
verdugos; cuando la resistencia ciega á toda refor
ma legítima que la hizo nacer es desterrada por el 
voto de todas las conciencias honradas, cuando 
son mensageras de la luz tan solo y no del lulo, 
cuando sus conquistas triunfan de la calumnia y 
de la reacción, cuando de ellas queda siempre co
mo rastro luminoso que sirve ae guia á futuras 
generaciones una idea grande y redentora, las re
voluciones oirán siempre palabras de amor y de 
cariño y encontrarán quien bendiga con recono
cimiento su memoria. 

Al tributar aste recuerdo cariñoso á la revolu
ción español i de 186S el dia 29 de Setiembre pró
ximo pasado, al mismo tiempo que la propaganda 
democrática con éxito tan extraordinario reanuda
da ahora, venian á nuestra memoria estas pala
bras que el Sr. Cánovas pronunciára orgulloso 
desde el banco azul del Congreso: «Yo tengo la 
conciencia de poder levantar la frente ante mis 
conciudadanos para decir que he verificado aquí 
una restauración como no se ha conocido ninguna, 
y esta restauración con mi política, en lo que mi 
política ha ejecutado con relación á ella, ha sido to
do amplitud y todo generosidad.» 

Esto habria sido una virtud si hubiera podido 
ser de otro modo. Pero esa posiblidad no existe 
por fortuna. Todas las restauraciones han sido lo 
mismo. La de los Estuardos en Inglaterra, tuvo 
que aceptar resignada, ya que no gozosa las con
quistas más esenciales de la revolución. L a res
tauración francesa debió el principio de fuerza que 
le dió vida primero y la alentó después á haberse 
presentado ante la Europa como una garantía de 
paz y de reposo. Guizot lo decia: «La tendencia á 
la paz, el respeto á todos los derechos adquiridos, 
la adopción de los grandes principios de la re
volución fué lo que constituyó el génio tutelar de 
la restauración.» Asídebia suceder. E s ley histórica 
que las restauraciones no pueden responder j a 
más á la violencia, ni raénos repudiar la obra del 
tiempo y las adquisiciones de la libertad y de la 
civilización. 

Hay algo más terrible que la locura de los pue
blos y ese algo más terrible es la esclavitud y el 
envilecimiento á que el despotismo los conduce. 
Un pueblo abandonado á su propio impulso y cre
yéndose dominador absoluto de todas las cosas, 
salta, olvidado del respeto que se debe al derecho, 
por todas las leyes que antp! su paso se opongan 
cerrándole el camino de la anarquía; pero aquel 
quebrantamiento jurídico pronto se repara por 
que es interés de la sociedad conservar su reposo. 
Un pueblo esclavo soporta eternamente la usur
pación de su soberanía y sanciona con una resig
nación criminal las más absurdas arbitrariedad^. 
No hay vida política porgue falta el sentido indi
vidual que tan extraordinarios milagros realizará 
siempre: no hay armonía entre los diversos pode
res del Estado sino sumisión en todos ellos; no 
hay derecho, porque los que en el Código funda
mental del Rstado se consignan bien poco pueden 
enfrente del capricho de su amo; y no hay engran-
dpcimiento posible porque le hacen imposible, las 
trasformacionos que la humanidad necesita si ha 
de vivir en la vida del progreso moderno. 

Soñar con el puñal de Bruto y con la adusta 
frente de Catón nos parece peligroso. Olvidar cier
tas fechas gloriosas ingratitud notoria. 

Gibraltar es un pedazo de España que Inglater
ra posee y domina; que enseña al mundo tan or-
gullosa como si con el, más que su poderío marí
timo y militar, no mostrase una usurpación; que 
amamos con la fé ciega, con el cariño inmenso 
que se ama la tierra de la pátria querida; que no 

{)odemos mirar sin que nuestros ojos se anublen y 
a ira nos queme el rostro; que todo el mundo sa

luda como tesoro de valor inestimable y como ár -
bitro del comercio oriental; que vió desfilar por 
las aguas que azotan sus rocas altísimas los dioses 
griegos; que no nos resignamos nunca á haber 
perdido. 

Léjos de acudir al expediente desastroso de la 
guerra, la política de España en este punto consis
tió siempre en crear en alguno de sus puertos que 
más cercanos están á Gibraltar, factorías de co
mercio que amenguasen la importancia mercantil 
de la posesión que los ingleses nos arrebata
ron, y en conseguir .lo que por las negociacio
nes ¡diplomáticas podria ser, con constancia y 
energía, tan fácil, como difícil por la elocuencia de 
los cañones. Nada de esto sucede por desgracia. 
L a política conservadora es en este punto, como 
en otros muchos, tan desdichadísima, que no hay 
que pensar en conseguir ventajas, sino más bien 
en conjurar los peligros que nos amenazan. Los 
ingleses poco á poco van adelantando sus centine
las, apolerándose cautelosamente de más exten
sos terrenos, consiguiendo, á la sombra de la im
punidad, nuevas usurpaciones. Y aunque la prensa 
protes a de ellas y dá la voz de alerta, no hay mie
do de que el Gobierno pueda oiría. No parece sino 
que se quiere que Gibraltar vuelva á nosotros, lle
gando los ingleses en su dominio hasta el centro 
de España. 

Nada de ideales de raza que contrarían la nece
sidad de fundir en un solo principio la base social 
de todas las naciones de Europa. Pero respete
mos y defendamos los ideales de cada nación que 
la historia explica y la justicia sanciona. Nada do 
acudir á la conquista para favorecer el engrandeci
miento de los pueblos, puesto que los conquista
dores no tienen otra pátria que su ambición ni 
otro pedestal donde asentar sus glorias que la 
ruina de sus súbditos; pero nada tampoco de re
signarse gustosos á aceptar las usurpaciones de 
la habilidad ó la fuerza; nada de renunciar al por
venir que el destino y las leyes históricas señalan 
á cada país. Repuesta apenas de su descalabro 
terrible y vergonzoso á que la insensatez la con
dujo, para Francia el ideal soñado, aquel que unen 
á sus oraciones todos los lábios é incrustan en su 
corazón todos los patriotas, es alcanzar sus fron
teras naturales recobrando la Alsacia y la Lorena 
violentamente arrancadas. Para Italia, que ve en 
el Austria un enemigo eterno y tiene en el Vati
cano un recuerdo vivo del poder temporal del 
Papa, consolidar, por el empleo de la diplomacia, 
una nacionalidad a tanta costa conseguida. Para 
Portugal, emanciparse de Inglaterra que á perpé-
tua minoridad la tiene sujeta. Para España estre
char más y más los vínculos que la unen con las 
Repúblicas americanas; llevar su civilizadora in 
fluencia á Marruecos, convencida de que la atonía 
seria criminal, porque en Marruecos se abren para 
ella horizontes brillantes y le está reservado el 
cumplimiento de grandes destinos, y más que na
da ponen toda su vida y toda su altivez y toda su 
indomable sangre en conseguir que Gibraltar le 
sea devuelto. 

¡Inútiles consejos! 
Los conservadores no entienden de ideales. 
No entienden más que de vivir al dia. 

Continúa la prensa de oposición teniendo por 
cosa más difícil que resolver el problema de la cua
dratura del círculo averiguar el motivo de que en 
el reloj de la vida del Gobierno no haya sonado la 
última campanada, cuando tantas dá; se ha habla
do mucho de la inminencia de una crisis parcial, 
suponiendo que el asunto de la Escuela de tiro ha
bla hecho blanco en el señor ministro de la Guer
ra; no queda periódico en España que de resultas 
de la última galerna fiscal no esté denunciado ó 
suspendido; las esperanzas de los fusionistas su
ben y bajan como el termómetro, ahora que unos 
dias hace frió y otros calor; y si después de tanto 
como se cuenta y se dice y se escribe y se niega, 
queremos detenernos ante algunos hechos de cuya 
existencia real no pueda dudarse, aunque si juz-

f ar mal de su significación verdadera, tenemos 
os circulares del ministro de la Gobernación á los 

gobernadores de las provincias, y un discurso del 
Sr. Castelar á los posibilistas de Alcira. 

Prescindamos de entrar en el fondo de este úl
timo acto político del Sr Castelar, de oportunidad 
discutible. Por su forma es una de las oraciones 
más correctas, más bellas, más grandes de cuan
tas la elocuencia maraviltosa del gran tribuno ha 
producido en su vida política. 

Las circulares del Sr. Romero Robledo son otra 
cosa. Por la primera se prohibe la asistencia de 
los alcaldes a las reuniones públicas fuera del cum
plimiento de sus deberes como autoridad, ó el he
cho de ser directores ó redactores de la parte po
lítica de cualquier periódico; se señala como justa 
causa de destitución la participación directa é indi
recta de los mismos en cualquier acto político á 
que no sean obligados á concurrir por expresa dis
posición de la ley; y se les obliga á abstenerse de 
toda acción ú omisión incompatible con los debe
res de su cargo. Por la segunda se manda á los 
gobernadores que despleguen el mayor celo para 
inquirir los casos en que por parte de los eclesiás
ticos de las Provincias Vascongadas, particular
mente los oradores sagrados que prediquen en 
vascuence, se delinca contra la Constitución; que 
no omitan medio para vigilar á los sacerdotes que 
mal aconsejados ataquen, siquiera sea embozada
mente, las instituciones de la nación; y que comu
niquen al gobierno sin demora todos los hechos 
de esa naturaleza de que tengan noticia. Una crí
tica séria, altisonante, de cuello almidonado, mi
nisterial en una palabra, encontrarla estas dispo
siciones trascenaentalísimas. 

L a crítica imparcial no puede ver en ellas má^ 
que un motivo de regocijo y un tema inagotable 
deocurrenciasgraciosísimaspara los periódicosm p 
rinden a la sátira fiel tributo. Porque no habieffi 
alca des que comulguen fuera del credo conserva 
dor liberal, claro es que la circular, en cuanto SP 
refiere a publicar periódicos y á intervenir ena7 
tos políticos, es letra muerta. Los alcaldes inter 
vienen en los actos políticos por mandamiento del 
gobernador y no son los gobernadores quienes 
han de enojarse porque les presten obediencia 

E n realidad esas dos circulares no son más aue 
dos cargas pesadísimas echadas sobre la vara de 
alcalde y el bastón de gobernador. 

Los alcaldes no podrán jugar con su mujer ni 
con el boticario al tresillo, porque jugar os una 
acción contraria al cargo de alcalde. 

Los gobernadores tendrán que tomar maestro 
de vascuence por si los trasladan á alguna de las 
provincias donde los curas predican para que los 
castellanos no lo entiendan. 

* 
* * 

Al motin de las capas y sombreros; al de los fa
roles; al de 1 )s mercados nuevos; á tantos otros 
como cualquier reforma provoca siempre, tendrá 
que agregarse en la historia del pueblo de Madrid 
el motin de los kilos. 

E l dia en que debió empezar á aplicarse el sis
tema métrico decimal, la plaza de la Cebada pare
cía una plaza de toros, cuando el enojo de los es
pectadores no se pára en presidentes, ni en guar
dias municipales, ni en uaranjazo más ó ménos. 
Oyendo aquel griterío, cualquiera hubiese sospe
chado que las vendedoras de verduras querían 
aprender el nuevo sistema de pesas y medidas co
mo los niños las oraciones en la escuela; á voces. 
A un maestro de instrucción primaria que pidió 
diez oframos de carne, á poco si le mata el carnice
ro. E l motin empezó, según dicen, porque un bom
bero municipal, para cumplir las órdenes del Alcal
de, queria comprar un litro de patatas. 

La intervención oportuna del señor marqués de 
Torneros sofocó el tumulto. Nuestra primera au
toridad municipal dijo en pocas palabras, que cada 
uno podía hacer lo que le diere la gana, y á tanta 
elocuencia ¿quién no habia de confesarse rendido? 
Por lo pronto los vendedores han conseguido un 
aplazamiento. E l nuevo sistema no empezará á re
gir hasta el dia primero del año próximo. 

—¿No cree Va . que en este tiempo los vende
dores aprenderán el sistema métrico? 

—Lo que creo es que se convencerán de que 
no hay mejor sistema que el motin. 

* 
* * 

L a empresa de la Plaza de Toros ha pedido al 
señor marqués de Torneros caballeros en plaza. 

Y el señor marqués de Torneros ha dicho que 
no los hay. 

¡Ni en plaza! 
MIGUEL MOYA. 

Ha terminado sus trabajos la comisión nom
brada en Cuba para la reforma de los aranceles de 
aduanas de aquella isla. 

Ajuicio de la comisión, el arancel de Cuba debe 
ser simplemente fiscal hasta donde lo permitan las 
necesidades del presupuesto, y propone la rebaja 
de los derechos en los artículos alimenticios, ma
quinas y artefactos; la supresión del derecho dife
rencial de bandera, la reducción á 334 partidas las 
611 del arancel vigente, la libertad á la harina na
cional de todo impuesto, y la rebaja á dos pesos el 
barril de la extranjera. 

Los periódicos de Nueva-York publican un des
pacho de Panamá, diciendo que no es cierto que 
los chilenos hayan bombardeado el Callao. 

Kl mismo periódico asegura que no es exacta 
la destrucción de Illapel (Chile), por efecto de un 
temblor de tierra. 

E l ejército chileno continúa su movimiento de 
avance en el Perú, habiendo ocupado á Chiusbo. 

E l periódico Las Novedades, que también se 
publica en Nueva-York, contiene el siguiente te-
légrama de la Habana: 

«HABANA 20 de Setiembre.—Hé aquí una relación 
exacta de lo ocurrido con el bergantín americano T. W. Vhü-
more, capitán Campbell. E l buque iba de Baltimore para 
Galveston con 500 toneladas de carbón y encalló en los ar
recifes de Guayaba, á 40 millas al Este de Nuevitas. E l ca
ñonero español Pronto, mandado por Frexes, acudió al so
corro del buque y su tripulación ayudó á descargarlo y á 
cargarlo después, una vez á flote; también le proporcionó an
clas y le indicó el rumbo que debia seguir. E l cañonero per
dió un hoxnbi e de su tripulación durante las maniobras de 
salvamento, que duraron varios dias, y nada reclamó como 
remuneración por sus servicios y sus gastos.» 

E l ministro de Marina ha comunicado la órden 
al capitán general del departamento de Cádiz para 
que disponga el envío de 200 marineros de los ^o 
que componen la dotación eventual de la Vi l la ae 
M a d r i d con destinó al apostadero de Filipinas, cu-
vo trasporte se verificará en el vapor-correo que 
sale para Filipinas del dia 20 al 22 del corriente. 



LA AMÉRICA. 

A CONSUELO. 

EN UN ALBUM. 

Peí sueño en el delirio no se inflama 
mi triste y fatigada fantasía, 
ni sed de la ambición me aqueja impía, 
ni adoro la beldad ni amor me llama. 

No me conmueve ya la mustia rama 
que desgajó la ráfaga bravia, 
ni el fragante vergel me dá alegría, 
ni el iris busco si aquilón rebrama. 

E l encanto pasó: fría y severa 
la realidad, escarnio del deseo ̂  
fatal me lleva al fin de mi camino. 

Pero en el hielo inflámase la hoguera, 
gi en mis recuerdos esplendentes veo 
el dulce encanto de tu sér divino. 

M. FERNANDEZ V GONZÁLEZ. 

A UN POETA. 

Há tiempo que yo escuchaba 
la vibración de tu lira, 
y los arranques gallardos 
de tu ardiente fantasía. 

De entonces, rendí el tributo 
de mis alabanzas vivas 
á tu numen vigoroso 
y á tu vena dulce y rica. 

Mas hora atónito he visto 
otra joya en que palpita 
la ternura más suave 
y la más pura poesía. 

Y juro por Dios que ante ella, 
el ánima suspendida, 
en veneración trocóse 
lo que antes fué simpatía. 

Al contemplarla, el espíritu 
sintió la emoción que inspiran 
los modelos acabados 
de belleza peregrina. 

Es ella compendio mágico 
de celestial armonía, 
y conjunto primoroso 
de perfecciones divinas. 

¿Cómo enmudecer mirándola, 
si el pecho ráudo se agita, 
y su hermosura hechicera 
la mente loca estasía? 

Yo sus encantos proclamo, 
y ha de transcurrir mi vida 
admirando fervoroso 
tu mejor poema: tu hiia. 

PLÁCIDO LANGLE. 

UN CUENTO 

Mientras la tersa luna 
del espejo armonioso 
reproduce una á una 
en sin igual conjunto 

las ricas gracias de tu rostro hermoso, 
quieres que el raro asunto 
de un cuento entretenido 

distraiga tu indolente pensamiento. 
Pues bien; sólo te pido 

que en llanto que tu vista se recrea 
en el cristal por tu hermosura herido, 
me dejes meditar solo un momento. 

¡Un cuento quieres!... Sea. 
Te voy á complacer... Vaya de cuento. 

Cuéntase que en la orilla 
de un arroyo sereno, 
que al prado maravilla 
y hace que el valle ameno 
las márgenes alfombre 

por donde paso su corriente halla, 
se abrió al viento suave 
una flor, cuyo nombre 
la crónica se calla, 

probablemente porque no lo sabe. 
Mas dice y asegura 
que era mucho el encanto 
de su rara hermosura; 
que al sol de la mañana 

desplegaba gentil en rico manto 
la ufana pompa de sus hojas bellas, 

de nácar y de grana, 
para mostrar en ellas 
la delicada tinta, 
los pálidos colores 
con que el otoño pinta 

sus dulces frutos y sus frescas flores. 

Corre á sus piés lijera 
la onda fugitiva, 
trazando lisonjera 
con gracia encantadora 
en el cristal brillante 

la limpia imágen de la flor altiva; 
mas en el mismo instante ' 
ella se vé y se adora; 

la vanidad de su hermosura siente 
ante la gracia suma 

de aquella imágen que el cristal le fragua, 
y ansiosa inclina la risueña frente; 

pero al besar la espuma 
que salta sobre el agua, 
cuando más afanosa 
sobre el tallo se inclina 

de su propia hermosura codicio*, 
con ímpetu impaciente, 
con furia repentina 

arrebató sus hojas la corriente. 
Tú, luz de mi alegría, 

casta belleza en cuyos ojos arde 
la claridad con que ilumina el dia 

las sombras de la tarde; 
si la hermosura tu pasión provoca, 
si buscas en la luz de tu reflejo 

satisfacion tan loca, 
contémplate, mi bien, en este espejo. 

JOSÉ SELOAS. 

HÉROES DE SÁKESPEARE. 

HAMLET. 
En la mente un volcan; en la mirada 

la cólera sangrienta reprimida; 
el garcatmo en la boca contraída; 
«f amor ea el alma desgarrada. 

Kuge en su cráneo la tormenta airada, 
venganza fiera, indómita, encendida; 
el noble corazón lleva ceñida, 
como serpiente al árbol enroscada. 

Sus ensueños de amor, sus ilusiones, 
placeres, gloria, porvenir hermoso... 
jTodo al suelo cayó despedazado! 

Y víctima de recios aquilones,, 
en esquife deshecho y tenebroso, 
navega por un mar ensangrentado. 

OFELIA. 
L a frente orlada de olorosas flores, 

en el pecho mortal melancolía, 
, jf un cielo de candor y poesía 
¿n sus límpidos ojos soñadores. 

L a sublime canción de los amores 
en sus lábios do aromas y ambrosía, 
tiene la seductora melodía 
de una bella canción de ruiseñores. 

Ora lanza nn suspiro dulce y leve; 
ya grandes carcajadas argentinas 
que de lágrimas guardan un tesoro. 

Y si mueve su planta linda y breve, 
paréceme escuchar notas divinas, 
delicioso rumor de álas de oro. 

MANUEL REINA. 

lo 

DÉCIMAS 
recitadas en la función celebrada el dia 2 en el 
Teatro Español para honrar la memoria del señor 

llartzenbusch. 
No haoe un año todavía 

que el público, conmovido, 
á un poeta esclarecido 
sus laureles ofrecía. 
E n el templo de Talía 
clamor de gloria estalló 
y, anhelante, le escuchó 
el poeta, que era anciano, 
y con la trémula mano 
una lágrima enjugó. 

A l ceñir de la viotoria 
la corona merecida, 
Hartzenbusch cayó sin vida 
abrumado por su gloria. 
E n su tránsito á la historia 
con la muerte hizo un convenio; 
algo, en que anidó su génio, 
avara la tierra oculta 
mas, lo que no se sepulta, 
flota aquí sobre el proscenio. 

Aun palpita aquí el rumor 
de su cántico armonioso, 
que más grande y más famoso 
hizo al Cid Camp64dor. 
Como el héroe, fué el autor, 
la victoria iba en pos de él; 
muerto sobre su corcel 
venció el Cid en campo abierto, 
y Hartzenbusch, después de muerto 

os demanda otro laurel. 
LEOPOLDO CANO. 

r-TSr—» 

Á UNA MUJER. 

(SONETOS.) 
I 

Miel eran las palabras de tu boca 
y celos adorables tus enojos, 
y las miradas de tus negros ojos 
relámpagos de un alma de amor loca. 

Con ánsia mucha, con prudencia poca 
el piélago crucé de tus antojos, 
buscando flores y encontrando abrojos 
en tu infecundo corazón de roca. 

Que nunca me ofendiste ni me ofendes 
propalas sin pudor, mujer impía, 
y mi silencio por desprecio vendes. 

¡Despreciarte! Ninguno lo diria; 
pero lo dices tú, porque comprendes 
que yo, con mi desprecio, te honraría. 

n 
¿Por qué me dices que cuál débil hiedra 

por huracán indómito azotada, 
del árbol protector ya separada 
el nebuloso porvenir te arredra? 

¿Por qué me dices que veloz desmedra 
la flor de tu belleza delicada, 
si has convertido, torpe y desalmada, 
mi tierno corazón en dura piedra? 

Cesen, si no los finges, tus afanes; 
pues antes que volver de tu falsía 
á verme envuelto en los inicuos planea» 

será el rugiente mar enjuta vi» 
y nieve la erupción dfe los volcanes 
y negra sombra el luminar del dia. 

PEDRO MARÍA BARRERA. 

4 % ' EPIGRAMAS. 

No hay marrajo solterón 
que este refrán no proclame 
en prueba de su razón: 
'El buej^suelto bien se lame. 

• Pero«sabe el ménos bolo 
que tal refrán no hace ley, 
que si el buey se fame solo 
es tan sólo porque es buey. 

• %m R. 

Avaro muy singular , 
es Don Pedro Regomir; 
sólo por nodar.^qve hablad 
no quiere dar... que sentir. 

* i*"** n 
—¡Un centro de grada un duro! 

para ver la nueva plaz%, 
—No quiero; pues, como indica 
su nombre, un centro... ¡degrada! 

• m * 
tonto de capirote, 

un pollo de tres al cuarto, 
á Tereea le decía 
su inmenso amor declarando: 
— E l fuego que me consume..» ' 
Y elja dijo:—No hago caso, 
porque si es de usted el fuego ^ 
debe ser un fuego fátuo. 

PacARDO SEBÚLVEDA. 

E L BAILE. 

No invocaré, por cierto, la memoria 
de fiero Marte ni de dulce Apolo, 
ni i los invictos héroes de la historia 
pretendo hacer viajar de polo á polo; 
ni aturdiros deseo, a 
haciendo gala de pulmón robusto, 
del génio con el épico voceo, 
que si'infundeentusiasmo, engendra el susto. 
Más pacíficas son las pretensiones 
de mi modesta, chapucera musa, 
que cuando no es vulgar, peca de abstrusa, 
y sabe reprimir en ocasiones 
los que le acosan, formidables pujos 
de meterse en pindáricos dibujos. 
Al baile hoy toma en boca; 
este asunto, lectores, no es bicoca, 
sinó arriesgado tema 
que, por donde se coja, siempre quema. 

Es el bailar higiénico ejercicio, 
y es el baile científico precepto; 
al que lo cumple bien, le dá concepto, 
al que no hace otra cosa, le dá oficio. 
Sábios de gran valía, 
nutridos de inmortal filosofía, 
se devanan el seso 
para probar que el baile es en el dia 
la fórmula concreta del Progreso. 

Cartas le dan de abono, 
aquí, y allá, y en todo lo terrestre, 
donde el sér racional tiene su trono, 
tanto el bien parecer como el buen tono. 
Donde quiera se admite lo pedestre 
sin vana discrepancia; 
sólo el clima le imprime variantes^ 
y es tanta su importancia, 
que este mundo es un mundo de danzantes. 

Y esto, que pasa ahora, pasó ántes; 
bailó Nerón en Roma; 
en la Meca, Mahoma; 
Moisés en el Mar Rojo; 
Salomón y David... yo no sé dónde, 
y en el arca Noé, si no fué cojo. 
La historia ofrece y el pudor esconde, 
otros datos que, cauto, no recojo. 

Al baile galas dá la fantasía. 

que en voluptuosos giros, 
en blandos movimientos, 
en raudales de plácida armonía, 
se mece ul palpitar de los suspiros 
y al rumor de dulcísimos acentos. 
Mil dulces sensaciones, 
adobadas con salsa de ilusiones, 
lleva al alma, que el baile tiene en vela, 
la gimnasia local de los talones, 
que el mal alivia y el dolor consuela. 

Puedo dar testimonio, 
y esto lo recorté de algún diario, 
de que el baile es agente 
activo y diligente 
al servicio del santo matrimonio. 
¿Le queréis más moral y humanitario? 
Y vaya una conseja: 
— E l recorre el salón con la pareja 
que allí le deparó su buen destino, 
y le pinta su amor, ruega, porfía, 
y ella querer se deja, 
porque... no halla la pobre otro camino. 
Trascurre un mes, como quien dice, un dia, 
y barre el sacristán la sacristía; 
adereza Himeneo 
su cadena de flores conyugales 
donde hay jazmín que pesa tres quintales; 
con el mejor deseo, 
reviste el sacerdote alba y estola, 
los ángeles del cielo baten palmas, 
sigue una bendición, y en una sola 
confundidas se ven dos puras almas.— 

L a patria del can-can, la culta Francia, 
que en peípftuo litigio 
•vincula en sus productos la elegancia 
y se cala con f arbo el gorro frigio, 
de bailes nos mandó su pacotilla 
entm faldas, gabanes y sombreros, 
y ántes que de corrido la cartilla, 
ya se sabe el desguince en los lanceros 
y la genuflexión en la cuadrilla. 
Polka, redowa, schottis y mazurka, 
^oUros., impronunciables con exceso, 
que el danaarin afán ha puesto en uso, 
vinieron de uu p a í s que tardo surca 
el bajel del Progreso 
y huelen á lapon, polaco y ruso. 
Yo no só si Inglaterra 
sus tiesos bailes importó á esta tierra, 
ni lo he de averiguar, porque reveses 
sin cuento me recuerdan los ingleses. 

Pero... donde del baile en el poema 
está escrita la frase soberana 
con expresión suprema, 
es ear nuestra gentil danza cubana, 
que sejrá, mientras viva, 
única sin rival, bella, exclusiva, 
limpieza con un lánguido paseo, 
precisa introducción del zarandeo; 
la pareja, de brazo, 
se deja resbalar entre los sones 
precursores del clásico cedazo 
que inunda de placer los corazones. 

Los siguientes compases 
presiden la cadena» cambios, pases, 
que suele suprimir la gente experta, 
y dá un golpe el timbal ¡grito de alerta! 
Kntónces, cada ^ual y cada cuyo, 
en posesión solemne de lo suyo, 
con impaciente pié rasca el terreno, 
porque ¡empieza lo bueno! 
¡Y qué momento aquel del clarinete! 
¡Cómo chilla el violin, la trompa ruge, 
el serpenton elástico arremete, 
truena el timbal y el contrabajo eruge! 
L a dama dá su diestra al compañero, 
y alzan un botalón que mira al frente, 
y que, al girar, derriba algún sombrero, 
una peluca, un rizo, un moño, un diente. 
L a diestra del doncel vá á la cintura 
de la niña hechicera, 
que prisionera queda en dulce lazo... 
y aquí ya es de rigor cierta ternura 
y púdico embeleso, 
que sin toctr la ropa, llega al hueso, 
para colmar las gYorias del cedazo. 

Allá en un tiempo, cuya fecha omito, 
tuya, quizá l^ptor, la edad lozana, 
se bailaba en la Habana 
el honesto infanzón y el cangrejito. 
¡Perdonadme que evoque aquí el recuerdo 
del celebra Infanzón, porque aún le escucho 
enseñando á bailar:—«Ese pié izquierdo!... 
E l derecho detrás..--¡Es poco!--¡Es mucho!— 
—^Jno, dos, cuatro, seis... Esos talones 
más juntos al girar...--¡Vuelta!--¡Tornillo!»— 
Y en esta educación de los jamones, 
sudaba de la nuca hasta el tobillo. 
Hoy se baila, señores, con más gracia, 
coltura, independencia, 
garbosa idiosincracia; 
lo que antaño arte fué, ya ogaño es ciencia. 
Vá la demostración: ella acredita 
el progreso del baile á grandes trazos: 
nuestros padres bailaban la Sólita, 
nosotros, ¡oh placer! los Merengazos. 
¡Muera la atroz manía 
de colocar al baile en entredicho! 
E l mundo es un fandango, no hay tu tia, 
y es tonto no bailar.—Lo dicho, dicho. 

MARIANO RAMIRO-
Habana. 
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A N U N C I O S . 

Les anoonces etrangeres soot regues a París, Agenc* Bavas, 8 Place de' la Bourse et a Madrid Agence Havas-Faka, calle de la Bofsa, 12.—Ces agenqes ont la regie esclusive des dites annonces. 

G U E R I i A I l V D E P A R I S 

1 5 , R u é d e l a P a i s — A R T Í C I L O S R E C O M E N D A D O S 

Agua de Colonia imperial.—Sapoceti, jabón de tocador.—Crema jabonina (Ambrosial Cream. 
para la barba —Crema de Fresas para suavizar el cútis.—Polvos de C y p r i s para blanquear el cutis 
—Stilboide cristalizado para los cabellos y la barba.—Agua Ateniense y agua L u s t r a l para perfu
mar y limpiar la cabeza,—Pao Rosa.—Bouquet María Cristina.—Ramillete de Cintra —Rami
llete-de la condesa de Edia.—Heliotropo b l a n c o . — E x p o s i c i ó n de París.—Ramillete Imperial 
R u s o . - P e r f u m e de F r a n c i a , para el pañuelo.—Bouquet Imperial del Brasil.—Agua de S. M. el 
rey Don Fernando.—Agua de Cidra y agua de Chipre para el tocador.—Alcoolat de Achicoria» 
para la boca. —J 

H O T E L S A N G E O R G E S Y D E A M É R I C A 
París, 10, Rué St. Georges 

Cerca de la nueva ópera y d^ los Boulevares. 
FJEIVRAS. PROPIETARIO. 

Mesa redonda y á la carta.1' Cocina es*pañola y francesa. • 
Esta casa se recomienda por sus precios módicos y esmerado 

servicio.* ' 

CASA G E 1 R A L DE TRASPORTES 
DE * 

J U L I A N M O K K X O 
CONTRATISTA DE LOS F E R R Q - C A N I L E S ' 

DE MADBID Á ZARAGOZA Y ALICANTE, 

ürCO COSSIGSATARIO 11 LOS TAPORKS-CORREOS Dt 

A. LOPEZ Y COMf. 

MAimiD.—ALCALÁ, 2 8 . 

V E N D A J E E L E C T R O M E D I C A L 
INVENCION CON PRIVILEGIO DE 15 AÑOS, s. g. d. g. 

de los Hermanos M A R I E , M é d i c o s - I n v e n t o r e s , para la cura radical de las Hernias 
mas o menos caracleviaflas.—Ua>ta el día', los vendaje* no han sido mas que simples aparatos para 
conlener las hcruiá. Los Hermanos MARIÉ han resuelto el problema de contener y curar por medio 
ilcl V E N D A J E C L E C T R O - M E D I C A L , que contrae los nervios, los CortiGca sin sacudidas ni 
dolores y asegura la cura radical en poco tiempo.— GABINETE : rué de l'Arbre-Sec, 46, P A R I S . 

Vendaje senci l lo ; 2 5 li*.—Indicar el costado.—Exigir l a f irma del Inventor. 

t » r * • Í J : , i - . 

BANCjJ1 DE ESPAÑA H 

^ L A C I O S Y GOYOAGA 
• _ RASTRES. 

a- .^PCERTA DEL SOL - ^ R A L . 3 . . 

VAPCRES-CCRREOS T R A m L M I C O S DE i L C F E Z Y C O M Í A . 
N U E V O S E R V I C I O P A R A E L AÑO 1880. 

P A R A P U E R T O - R I C O Y H A B A N A . 
Salen de Cádiz los días 10 y 30 de cada mes, y de SantanAer'y Coru-

ña los dias 20 y 21 respectivamente, admitiendo pasajeros y carga. 
Se expenden también billetes directos vía de Cádiz, para 

S A N T I A G O D E C U B A , G I B A R A Y N U E V I T A S , 
con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la empresa, ó cpn trasbor
do en la llábana, si se desea: . . . v - •' . * — -4 * 

Rebajas á las familias, y en el precio de las literas retenidas por los pa
sajeros, para su mayor compdidad, además de las que ocupen. 

Más informes en Cádiz, A. López y coippama.- Barcelona, D. Ripol\ 
compañía.—Coruña, E . da Guarda.—Valencia, Dart y cqmpaiía.—Má-

Jaga, Luis. Duarte.—Sevilla, Julián Gómez.—Madrid, Moreno y Caja, 
Alcalá, 28. . • - j t • I 

SUuafiion (¡el mshio en 2^ de $eLimlte de 1880. 
• . * • Péselâ . Cénts. 

íEfectivo 
iCasa'dc 

A C T I V O . , 
• metáTiA.' ] ge.'o/e.ge '̂TS] 
MoneSaí-P^ias'de ólata ) ' 30e.0CÍ(^* 

baja-jl(iem de'oro : 
'" (Efectos á cobrar en este dia. . . 

Efectivo en las sucursales. . . ^ . . . 
Idem en poder de Coim.sioiiado.sde pro

vincias y extranjero. . . . . . . . . 
Idem en poder de^conductores 

' ^ . S e á ^ o l l ' 
6?.6g0»878,8^ 

30iI10í272'86{ 
537.000 

J2o.79l857,70 

. 4 8 . 151'66 

tro siglo. Y este libro presenta la 
gran ciudad en una de las crisis más 
trascendentales de su dramática histo
ria; el período en que se estableció 
por tercera vez la República, está 
iluminado, más que descrito, por un 
pincel inimitable: la pluma de Cas-
telar. 

^ Pareciónos que completaría el co
nocimiento de ese fecundo escenario 
un guia de París y sus cercanías, 
cuyo mérito consiste principalmente 
en la abundancia de útiles noticias y 

el método y la claridad de su ex
posición. Con él son, en verdad, inne
cesarios los semeios de modestos y 
costosos tutores. Los suple sobrada
mente un precioso plano de París y 
los del Louvre, sin cuyo auxilio no 
podrán recorrerse aquellas vastas y 
ricas galerías. 

Todo está contenido en un tomo 
manuable de unas 600 páginas, de 
letra compacta, que se vende á rea
les 20 

del mismo 

2r<Mi4n.00y'3t, 

337.!60.423'88 Cartera de Madrid 
Idem de las sucursales 
Acciones de este Banco, propiedad 
Bienes inmuebles y otras propiedades.. 
Tesoro público: por amortización é intereses de YoÉ bonos 

del Tesoro 42.354.858t98 
» * * 

83.#17.349*62 
' f85.35372 
3.350.587,74 

C Á P S U L A S y G R A D E A S 
• D( Broniuro 'fe Aleanfi/r 

d e l D o c f o r C L I N • 
Laureado de la Facultad de Msdicina de P.-ris. — PREMIO MONTYON. 

Las Cápsulas y las Grageas del C^Clln Se emplean co;i el mayor ¿x\l'> 
en las Enfermedades Nerviosas y del .fít^uo, las Afeccmnes del Corazón 
y de las Vias r e s p i r a t ^ í a s y on los casos Siguientes : Asma, ¡nsonmio, Tos 
nerviosa, Espasmos, Palpitaciones, Coquehiche, Epilepsia. Histérico, Con
vulsiones, Vértigos, Vahídos, Alucinaciones, Jaquecas, Enrermedades *de la 
Veffiga y de las Vias urinarias, y para calmar las excitaciones de todas clases, 

- Desconf iar de las fa ls i f icac iones y ex ig ir como g a r a n t í a en c a d a 
f r a s c o la M a r c a de F á b r i c a (depositada) con la firma de C L I N y C- y la 
M E D A L L A del P R E M I O MONTYON. 

G R A G E A S , E L I X I R y J A R A B E 
DB 

H i e r r o d e l D r R a b u t e a u 
Laureado del Instituto de Francia. 

Los numerosos estudios hechos por los sabios mas distinguidos de nuestra 
época, han demostrado que las P r e p a r a c i o n e s de Hierro del D' R a b u t e a u 
son s u p e r i o r e s i todos los d e m á s F e r r u g i n o s o s en los casos de Clorosis, 
Anemia,Palidez, Pérdidas, Debilidad, Extenuación, Convalecencia, Debilidad 
de los Niños, y las enfermedades causadas por el Empobrecimiento v la alte
ración de la Sangre a consecuencia de las fatigas y excesos de todas clases. 

L A S GRAGEAS DE HIERRO RABUTEAU no ennegrecen los dientes y las 
digieren los estómagos mas débiles sin la menor molestia : se toman dos 
grageas por la mañana y dos foor la tarde antes de cada comida. 

E L ELIXIR DE HIERRO RABUTEAU esta recomendado a las personas 
cuyas fuerzas digestivas es tán debilitadas: una copa de licor mañana y tarde 
después de cada comida. 

JARABE DE HIERRO R A B U T E A U especialmente destinado á los niños . 
E l tratamiento ferruginoso por las G r a g e a s Rabuteau es muy económico. 
« ACOMPAÑA. A CADA FRASCO UNA INSTRUCCION DETALLADA. 

Desconf iar de las fals i f icaciones y s o b r e c a d a f r a s c o ex i j l r como g a r a n 
t í a l a M a r c a de F á b r i c a (depositada) con la firma CLIN y C> y la M e d a l l a 
del P R E M I O MONTYON. 

E l H i e r r o Rabuteau se vende en las principales Droguerías v Farmacias. 

NOTICE. 
A dvertirsers and subscribers are requested to apply to our solé 

Agent inthe United Kingdom Mr. P . Sañudo, i S A n l e y Road, 
W e s t Kensington P a r k W . , of Whom may be had ful! part í 
calara. 

É 686.608.583<29 

P A S I V O . 
Capital 100.000.000 
Fondo de reserva. 10.000.000 
Billetes emitidos en Madrid 87.278.050i OÍ>9 y . ^ 
Idem idem en las sucursales. . , 134.732.125( 
Depósitos en efectivo en Madfld..•. . V t 34.422.607,19 
Idem idem en las«sucursales.. . . - . .A . •*. ~ 11.218.713'24 
Cuentas corrientes en Madrid . 148.665.193'09 
Idpm idem en las sucursales 54.005.188'91 
Dividendos •. . 
n . , iRealizadas. . . . 2.784.879,32i 
Ganancias y pérdidas.. (No , i.496.596'68! 
Intereses y amortización de billetes hipotecarios.. . . . . 
Amortización é intereses de las obligaciones,' ley Ó Junio 

1876, série interior 
Ideiñ idem de las obligaciones, ley 3 Junio 1876, série 

exterior.! 1 . ^ ^ 
Idem idem de las |bligaciones, ley 11 Julio de 1877. . . . 
Reservas "de cóntnbuciones para pago de amortización é 

3.453.96848 

4.281.476 

1.404.832,65 

999.216(21 

TE A T R O N U E V O , POR JOSÉ 
Román Leal.—Con este título ha 

escrito el Sr. Leal un libro de tanta 
novedad como interés. Es un estudio 
de Filosofía y Estética aplicada al 
arte poético y determinadamente á la 
dramaturgia. Le sirven de motivo las 
obras de D. José Echegaray. Interca
la en el centro los juicios críticos ya 
publicados separadamente, de O lo
cura ó sanidad y E n el seno de la 
muerte. Se divide este notable traba
jo en cuatro secciones por capítulos. 
L a primera, precedida de una intro
ducción interesante por los recuerdos 
de historia contemporánea que con
tiene, consta de ocho capítulos escri
tos con mucho vigor de estilo. En 
ellos plantea y desarrolla el autor su 
pensamiento sobre las condiciones que» 
con arreglo á las ciencias y sus gran
des adelantos, debe tener el arte mo
derno, y deduce que es una necesidad 
de los tiempos dar forma ániplia y 
grandiosa al Drama social con sen
tido moral y antropológico, y acome
ter con audacia y resolución el pro
blema de la Finalidad, que dice es 

630.040*89 . 
099 23° 49 lnmanen*'e' liguen a esta sección los 

"', ,dos juicios críticos expresados, y ter
mina el libro con otra sección cuarta. intereses de las obligaciones creadas por la ley 3 Ju-

L B O A 0 •, A c o o 7 o o » 7 < donde aborda los problemas del prm-mo 1880 14.539./82 74 _. . , £ _ i ^ L -
Idem de ídem para pago de amortización é intereses de 

los bonos del Tesoro.. % 57.843.982í87 
Fondos recibidos de Aduanas para pago de amortización é 

intereses de las obligaciones creadas por la ley de 11 
de Julio de 1877 ' . . 4.583.962<42 

Diversos 18.250.21 r41 

686.608.583,29 

Madrid 30 de Setiembre de 1880.—El Interventor general, Teodoro 
Rubio—V o B.0—El Gobernador, Cabra. 
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C Á P S U L A S M A T H E Y - C A Y L U S 
Preparadas por el Doctor C L I N . — PREMIO MONTYON. 

Las Cápsulas Mathey-Caylus.con tenue envoltura de Gluten, no fatigan el 
estómago y están recomendadas por los Profesores de la Facultad de Medicina 
y los Médicos de los Hospitales de París, para curar rápidamente las Pé rd idas 
antiguas ó recientes, la Gonorrea, la Blenorragia, la Cistitis del Cuello, el 
Catarro y las Enfermedades de la Vegiga y de los Organos géní to-ur ínar ios . 

DEBEN TOMARSE DE 9 A 12 CÁPSULAS AL DIA. 
Acompaña á cada frasco una instrucción detallada. 

Las Verdaderas Capsulas Mathey-Caylus se encuentran en ías 
principales Droguerías y Farmacias, pero debe desconfiarse de las falsifica
ciones y exigirse en cada frasco la Marca de Fábrica (depositada) con la 
firma CX.XM- y C« y la Medalla del PREMIO MONTYON. 

que resultan amortizados, debiendo 
tener unidos, sea cualquiera el dia 
en que se presenten, todos los cupo
nes no vencidos en aquella fecha, ó 
sea desdo el que vencerá en 1.° de 
Abril próximo. 

L a presentación se hará con do
ble factura que se facilitará grá-
tis, devolviéndose una á los intesesa-
dos con el señalamiento púra el pago. 

Madrid 27 de Setiembre de 1880. 
E l Secretario, J . Gironay Canaleta. 

BANCO D E C A S U L L A . 

E n el sorteo púmico celebra'do hoy,, 
aegun el-anüncií inserto en la Qficeta 
del/18 del corriente, para la undéci
ma amortización de billetes hipoteca
rios de este Banco, han sido extraí
das las cuatro bolas marcadas con los 
números 7, 11, 85 y 98. 

E n su consecuencia, quedan amor 
tizadas en todos los millares dé la 
série española y de la letra A de la 
série inglesa las cuatro decenas si
guientes: 61 á 70, 101 á 110, 841 á 
850, 971 á 980. 

Asimismo quedan amortizados en 
las letras i? y C de la série inglesa 
los billetes de todas las centenas que descriptivo de París y sus cercanías, 
terminan en los números citados que'por L . Tabeada, 
han salido en el sorteo. Si París no es ya para muchos el 

Desde el dia 1.° de Octubre próxi- cerebro del mundo civilizado, es sin 
mo, de once á una de la mañana, en duda para todos el corazón que regu-
tedos los dias no feriados, podrán sei; la y difunde el movimiento de las 
presentados en las oficinas de este ideas. Por esto conviene siempre co
establecimiento, Barquillo 3, los bi- nocer ese foco donde se concentra é 
lletes hipotecarios de ambas séries irradia á la vez toda la vida de núes-

OBRAS NUEVAS. 

u N V I A J E A P A R I S P O R E M I 
lio Castelar, seguido de un guía 

cipio moral y de la vida en relación 
con el Universo por corrientes de 
ideas y de sensaciones, estableciendo, 
por último, las leyes fundamentales 
del criterio. Ofrece seguramente este 
libro tanta novedad en los pensa
mientos como en la forma de expo
nerlos. Precio del tomo, de 350 pági
nas, edicionde lujo, reales 20 

Los pedidos de cualquiera de estas 
obras se harán á la sucursal en Ma
drid de LA PROPAGANDA LITERARIA, 
calle de León, 12, principal, acompa
ñando su importe en libranzas del Gi
ro Mútuo ó sellos de correos. 

L A A M É R I C A 
. Año X X I 

LA REVISTA UNIVERSAL cons
ta de 8 pág inas (4 pliegos mar
ca española) y hace tres grandes 
ediciones: una para España y el 
extranjero, esto es, toda Europa 
y F i l ip inas . 

Otra que v á directamente des
de Cádiz á Canarias, Puerto-Ri
co, Cuba, Santo Domingo, Hai 
tí , J a m á i c a y demás posesiones 
extranjeras en Ul tramar . 

Agente general en la Isla de 
Cuba el S r . D . Alejandro Chao, 
director del acreditado estable
cimiento LA PROPAGANDA LITE
RARIA. 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO 
DB LOS SEÑORES M. P. MONTO VA T O. 

Cabo*. 1. 
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